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BIBLIOTECA DE "LA REVISTA DE YUGA 

HISTORIA 
D E L 

S I T I O D E Q U E R E T A R O 
SEGUN FUENTES AUTENTICAS 
Y RECUERDOS PERSONALES 

P O R 

T E O D O R O K A E H L I G ^ 
q u e fué oficial de caballería del ejército imperial mexi-
cano, Caballero de la Orden de Guadalupe, condecora-
d o con la medalla de bronce "por el mérito militar", y 
con la medalla f r ancesa d e " recuerdo de la campaña 
d e México". 

<Obra escrita y publicada en alemán, en Viena, en 1879, 
en la Imprenta y Librería de L. W . Seidel e Hijo, y tra-

ducida al español con todo cuidado por un culto ca-
ballero alemán, exclusivamente para " L A RE-

VISTA DE YUCATAN") 

Talleres Gráficos de "La Revista de Yucatán" 
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F O N D O 
FERNANDO DIAZ RAMIREZ 

A SU ALTEZA IMPERIAL 
EL 

SERENISIMO PRINCIPE HEREDERO 
SEÑOR 

A R C H I D U Q U E R O D O L F O 

LA DEDICA CON EL MAS 
PROFUNDO RESPETO 

EL AUTOR. 



b O S P A L A B R A S 

Como tendrá ocasión de aprec ia r el lector inte-
l igente, la importancia de es ta obra es excepcional, 
por los valiosos da tos que apo r t a al proceso histó-
rico del e f ímero Imperio de Maximiliano, en una de 
sus f a se s m á s t r ág icas : el inolvidable sitio de Que-
ré taro , que culminó con la muer te de aquél infor-
tunado Archiduque de la Casa de Aus t r i a . 

El autor , D. Teodoro Kaehlig, Oficial de ca-
bal ler ía del E jérc i to Imperial Mexicano en dicho si-
tio, escribió y publicó en a lemán su por todos con-
ceptos in teresant ís imo t r aba jo , , el cual absolutamen-
te desconocido p a r a nues t ro público, es la pr imera 
vez que se publica en español. 

Toca a LA R E V I S T A DE Y U C A T A N la ínt ima 
satisfacción de ofrecerlo a sus millares ¡tfe lectores, 
g rac ias a la delicada atención de un cult ísimo caba-
llero a lemán residente en la capi ta l de la Repúb'ica. 
que lo t r a d u j o especialmente pa ra esfce diario, por 
indicación de nues t ro viejo amigo el i lus t re historió-
g ra fo Dr . D. Manuel Mest re Ghigliazza, Director d^ 
la Biblioteca Nacional, en la que existte el original 
a lemán del Sr. Kaehlig. 

A uno y otro , pue's, hacemos presente nues t ro 
sincero agradecimiento. 

Mérida, agosto de 1923. 

CARLOS R. M E N E N D E Z . 



PROLOGO 
Pocos sucesos de la his tor ia moderna se han 

escri to de m a n e r a t a n di ferente , y con t a n t a parcia-
lidad, como la historia de los úl t imos d í a s del se-
gundo Imper io Mexicano. 

E n países que es tán en es t rechas relaciones con 
los estados vecinos y que disponen dé todos los me-
dios modernos de comunicación, no es fác i l que los 
acontecimientos his tór icos paisen. inadvert idos y es-
capen a la cr í t ica , ni es difícil, tampoco, f o r m a r s e 
un juicio medianamente exacto acerca de los aconT 

tecimientos, siéndole fáci l al h is tor iador esclarecer 
la verdad, en la mayor í a de los casos, y, cuando se 
equivoca, el t iempo se encarga de rect i f icar su e r ror . 

Sucede de modo muy dis t into en países que, por 
su ais lamiento, ipor sus condiciones especiales y por 
su e s t ado caótico, mant ienen escasas relaciones con 
los demás , sobre todo con lofe que s e encuentran 
allende los mares , con los que casi no l igan ningu-
nos intereses. E n didhos países e3 muy difícil fo r -
mar se una idea exacta ide los- acontecimientos; de 
aquí que la investigación his tór ica se reduzca a sim-
ples exposiciones de los hechos, m á s o menos con-
t radic tor ias , según la pasión pa r t i da r i s t a que las 



dicta; pero const i tuyen una fuen te de información 
poco segura , de la que es imposible di lucidar los he-
chos reales . 

Esrta peculiaridad, ac tualmente , en n inguna par-
t e es t a n carac ter í s t ica como en México, porque, 
desde hace mcidiio siglo, e s t e pa ís ha suf r ido cons-
tan tes revoluciones, de modo que es imposible ad 
Quirir un conocimiento exacto y detal lado de sus 
dis turbios interminables, que principiaron con el 
pronunciamiento del Cura D. Miguel Hidalgo y Cos-
t i l la , en 1810, y que, con pequeñas t r eguas , no sólo 
continúan híista el presente , sino que hacen perder 
toda esperanza de una (paz p róx ima y durable . 

E n el año de 1867 cesaron un poco los distur-
bios, con el t r i un fo completo de la causa republi-
cana sobre la imperial is ta , la que perdió, t a l vez 
p a r a siempre, toda posibilidad de reconst i tu i rse . 

Describir los ú l t imos días del Imper io Mexica-
no: ta l es la t a r e a que me he impuesto. Yo mismo 
he presenciado casi todos sus heroicos combates , y 
he leóío, también las d is t in tás nar rac iones que han 
publicado so¡bre la ma te r i a personas pertenecientes 
al pa r t ido vencedor, a lgunas , espontáneamente , y 
o t ras , por encargo del gobierno; y debo confesar , 
f r ancamen te , que muchas veces me ha indignado el 
cinismo con que desfiguran los hechos. 

Los J u a r i s t a s se a t r ibuyen, casi exclusivamente, 
el t r i un fo en los ú l t imos combates, que fueron, prin-
cipalmente, la t o m a de Queré taro y México. Podrá 
juzga r se imíparcialmente es ta pre te rs ión , teniendo 
presente el hecho <íe que el E jé rc i to imperial res is-
tió br i l lantemente en Querétaro , du ran te se tenta 
días, a un enemigo cinco veces superior , que recibía 
auxilios constantemente , y que. al fin. sólo la t rni-

ción puno e n t r e g a r la ciudad en manos de los Jua-
ristasi, c ircunstancia que estos n iegan ro tundamente . 

Coi'io dispongo de una cantidad considerable de 
expedientes originales, juzgué mi deber el esclarecer 
la verdad acerca de aquellos memorables aconteci-
mientos, mediante una relación completamente im-
parcial de los hechos, ha s t a donde f u e r a posible, ex-
poniendo la si tuación tal como entonces prevalecía; 
pe ro me he limitado1, casi exclusivamente, a la dss 
cripción del sitio de Querétaro, fiel a mi propósi to 
de no r e f e r i r m á s que lo que vi con mis propios ojos 
o me contfta con certeza. 

IHe emprendido esta obra con t an to mayor celo, 
cuanto que valía la pena defender una causa noble, 
que s e ha juzgado y aun se juzga, por desgracia, 
con pasión par t ida r i s t a . 

Respecto a las f u e n t e s de información, que fo r -
m a n el fundamen to de mis demás obras semejantes , 
hay que decir lo s iguiente : 

Casi todo el t iempo que idúró el sitio desempe-
ñé el ca rgo de Secretar io de su Majes tad . Gracias 
a m i posición en el Cuartel General , y como tes t igo 
ocular de los acontecimientos, es tuve en condiciones 
de reuni r muchos y muy variados informes, refe-
r en t e s al sitio y a sus m á s pequeños detalles, y pro-
cedentes, pr incipalmente , de las informaciones de 
los tenientes coroneles P i t ne r y Becker (es te últi 
mo más t a rde J e f e del Es taño Mayor de Cerna jev) , 
a quienes había encargado el Emperador informar lo 
d ia r iamente de la marcha de las operaciones milita-
res, cada uno por separado, los cuales informes, cu 
yas copias poseo, debían servir m á s t a r d e de bese 
p a r a la h is tor ia de la guer ra . Las o t ras fuen tes de 
información son los mismos informes oficiales, que 



reproducía el "Boletín de Noticias", ó rgano del go-
bierno, redactado en el Cuar te l General, lo que no 
pe rmi t i r á dudar de su autenticidad, como que eran 
dictados por el mismo Emperador . 

Fiel a mi propósito de escribir una h i s to r ia im-
parcial del sitio, he sometido a severa crí t ica los in-
fo rmes oficiales, en aquellos puntos en que discre-
pan de los hechos, o re la tan los f racasos de una ma-
ne ra superficial, y he procurado exponer estos he-
chos como fueron rea lmente , según mis recuerdos 
personales. 

El amable lector t omará en cuenta mis propósi-
tos, por lo que espero que, t an to en t re los historia-
dores, como en t r e el público en general , encont ra rá 
mi obra favorab le acogida. 

P r a g a , diciembre de 1878. 

THEODOR K A E H L I G . 

S ITUACION MILITAR Y POLITICA D E L P A I S 
HACIA F I N E S D E 1866 H A S T A LA SALIDA 
D E MEXICO D E L E M P E R A D O R MAXIMI-
LIANO. CREACION D E UN E J E R C I T O N A 
CIONAL. R E T I R A D A D E LOS I M P E R I A L I S -
T A S A Q U E R E T A R O . 

El año de 1866 f u é fa t íd ico pa ra el Imper io Me-
xicano, a pesar de que en los pr imeros meses se 
conservaba todavía un pálido r e f l e jo de s,u pasada 
grandeza , si es que se puede decir que tuvo a lguna ; 
pero a fines de dicho año se acumularon t an tos de 
sas t res y der ro tas , que causaron su Tuina. 

La crisis de México había alcanzado ya su 
pun to álgido. Los Es tados Uinidbs, nuevamente re-
const i tu idos y poderosos, exigieron enérgicamente 
la r e t i r ada de las t ropas f rancesas , que e r a n uno 
de los sostenes principales del joven imperio, con 
lo que se dió a éste un golpe de muer te . El pa ís es-
t a b a agotado, y la f a l t a de recursos hacía i lusoria la 
continuación de la guer ra . Asimismo, casi e r an ine-
ficaces los es fue rzos que se f a c í a n p a r a reemplazar 
con un e jérc i to nacional los g r a n d e s vacíos que, a 
causa ide su r e t i r ada , t en ía que i r de jando el ejér-
cito f rancés . Así sucedía que los te r r i tor ios , que al 
principio se habían quitado a los J u a r i s t a s después 



reproducía el "Boletín de Noticias", ó rgano del go-
bierno, redactado en el Cuar te l General, lo que no 
pe rmi t i r á dudar de su autenticidad, como que eran 
dictados por el mismo Emperador . 

Fiel a mi propósito de escribir una h i s to r ia im-
parcial del sitio, he sometido a severa crí t ica los in-
fo rmes oficiales, en aquellos puntos en que discre-
pan de los hechos, o re la tan los f racasos de una ma-
ne ra superficial, y he procurado exponer estos he-
chos como fueron rea lmente , según mis recuerdos 
personales. 

El amable lector t omará en cuenta mis propósi-
tos, por lo que espero que, t an to en t re los historia-
dores, como en t r e el público en general , encont ra rá 
mi obra favorab le acogida. 

P r a g a , diciembre de 1878. 

THEODOR K A E H L I G . 

SITUAíCION MILITAR Y POLITICA D E L P A I S 
HACIA F I N E S D E 1866 H A S T A LA SALIDA 
D E MEXICO D E L E M P E R A D O R MAXIMI-
LIANO. CREACION D E UN E J E R C I T O N A 
CIONAL. R E T I R A D A D E LOS I M P E R I A L I S -
T A S A Q U E R E T A R O . 

El año de 1866 f u é fa t íd ico pa ra el Imper io Me-
xicano, a pesar de que en los pr imeros meses se 
conservaba todavía un pálido r e f l e jo de su pasada 
grandeza , si es que se puede decir que tuvo a lguna ; 
pero a fines de dicho año se acumularon t an tos de 
sas t res y der ro tas , que causaron su Tuina. 

La crisis de México había alcanzado ya su 
pun to álgido. Los Es tados UÓakios, nuevamente re-
const i tu idos y poderosos, exigieron enérgicamente 
ta r e t i r ada de las t ropas f rancesas , que e r a n uno 
de los sostenes principales del joven imperio, con 
lo que se dió a éste un golpe de muer te . El pa ís es-
t a b a agotado, y la f a l t a de recursos hacía i lusoria la 
continuación de la guer ra . Asimismo, casi e r an ine-
ficaces los es fue rzos que se Anacían p a r a reemplazar 
con un e jérc i to nacional los g r a n d e s vacíos que, a 
causa de su r e t i r ada , t en ía que i r de jando el ejér-
cito f rancés . Así sucedía que los te r r i tor ios , que al 
principio se habían quitado a los J u a r i s t a s después 



de rudos combates y a costa de las pérdidas más 
sangr ien tas , t en ían que abandonarse y de ja r se a 
disposición del enemigo, y a medida que los f rance-
ses se acercaban a la capi tal , los seguían inmedia-
t amente f u e r z a s republicanas, las cuales, casii s in 
combat i r , iban apoderándose de pueblos y ciudades. 

Ya en julio de 1866, es decir, an tes de que se 
hubiera de terminado la re t i rada del ejército f rancés , 
í,e había comenzado a abandonar las provincias sep-
tentr ionales , y bien pronto, la mayor p a r t e del pa ís 
s i tuado al norte tóe San Luis Potosí cayó en poder 
de los Jua r i s t a s , a los que no podían causar g r an 
daño, algunos a taques que aún les d i r ig ían los f r a n -
ceses. Pe ro también en el s ü r del pa ís comenzó a 
organizarse ráp idamente el e lemento republicano, 
asediando muy de cerca a los imperial is tas , a los 
que iban qui tando el t e r reno palmo a palmo. 

Respecto a la política que des/arrollaba enton-
ces la Casa Blanca y a las esperanzas que f u n d a 
ban en e'.la los Juanis tas , puede juzgarse perfecta-
mente por la s iguiente c a r t a que Don Mart ín Ro-
mero, Represen tan te de J u á r e z en los Es tados Uni 
dos, dir igió a sus amigos: 

Wash ing ton , Noviembre 8 de 1866. 

Mi querido amigo: 
Por medio de la p resen te puedo par t ic ipar a 

Ud, a lgunos datos , dignos dé crédito, r e fe ren te s a 
la nueva política que van a seguir los Es tados Uni-
dos respecto a lós asuntos líe México. 

He vi?to las instrucciones que con fecha 25 de 
octubre se dieron al señor Campbell, Ministro de 
los Es tados Unidos, en 10 que toca a los asun tós de 
nues t ro país, y puedo a s e g u r a r a Ud. qué dichas 
instrucciones conf ie ren les puntos ' s iguientes: 

1 ' Que los Es tados Unidos no reconocen- ni re-
conocerán otro gobierno m á s que el consti tucional, 
que preside D. Benito J u á r e z : 

29 Que no desean n i asp i ran a poseer p a r t e al-
g u n a niel te r r i tor io mexicano, ni reconocen la ocu-
pación f r ancesa , ba jo ningún, punto de vista, y 

3 ' Que es tán dispuestos a fac i l i ta r recursos a 
México, t a n pronto como lo solicite el gobierno cons-
t i tucional o sus represen tan tes , con obje to de que 
pueda sofocar los d is turbios locales, y sin que po r 
esto los Es tados Unidos intenten in tervenir de al-
g u n a m a n e r a en los a s u n t o s internos de nues t ro 
país . 

El Sr. Campbell sa ld rá es ta semana de Nueva 
York, en el vapor '"Susquehanna." P a r a da r mayor 
importancia a su misión, lo acompañará el Sr. Wi-
lliam V. Shermam, Denierate General y en calidad de 
consejero, quien es tá facu l tado p a r a disponer de l a s 
t ropas y de la f lo ta de gue r r a amer icanas , a fin de 
que, sin mezclarse en los asun tos internos de Mé-
xico, coopere a a lcanzar el fin an tes expuesto, de 
res tablecer el orden en a lgunos puntos de la repú-
blica, pr incipalmente en las f r on t e r a s . 

Ambos señores Se di r ig i rán a Veracruz, pa ra 
cerc iorarse de la salida del e jérci to f r a n c é s y ac-
t ivar la en lo posible. Las segur idades que h a dado 
Napoleón a los Es tados Unidos hacen sJuponer que, 
a la l legada de dichos séñores a Veracruz, ya habrá 
par t ido todo el e jérci to f rancés , o al menos la m a -
yor par te . 

E n es te caso se di r ig i rán a México, idofflde espe-
r an encont ra r ya a J u á r e z , suponiendo qu,e Maximi-
liano 9e vaya con los f ranceses . E n caso contrar io se 
di r ig i rán a Matamoros , y de allí a Chihuahua o a 



donde se encuentre el gobierno. Por consiguiente, no 
es probable que el General Sherman se de t enga lar-
go t iempo en el país . 

Así, es seguro que todo e s to ap re su ra r á la sali 
da del e jérci to f r a n c é s y la p a r t i d a de Maximiliano, 
dando un golpe ce r te ro a los que, desca rada y atro-
pel ladamente, pre tenden apodera r se del gobierno y 
causar a México nuevos t r a s to rnos . 

Quedo de Ud. sincero amigo y S. S. 
M. Romero. 

A pesa r d e la g ravedad de los hechos a r r iba in-
dicados y de las t r i s t e s perspect ivas p a r a el porve-
nir, Maximiliano, asediado por los j e fes prominentes 
del par t ido conservador y clericad, que le (prometían 
soldados y dinero al por m a y o r , encontrándose en 
noviembre ya en Orizaba, desgrac iadamente tomó 
de nuevo la resolución de j u g a r el toldo por el todo, 
pa ra hacerse ota-a vez dueño de la si tuación. Al ver-
se abamdonado por Franc ia , consideró cuestión de 
honor el no abandonar a su par t ido, olvidando, en 
sus nobles sent imientos , que el par t ido a cuyos in-
te reses se sacr i f icaba, lo mi raba Solamente como un 
meldio p a r a conseguir sus m i r a s ambiciosas. 

Por p a r t e de los f r anceses no hab ían escaseado 
los es fuerzos p a r a hace r d imi t i r a Maximiliano, 
porque es taba en in te rés de Napoleón s a lva r al 
príncipe aus t r íaco del pel igro que lo amenazaba , y 
no aumlentar la responsabil idad que él y su gobierno 
t e m a n respecto a los asuntos de México. Además dp 
las instancias de Bazaine, encargado por el gobierno 
francés" de h a c e r p a r t i r al Emperador , se manido 
también al General Caste lnau a México, p a r a disua 
<Sr a Maximil iano de que se quedase en el país . 
Pe ro éste, como n o se le ofrecieron con oportunidad 

medios pa ra sal i r con honor de la s i tuación insos-
tenible en que se «ncontraba, no quiso ceder a las 
instancias del gobierno f r ancés y resolvió quedarse. 

Uno de los principales proyectos del Emperador 
hab ía sido la convocación de un Congreso nacional, 
al que también s e invi tase a los enemigos del Im-
perio, an te cuya a samblea deseaba Maximil iano de-
poner su cargo, y cuyas decisiones debían aca ta rse , 
respecto a la f o r m a de gobierno que se resolviese 
adopta r ; proyecto que nunca se realizó, po r un lado, 
porque siempre f u é es torbado por los imperial is tas, 
y por otro, iporque se estrel ló an te la te rquedad de 
los republicanos, los cuales, conscientes de l a s ve 
t a j a s obtenidas, nunca quisieron en t r a r e n arreglo* 
con los " t ra idores" , como l lamaban a los imperiaMs 
t a s , s ino que les ex ig ían una rendición incondicional. 

Ta l e ra l a situación polí t ica de México a fines 
de 1866. 

Mient ras t an to , se t r a t a b a d e organizar un e jér-
cito nacional que debía r eemplaza r a los f r a n c e s e s ; 
pero los es fue rzos que se hac í an no t en ían el re-
sul tado apetecido, y los recursos escaseaban cada 
vez m á s , a pesa r de l a s promesas de auxiliosi que se 
hab í an hecho. 

E n México no existe n inguna ley que reglamen-
t e el servicio mil i tar y, aun cuando exist iese alguna, 
casi no se podría l levar a efecto, a causa de la g r an 
extensión del país , de la poca densidad de la pobla-
ción y de la ru t ina r i a y deficiente organización de 
las autor idades . N ingún gobierno mexicano ha po-
dido establecer todavía el servicio mi l i ta r obligato-
r io, por lo que se h a n l imitado a te "leva", que se 
emplea todavía h a s t a hoy. 

Así pues, de este modo bá rba ro es como se re-



cluta gen te pa ra el servicio mi l i t a r ; pero sobre todo 
a las clases pobres ipersigue es ta calamidad, pues 
sin n inguna consideración a su es tado o a la fa -
milia que sostienen, se lea aprisiona, en el verdade-
ro sentido de la pa labra , y se les obliga a p r e s t a r 
servicio en el ejército. 

Claro e s t á que p a r a es ta clase de soldados es 
completamente indiferente la causa po r l a que pe-
lean. En México existen m u y pocos voluntar ios . Por 
lo demás, el soldado mexicano se conduce m u y bien 
en el campo de bata l la , y la his tor ia de México nos 
mues t r a muchos e jemplos de verdadero heroísmo. 

El ejérci to imperial tampoco 'había hecho una 
excepción de la leva y se había reclutado, casi exclu-
sivamente, con " forzados ." 

A principios ide 1867 se reconcentraron las fue r -
zas imperial is tas en los cua t ro cuerpos de e jérc i to 
s iguientes: el pr imero , mandado por Miramón, en 
el nor te del pa ís ; el segundo por Mejía, en San Luis 
Potos í ; el t e rce ro po r Márquez, en Puebla , y el ge-
neral Ramón Méndez, en el es tado de Michoacán, 
operaba con éxito variable cont ra el enemigo, en 
t a n t o que la Capital y el camino a Veracruz es taban 
en poder del e jé rc i to f r ancés . 

Miramón, después de haber sido der ro tado en 
San Jacinto , donde f u é to ta lmente deshecho su pe-
queño ejército, se vió obligado a r e t i r a r s e con las 
pocas t ropas disponibles del general Severo del Cas-
tillo, seguido muy de cerca po r les republicanos, con 
los que ambos generales tuvieron un encuentro en 
el Valle de l a Quemada, en él que sal ieron vencedo-
re s los imperia l is tas , pe ro sin que po r es to ped ie ran 
suspeaider su re t i rada . 

Los imperial is tas, después de evacuar San Luis 

Potosí , se d i r ig ieron a Queré ta ro . También Toluca ' 
f u é evacuada el 7 de febrero , porque su posición 
aislada hacía t emer un asal to , que le c o r t a r a toda 
comunicación con las demás ciudades. La columna 
del general Tavera , en su r e t i r a d a de Toluca, pasó 
por el Monte d e las Cruces, e n t r e L e r m a y A k o n t r a -
dor, el 8 de febrero , donde libró una ba ta l la con las 
f u e r z a s del genera l Riva Palacio, super iores en nú-
mero, bata l la que terminó con el t r i un fo de los im-
per ia l is tas , quienes obligaron al enemigo a retir.-' 
se, no sin que les hubieran costado sangr i en tas pér-
didas. 

Los úl t imos soldados f r anceses evacuaron la 
ciudad de México el 6 de febrero , quedando así los 
imperial is tas reducidos a sus propias f u e r z a s . Como 
éstas e r a n del todo insuficientes, tuvieron que recon-
cent rarse , a fin de poderse sostener , l imitándose sus 
plazas a las ciudades de Querétaro , Puebla , México y 
Veracruz, en t a n t o que Ramón Méndez operaba en 
Michoacán,, con t ra Corona y Régules . 

La de r ro ta de Miramón en San Jac in to hab ía 
abier to al enemigo el camino d e l a Capital y había 
empeorado considerablemente la si tuación ittel Im-
perio, po r lo que e r a aibsolutamente necesario em-
prender un movimiento rápido, si no se quería t ener 
a l enemigo, den t ro de b reve t iempo, a las mismas 
p u e r t a s de Miéxico. 

P o r e s t a c i rcunstancia , y pa ra a l e j a r a la Ca-
pi tal , lo m á s que f u e s e posible, del t e a t ro de la gue-
r r a y evi tar le los hor ro res de un sitio, s e resolvió, 
en consejo de Ministros, sal i r al encuentro del ene-
migo y hacer le f r e n t e en una ba ta l la decisiva, con 
p a r t e de las t r o p a s reconcent rabas en México, uni-
das al e jérc i to de Queré taro . 



Al fin de ev i t a r rivalidades que pudieran sus-
c i ta rse en t r e los genera les imperia l is tas , r ivalidades 
que podían conducir al f r a c a s o , e ra necesario poner 
a l f r e n t e del e jé rc i to a una persona de b a s t a n t e au-
toridad, capaz, por su prest igio, de a l e j a r es ta even-
tualidad, que s iempre ha sido en México una de las 
principales causas del f r acaso . Por esto, el Empe-
rador Miaximiliano se resolvió a s e r él mismo gene-
ral en je fe del ejérci to, ca rgo de t a n t a impor tancia 
( n esos momentos . 

Como todavía no se había avanzado mucho en 
la organización del e jérci to nacional, se resolvió 
m a r c h a r a Queré ta ro con unos cuantos cientos de 
hombres solamente, y después se mandar í an r e f u e r 
zos !o m á s p ron to posible. 

SALIDA D E MEXICO D E L E M P E R A D O R A QUE-
RETARO. — ESCARAMUZAS E N L E C H E R I A 
Y E N SAN M I G U E L C A L P U L A L P A M . 

A las seis de la mañana del 13 de febre ro se en-
cont raba f o r m a d a en la g a r i t a de Vallejo, en t r e Mé-
xico y Tacubaya, la columna mil i tar que debía acom-
p a ñ a r al Emperado r a Querétaro. Se componía de 
los s iguientes cuerpos: 
Batal lón de la Guardia municipal K$e 

México 461 hombres. 
Batallón de línea 14 200 „ 
Batal lón de l ínea 15 300 „ 
Guardia municipal ae ru ra les de 

México 100 j inetes. 
Una pa r t e del p r imer reg imien to de 

caballería de la Empera t r i z . . . . 20 „ 
Regimiento de cabal ler ía 7 94 „ 
Regimiento de caballería 9 125 „ 
I r r egu la res del Comart íante Garcés 165 „ 

En s u m a : 961 soldado» d e in fan te r í a , 504 de 
caballería, 2 obuses de 15 cent ímetros , 2 cañones de 
montaña , 4 cañones de proyecti les de ocho l ibras , 
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94 hombres de la servidumbre imperial y suficiente 
personal de sanidad. 

P a r a los europeos, como no es tán fami l ia r iza-
dios coa las condiciones que prevalecen en México y 
como e s t án acostumbrados a ver caudillos seguidos 
de poderosos ejérci tos , hubiera sido completamente 
indi ferente el espectáculo de un puñado de hom-
bres que acompañaba a un principe austr íaco, he-
cho emperador , que se aven tu raba a in te rnarse en 
un pa ís p lagado de enemigos y cuyo buen éxito era 
sumamente dudoso. E n E u r o p a se hubiera juzgado 
como u n a locura 'la empresa de Maximiliano y a él 
como a u n aventurero . Pe ro no así eñ México. No 
hay que olvidar que allí es imposible apreciar las co-
sas con los mismos da tos numér icos que en Europa , 
porque en México unos cuantos miles de hombres 
cons t i tuyen un e jérc i to m u y respetable , si se re-
cuerda que el pa ís e s t á , re la t ivamente , m u y poco po 
blado, c i rcunstancia que h a r í a m u y difícil , si no im 
posible, rec lu ta r g r an cantidad de gente , como se 
hace en E u r o p a ; pero la e m p f e s a s e r í a m á s difícil, 
sobre todo, po r la f a l t a de recursos ide los gobiernos. 

E n t an to que eti E u r o p a acuden cientos de mi-
les d e hombres a l campo de ba|&lla, en México sólo 
se presen tan unos cuantos miles, c ircunstancia que 
también t iene sus ven ta j a s , pues to que el contrar io 
t ropieza con las mi smas dif icul tades pa ra luchar y 
no puefcte, fác i lmente , a v e n t a j a r a su adversar io en 
soldados ni en eietneiretos. Sin embargo , no se po-
nina decir que las operacibnes mi l i ta res de México 
carezcan de importancia , aun cuando en Europa así 
las consideremos, juzgándolas p e r el pequeño núme-
ro de combat ientes ; en México, las ba ta l las son, pro-
uorcionalmente, t a n sangr i en tas y decisivas como l a s 

de Koniggra tz y Sedan. 
Si las t ropas que debían acompañar a Maximi-

liano e r a n reducidas, en cambio e ran , también, de 
las mejor organizadas del país , y en varios encuen-
t ro s se haíbían píortafcto hero icamente contera un 
enemigo super ior ; e r an las mismas que en la ba ta -
lla del Monte de las Cruces hab ían forzado un paso 
al parecer inexpugnable, venciendo a un enemigo 
doblemente numeroso y s i tuado en un l uga r bien 
defendido. 

Maximiliano, acompañado del General Márquez 
y del Ministro de Gobernación Agu i r r e , encontró, a 
las 8 "dte la mañana , la columna mil i tar , que lo sa-
ludó con es t repi tosas vivas. 

El en tus iasmo por el Emperado r no f u é avi 
vado art i f icialmente, y el buen ánimo del pequeño 
e jérc i to lo improvisó favorab lemente . P o r su amabili-
dad supo conquis tarse los corazones de todos los que 
lo rodearon. Siempre dió p ruebas de un valor ex-
t raord inar io y su intrepidez d u r a n t e el sitio de Que-
r é t a r o lo h a r á p a s a r a la h is tor ia con el nombre de 
un valiente. Empero , el 13 de f e b r e r o e r a la prime-
r a vez que se ponía pe r sona lmen te al f r e n t e de sus 
t ropas . 

E n ese día comenzaba u n a nueva e r a p a r a él, 
du ran te la cual ktebía t o m a r u n a part icipación efec-
t ú a y vigorosa en las operaciones mil i tares , t a l co-
mo lo exigía imper iosamente el es tado de las cosas, 
si no quer ía que fuesen inúti les los es fue rzos deses-
perados d e su par t ido, inútil toda la s a n g r e derra-
m a d a y que había de d e r r a m a r s e aún, y si quería, 
igualmente , ev i ta r todo motivo de rivalWad, de celo 
y de m u t u a desconfianza en t r e sus generales , even-



tualidad vergonzosa que podía per judicar la unidad 
de acción, tan necesaria en esos momentos. 

El verdadero motivo por el cual el Emperador 
se había mantenido alejado, has ta entonces, de las 
operaciones militares, era que el mando supremo de! 
ejército de ocupación, apoyado por el gobierno f r an -
cés, e ra suficientemente poderoso pa ra obrar por 
su cuenta, sin consideración alguna y muchas ve-
ces en contra de los intereses del Imperio Mexicano, 
tomando muy poco en cuenta las observaciones y la ; 
órdenes de Maximiliano. 

El poder mil i tar había estado reconcentrado, 
casi exclusivamente, en manos de Bazaine, quien es-
taba casi en continua enemistad con el Emperador , 
como lo demuestran las f recuentes y públicas huirn 
Ilaciones que sufr ió el Soberano, por lo que éste se 
abstenía de hacer un ipapel ridículo junto al imper-
tinente Mariscal f rancés . 

A la llegada del Emperador , púsose inmediata-
mente en movimiento la columna mili tar. Como se 
había previsto, no pasó mucho tiempo sin que el 
enemigo diera señales de vida, pues la situación ha-
bía empeorado tanto, que las gavillas republicanas 
creciendo sin cesar, se iban apokleranido de todo el 
país y a la sazón llegaban has ta las puer tas de la 
Capital, sobre todo desde que Toluca había sido eva-
cuada por la., fue rzas imperial is tas . 

A cuat ro leguas de México, cerca del pueblo de 
Tlalnepantla, s i tuado en el camino a Querétaro, se 
tuvo contacto con el enemigo; por él lado derecho 
apareció un puesto avanzakío, compuesto de unos 
veinte jinetes, los cuales, en cuanto vieron a los 
imperialistas, se re t i raron a toda prisa. 

A la una y media de la tardte, poco antes de 

llegar a la hacienda llamada Lechería, la vanguar-
dia del ejército encontró un batal lón de caballería 
enemiga, f u e r t e de 600 hombres, mandado por e. 
guerril lero Fragoso, quien había tomado iposesión de 
ese lugar. 

El General Márquez destacó un batallón de in-
f an t e r í a de la Guardia Municipal de México hacia la 
pa r t e izquierda del camino, para caer sobre e! f lan-
co del enemigo, y dispuso un cañón pa ra hacer f u e 
go; pero antes áe que éste hiciere el pr imer disparo, 
la in fan ter ía y la caballería rompieron el fuego y 
obligaron al enemigo a abandonar el campo tan pre-
cipitadamente, que dejaron en el campo cerca de 
80 hombres. 

Dos granadas , cer teramente disparadas, intro-
dujeron g ran confusión en las filas del enemigo, al 
que persiguió buen trecho la caballería de Garcés. 

Durante unos momentos, una par te del enemigo 
apareció a re taguard ia de los imperial is tas; pero fué 
rechazada y dispersada por el 14' Batallón de línea. 

Nuevamente Se reconcentró el enemigo cerca 
del pueb'o de Cuautit lán, p a r a dificultar la marcha 
de sus contrarios; pero fué completamente rechaza-
do por el impetuoso empuje de la Guardia Munici-
pal. 

Durante estos encuentros, el Emperador se ha-
llaba en t re sus t ropas ; a t res pasos de él, fué herido 
un soldado. 

La columna tuvo las siguientes pérdidas: 1 ofi-
cial del batal'ón. de Garcés, un soldado de la Guar-
dia, que f u é hecho prisionero por el enemigo, a r r a s 
t rado y matado a sablazos, llevándolo después al 
Cementerio de Cuauti t lán, donde colgaron su cabe-
za de un árbol. Hubo, además , 5 heridos. 



Los imperial is tas pernoctaron en Cuaut i t lán , y 
el día 14, a la una de l a mañana , Hegó el General 
Vidaurr i con 30 hombres tóe su Guardia y 53 de una 
escolta de húsares . Llevaba tarrfbién una cantidad 
considerable de municiones. Después que el enemigo 
se hubo a p a r t a d o del eamino d e México, los húsa res 
de la escolta de Vidaurr i , en su m a y o r p a r t e aus 
t r iacos y per tenecientes al reg imiento ro jo del Con-
de Khevenhüller , se incorporaron a la columna, bien 
que es taban dest inados a volver a la Capi tal . 

El día 14 t ranscurr ió sin que el enemigo diera 
señales de vida. La estación siguiente e r a la pe 
queña y hermosa ciudad de Tepej í del Río. En la 
noche l legaron otros 18 hombres de la Guardia de 
Vidaurr i , que habían a t ravesado las filas enemigas 
montados en muías . 

El d í a 15, unos caminan te s . anunciaron que lo? 
guerr iFeros Cosío y Mart ínez, con 300 in fan tes y 
200 j inetes, se encont raban en Arroyo Zarco, una 
hacienda que está en el mismo camino, a dos j o m a -
das de distancia de Tepej í ; e igua lmente Soledad 
Poloti t lán y otros lugares , es taban tomadbs po r el 
conocido guerr i l lero j u a r i s t a Carva ja l . 

A las diez l legaron a la Cañada, bas t an t e pro-
funda, donde esperaban 100 t i ros de bueyes pa ra su-
bi r los cañones por la cuesta , sm pérdida de t iempo. 

Como dos horas d e jo rnada m á s allá de la si-
guiente estación de San Francisco Soyaniquilpan. 
empieza un t e r reno accidentado y cubierto de vege-
tación, donde está el puéblo de San Miguel Calnu-
la 'pam, que es t a n célebre en la h is tor ia de México, 
núes allí f u é comple tamente de r ro t ado M'iramón. en 
1860. sieri-ío Pres idente de la Reoública. ño r el Ge 
neral Don Jesús González Or tega . 

Cont inuaron su marcha los imper ia l is tas y el 10 
de febre ro l legaron a Calpulalpam, donde divisaron 
una pa r t ida de caballería enemiga, que in ten taba 
visiblemente e s to rba r o impedir el avance de aque-
llos. Y a se había previs to que las d is t in tas par t idas 
enemigas que se hal laban diseminadas en el camino 
á é Querétaro , habían de reunirse en e s t e paso, co-
mo punto m á s favorab le donde podían oponer re-
sistencia a los imper ia l is tas y dificultar considera-
blemente su avance. 

Por pa r t e de éstos, inmediatamente se tomaron 
las medidas necesar ias pa ra f o r z a r el paso. La van-
guardia se posesionó de la salida del pueblo inme-
diato de San Miguel, de «población indígena, s i tuado 
a la f a l d a de la s ierra , desde donde avanzaron dos 
divisiones de caballer ía , p a r a reconocer el te r reno. 
El General Márquez re fo rzó es te cuerpo con un ca-
ñón de mon taña . 

Por lo pronto, las «demás t ropas descansaron en 
San Miguel, mien t r a s marchaban el t r e n de ar t i -
llería y la r e taguard ia . 

E l enemigo, compuesto de unos 200 hombres , se 
hab ía posesionado de las a l t u r a s colocadas a l a iz-
quierda del camino, el cual dominaban desde cor ta 
distancia, y se hab ía ocultado en t r e los árboles, te-
niendo hacia adé ' an te un ancho foso , difícil de f r a n -
ouear y que los ponía a salvo de un a t aque repen-
t ino de los imperial is tas . Desde es ta posición, fa -
vorable en » rado sumo, podían hace r b a s t a n t e dañr> 
al adversar io sm a r r i e s g a r mucho. 

Al acercarse la vanguard ia , el enemiero comen-
zó a hacer débiles descargas de fus i ler ía , DOCO nu-
tr ida*. se e n r á m e n t e por t emor de exnonerse dema-
siado y, como e s t aban a a lguna dis tancia, no Dodían 



causar mucho daño sus ba las . El General Márquez 
ordenó entonces, que dos divisiones de pa t ru l l a de 
14» Batal lón d e línea pro tegiera los f lancos de la co-
lumna de avance. 

Cuando la vanguard ia alcanzó la a l tu ra cen-
t r a l , sirvió de blanco al enemigo, el cual, no obs-
tan te , f u é desalojado de sus posiciones, por medio 
de a lgunas g r a n a d a s ce r t e ramente d i sparadas con 
t r a ellos. El t i ro teo duró ha s t a que la columna ven 
ció completamente. 

Uno de los g rupos del enemigo que iba a re-
t aguard ia hizo u n a descarga sobre el car ro del Mi 
nis tro Agu i r re y sobre el que seguía , creyendo que 
en alguno de ellos v ia jaba e l Emperador . Pe ro éste, 
como o t r a s muchas veces, e s taba a caballo en uno 
de los puntos m á s peligrosos, a lentando a las t ro -
pas con su ejemplo. Cerca de él, f u é herido su coci-
nero. 

E n la l l anura colocada al otro lado del Paso hi-
cieron alto los imperia l is tas , p a r a poderse recon 
cent ra r , momento que aprovechó la cabal ler ía enemi-
ga p a r a acercarse irnos mil pasos y a t a c a r ; pero f u é 
dispersada po r la cabal ler ía imperial is ta , perdiendo 
do? hombres y cua t ro caballos. 

Las pérdidas de los imperial is tas , a causa de la 
t imidez del enemigo, fue ron m u y pequeñas ; solamen-
te 1 muer to y dos heridos, a pesar de su posición 
tan desfavorable . 

Prosiguieron su m a r c h a a Queré ta ro , pasando 
por Arroyo Zarco. San J u a n del Río, Saúco y Ha-
cienda Colorada, sin s e r moles tados en lo m á s mí-
nimo por el enemigo. E n San Juan del Río. el gue-
rril lero jua r i s t a Uga lde hab ía en t rado un día ante« 
pero se había r e t i r ado a Tequisquiapam, al t ener co-

nocimíento de la en t rada de los imper ia l is tas a 
Arroyo Zarco. 

En San J u a n tótel Río expidió Maximiliano una 
proclama, en la que daiba a conocer a sus t ropas 
que él, ya desembarazado de la influencia e x t r a n j e r a , 

e ponía al f r e n t e del ejérci to, pa r a defender la inde-
pendencia del pa í s y la conservación del orden inte-
rior, con t ra un par t ido que a t e n t a b a cont ra amba. 
cosas, sólo p a r a sa t i s face r sus propias ambiciones. 

Al mismo t iempo nombró al General Márquez, 
e f e de su E s t a d o Mayor . 



III. 

E N T R A D A E N Q U E R E T A R O . — E L G E N E R A L R. 
M E N D E Z Y S U S TROPAS. Q U E R E T A R O Y 
S U S D E F E N S A S . 

El 19 de f e b r e r o en t ra ron las t ropas imperialis-
t a s en Queré ta ro , cuyos hab i tan tes es t imaban mu-
cho al Emperador , y no sin razón,, como después pu-
dieron apreciar lo d u r a n t e el sitio y sus ho ras más 
te r r ib les . U n a g r a n mul t i tud, ap iñada en las calles 
y en las azoteas de las casas, lo saludó con verdade-
ro júbilo. No eran apariencias ni manifes taciones 
f o r z a d a s dé aduladores, acerca dé las cuales pudie-
r a engañar se el E m p e r a d o r ; eran la expres ión do 
una s impa t í a f r a n c a y rea l que la culta población de 
Queré t a ro t r i b u t a b a invar iablemente a su Soberano. 

Tal e r a la ciudad, donde iba a desar ro l la rse uno 
de los d r a m a s m á s t r i s t e s de la his tor ia contempo-
ránea . 

Al e n t r a r el desgraciado monarca en Querétaro , 
después de t a n t a s dificultades, en medio de los ale-
g res repiques de las campanas y de las salvas de 
a r t i l l e r í a ; al Verse rodeado por todas p a r t e s de un;: 
mul t i tud desbordan te de a legr ía , es taba muy lejos 
de p r e sen t i r que es taba cogido como en u n a t r a m p a , 



de donde no había de sal i r con vida, y que su bri-
l lante car re ra , llena de esperanzas , había de t e rnu-
n a r allí de la m a n e r a más t rág ica . 

Luego que en t r a ron en Queré ta ro las t ropas qu 
acompañaban al Emperador , la ciudad pudo contar , 
pa r a su defensa, con el p r imer cuerpo de ejército, 
f u e r t e apenas de 5000 hombres, que ha s t a entonces 
había mandado el General Miramón. 

A fin de r e f o r z a r este pequeño ejérci to y po-
nerlo en condiciones de combatir , se había ordenado 
opor tunamente al General Ramón Méndez, quien 
operaba en Michoacán, evacuar ese Es tado e ir con 
sus tropag a reuni rse al e jérc i to imperial . 

El 20 de febrero ya e s t aba Méndez en Celaya, 
una pequeña ciudad que se encuent ra a cir;co horas 
de marcha de Querétaro, y allí se le unieron los 314 
in fan tes y la impor tan te división de cabal ler ía del 
Coronel Quiroga; y después envió a S a n t a Rosa, 
hacienda que es tá en el camino de San Luis Potosí , 
un puesto avanzado de caballería. 

El 21 de febre ro se encontraban las t ropas del 
General Méndez en Apasco, no lejos de Querétaro, 
donde se dejó otro puesto de observación, a las 
órdenes del Coronel Almanza ; y el día 22, a las 
dos de la t a rde , en t ra ron en Queré taro . 

E l ejército del General Méndez se componía de 
2400 soldados de in fan te r í a , 1106 de caballería y 8" 
de ar t i l ler ía , o sean 3588 hombres. Además, t r a í a de 
Michoacán: 2 cañones de 15 cent ímetros , 4 de pro 
yectiles de 8 l ibras, 5 de ar t i l ler ía de m o n t a ñ a y 
de diversos calibres, toda clase de mate r ia l de gue 
r r a y unas 800 cabezas de ganado . 

La en t rada de este ejérci to ofrecía un aspecto 
m u y par t icular , y nunca soberano alguno hab ía re-
vis tado t ropas como las allí presentes . E r a n lo m á s 

selecto y aguer r ido del ejérci to, en las que habíui 
dejado sus huellas las penal idades de cerca de año y 
medio de c a m p a ñ a ; su equipo e s t aba en un es tado 
verdaderamente desas t roso; se veían j inetes que 
l levaban sus ca r tucheras s u j e t a s al cuerpo desnudo 
mien t r a s que la camisa, única prenda de ropa qu" 
cubría la p a r t e superior de su cuerpo, ondeaba en 
e' aire, toda desga r rada ; otros, l levaban en los pies 
s imples guaraches , con las espuelas s u j e t a s al talón 
desnudo. Cont ras taban notablemente con los t r a j e s 
su continente alt ivo y el orden pe r fec to con qu 
desfilaron an te el E m p e r a d o r ; y, de no habe r sabido 
c u é clase de gente e ran , se les hubiera podido t o m a r 
por una horda de bandidos b ien disciplinada. 

El General Ramón Méndez, indio de raza pura , 
e r a uno de los más ardientes y celosos defensores 
del Imper io y m u y adicto al Emperador , a quien de-
bía el rápido ascenso en su c a r r e r a mi l i ta r . 

Una de las personalidades más originales del 
e jérci to imper ia l is ta e ra el General Calvo, un vete-
rano en toda la extensión de la pa l ab ra . Después de 
haiber servido a m á s de una docena de presidentes, 
había llegado a ser defensor en tus ias ta d e la cau-
sa imperia l is ta . E n combates anter iores , había per-
dido su pie derecho y su brazo izquierdo, y, además, 
es taba paral í t ico del brazo derecho. Su hijo, un mu-
chacho de doce años, e ra su compañero insepara-
ble, pues a causa de su tota l desvalimiento, le e r a en-
t e ramen te necesario. 

Cuando el General Calvo pasaba revis ta a sus 
t ropas , su h i jo sacaba el sable de la va ina y lo colo-
caba en el r ígido puño del anciano, quien todavía 
a rengaba a sus soldados con entus iasmo juvenil . 

E l 23 de febre ro se comenzó a ampl iar y a po-
ne r en buen es tado las defensas y fort if icaciones de 



la ciudad. 
Querétaro , capi ta l del Es tado del mismo nom 

bre, se cuenta en t re las ciudades mexicanas de se-
gundo orden. De sus 30,000 habi tantes , 12,000 su.. 
indígenas, que viven, la m a y o r pa r t e , del .product 
de objetos <lue e l l o s mismos f ab r i can con t u s r. 
nos. Las calles de la ciudad es tán t r azadas r egu 
l amien te ; g randes plazas públicas con hermosos 
jardines , numerosos y bellos edificios, y un magr. 
co acueducto, hacen 'de Queré t a ro una de las r.u 
bellas poblaciones del país. 

La opinión, genera lmente extendida, de que 
Queré ta ro es una plaza bien defendida , resu l ta ab-
so lu tamente errónea. Queré t a ro no es solamente una 
ciudad abier ta , sino que en m a n e r a a lguna está bien 
dispuesta p a r a la defensa , porque se la puede do-
minar per fec tamente por t r e s lados distintos, desde 
las montañas que se hallan a escasa dis tancia, cir-
cunstancia que deberá tenerse muy presente , pa r a 
que se comprendan p e r f e c t a m e n t e los combates que 
se l ibraron p a r a t o m a r la ciudad. 

Cier tamente que el p lan de campaña no limita-
ba la» operaciones mi l i ta res a Queré ta ro ; es ta ciu-
dad se tomó como base p r imera d e operaciones, y, 
en el peor de los casos, si la suer te e ra adversa a 
las a r m a s imperia l is tas , debía const i tuir un apoyo 
bas t an t e f u e r t e pa ra poder pasa r de u n a malograba 
ofensiva a una vigorosa defensiva. 

Contando los soldados' que acaban de l legar, del 
General Méndez, el to ta l de las t ropas imper ia l is tas 
apenas l legaban al número reducido de 8515 hom-
bres , por lo cual e r a imposible pensar—ni aun con-
tando con los r e fue rzos que se e spe raban de Mé-
xico—en apoderarse de todas l a s a l t u r a s círcunve 
ciñas y defender las , lo cual hubiera hecho a la pla-

za casi- inexpugnable; pero el pequeño ejérci to es-
t aba completamente diseminado y no podía bas ta r , 
ni con mucho, p a r a defender eficazmente t a n ancho 
campo cont ra el enemigo que se aproximaba y que 
debía ser, según toda probabilidad, mucho m á s po 
deroso. 

Los a r raba les de San Sebast ián y de San Luis 
debían ser ocupados y considerarse par te del círcu-
lo de defensa de Querétaro. 

Por principio de cuentas, hay que hacer notar 
que es imposible que las fortif icaciones de Queréta-
ro se juzguen con los mismos da tos numéricos con 
que se aprecian las fo r ta lezas modernas de Europa . 
Por f a l t a de t iempo, de mater ia les y de t r aba jado-
res, sus fort if icaciones eran del todo rudimentar ias , 
como es todo lo del país, aunque quisiera no decido, 
y apenas hubieran presentado a lguna resis tencia a 
los medios de sitio de los e jérci tos europeos; en 
cambio, servían bas t an t e con t r a los medios de que 
disponía el e jérci to republicano. 

Los principales puntos de apoy.» de 1?. l i rea do 
defensa , e ran el Cerro de las Campanas y el Con-
vento de La Cruz. 

El Cerro de l a s Campanas es una colina de 200 
pies de a l tu ra , s i tuada al poniente de la ciudad, a 
unos 300 pasos de dis tancia, la cual, según la t ra -
dición, servía de templo en la an t igüedad; du ran te 
la gue r r a de independencia f u é a t r incherada y ser-
vía de pun to de observación, desde la cual vigilaban 
los españoles los caminos de San Miguel y de Cela-
ya . Hacia el oeste de es ta colina se extiende una 
l lanura considerable, con cerros ba jos de uno y otro 
lado, y s igné en te ramente p lana h a s t a León, inte-
r rumpida sólo por a lgunas elevaciones del ter reno, 



en el cual se hal lan las haciendas de Jaca l , San Jua -
nico y Carrillo. Los campos e s t án cruzados por mu-
chos- fosos anchos y profundos , que const i tuyen un 
g ran estorbo, si no p a r a la in fan te r ía , sí para la 
cabal ler ía y la ar t i l ler ía . 

E n f r e n t e del Cerro de las Campanas y en c. 
extremo opuesto de la ciudad, en consecuencia ha-
cia el oriente, se hal la el Convento de La Cruz, una 
de esas construcciones monumenta les , tíe arquitec-
t u r a española, t a n comunes en el país, edificada e 
una extensa l lanura ; t iene muehos corrales, rodea-
dos de al tos muros , a propósi to pa ra una vigorosa 
defensa ; pero con el único defecto de requer i r mu-
cha gente p a r a verificarla. Además, el Convento 
puede dominarse por medio de la ar t i l ler ía , "desde las 
escarpadas s ie r ras de la Cuesta China, que se en-
cuent ran casi para le las , y de cuyos f lancos descien 
de el Camino Real pa ra México. 

Colindando con la p a r t e no r t e de Querétaro , 
encuéntranse los a r raba les de San Sebast ián y San 
Luis, que se ext ienden de oriente a poniente, sepa-
rados de la ciudad p rop iamen te dicha por un ria-
chuelo de muy poco fondo, l lamado Río Blanco, que 
nace en la S ier ra Gorda y que cuen ta solamente con 
un puente . 

Como se indicó an te r iormente , se abandonaron 
ios a r raba les y puntos de la ciudad cuya posesión no 
era imprescindiblemente necesar ia pa ra la defensa 
de la ciudad, a fin de que las t ropas , cuyo número 
era insuficiente, no estuviesen demasiado disemina-
das. El puente del Río Blanco sí se dispuso pa ra la 
defensa , y un poco adelante , en el barr io de San 
Luis, exis te un mesón, muy sól idamente construido, 
que también se fort if icó con cuidado. Las casas que 

se encuent ran alrededor del río fue ron provis tas d.; 
t roneras , se pusieron barr icadas en las embocaduras 
de las calles y todo quedó en buen es tado de defensa . 

E n f r e n t e de toda es ta línea, m á s allá de lo: 
a i r a b a l e s y hacia el nor te , ext iéndense, a pequeña 
dis tancia, las lomas de San Pablo y de San Gregorio, 
coronadas por u n a iglesia y var ias casas . 

La p a r t e sur de es ta línea de defensa tenía e_. 
su centro la Alameda, ja rd ín que t ienen todas la., 
ciudades impor tan tes de México; en su f lanco iz-
quierdo tenía la iglesia de San Francisqui to , en SJ 
f lanco derecho la Gar i ta de Celaya, por todo lo cual 
p resen taba ven ta j a s de resistencia, y, además, es ta-
ba p a r a p e t a d a con un simple muro de adobes (la-
drillos de t i e r r a secados al sol.) 

Como f u e r t e avanzado, y a la distancia de un 
tiro de fus i l , se encuentra la f a m o s a Casa Blanca, 
que es una construcción en te ramente aisla'da. 

F r e n t e a la pa r t e sur de la línea y en direc-
ción casi paralela , se extiende el Cerro del Cimata-
rio, e! m á s alto de los que se hallan alrededor de 
Querétaro, y en t re él y la ciudad es tá la pequeña 
colina de Caretas . 

De este bosquejo se desprende que la pa r t e po-
niente del Cerro "de las Campanas se halla rodeada 
de u n a l lanura ab ie r ta , y las demás par tes de la 
l ínea de defensa se dominan m á s o menos desde las 
s ierras cercanas, las cuales es tán en dirección casi 
para le la ; de modo que la ciudad puekle a lcanzarse 
ha s t a con ar t i l ler ía l igera. La iglesia de San F ran -
cisco, que es tá en el centro de la ciudad y contigua 
a la Plaza Principal , se dispuso también p a r a la de 
fensa , instalándose en sus sótanos una especie de 
Arsenal o depósito de municiones. El Convento y 



otros depa r t amen tos per tenecientes a la iglesia se 
a r reg la ron pa ra hospitales. 

De la ciudad salen cinco cambios, que se dirigen 
a! oeste ; el principal , por donde se esperaba la lle-
gada del enemigo, es tá a la izquierda del Cerro de 
las Campanas y conduce al Puebli to; el segundo a 
Celaya, el tercero a San Juanico, o t ro a Carr i l lo y, 
por últ imo, el camino rea l pa ra San Miguel Allende. 

IV. 
PLAN DE BATALLA DE LOS I M P E R I A L I S T A S . 

— A V A N C E D E LOS J ü A R I S T A S . — O F E N S I -
VA DESISTIDA DEL E J E R C I T O IMPERIA-
LISTA.—CARTA DEL E M P E R A D O R A AGUI-
RRE. 

El 24 de febre ro se verificó un Consejo de Gue-
r ra , presidido por el Emperado r y en el cual toma-
ron part icipación los Generales Miramón, Márquez, 
Mejía y Vidaurr i . Se acordó f o r m a r una Br igada de 
Reserva, mandada por el General Méndez, a las ór-
denes inmedia tas del Emperador . 

La distribución de es ta Br igada era como sigue: 
I N F A N T E R I A . 

Cuerpo de Ingenieros 96 hombres. 
P r imer Batal lón de línea 552 „ 
Tercer Bata l lón de línea 507 „ 

Tota l 1155 
C A B A L L E R I A : 

l e r . Regimiento de Cabal ler ía de la 
E m p e r a t r i z 456 hombres. 

Escuadrón de H ú s a r e s Rojos 53 „ 
Escuadrón de Toluca 33 „ 
Gendarmería montada de México . . 20 „ 
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Tota l de la Br igada : 1717 hombi-es con una 
ba te r ía de campaña . 

El res to de las t ropas se distr ibuyó de la ma-
nera s iguiente: 

Pr imera División: General Casanova. 
P r imera Br igada : General Manuel Escobar. 

Bata l 'ón de rese rva 261 hombres 
Segundo batal lón de línea 772 „ 

1033 
Una ba te r ía de campaña . 
Dos ba te r í a s de montaña . 
2a. Br igada : Gral . H e r r e r a y Lozada. 
149 Batal lón de línea 200 hombres. 
Batallón de Queré ta ro 270 „ 
Guardia Municipal de México 461 „ 

931 
Una bater ía de campaña . 
Dos ba te r í a s de montaña . 
S E G U N D A DIVISION: General Severo del Castillo, 
l a . Br igada : General Valdés. 
Batal lón de cazadores . . . . . . 308 hombres. 
15» Batal lón de línea 300 
Batallón de Celaya 402 

1010 
Una ba te r ía de campaña . 
Dos ba te r í a s de montaña . 

2a. B r i g a d a : General Ramírez . 
7» Batal lón de línea . 524 hombres . 
12» Batal lón de línea 341 

865 

Una bater ía de campaña . 
Dos bater ías de montaña . 

SERVICIO DE LA PLAZA D E Q U E R E T A R O . 

Batal lón de Zamora 228 hombres. 
Compañía de San J u a n del Río . . . . 43 „ 
Compañía de Huichapan 39 „ 

310 
Total general de la I n f a n t e r í a 4,129 hombres. 

3a. DIVISION DE C A B A L L E R I A : Gral To-
m á s Mejía. 

l a . Br igada : General Gutiérrez. 
4» Regimiento de caballería . . . . . 475 hombres 
5 ? Regimiento de Caballería 345 „ 
Rurales de la ciudad de México . . . 100 ,. 
Caballería del Comandante Garcés . . 125 
Escuadrón de Ixnuquilpan 40 „ 

1085 
2a. Br igada : General Monterde. 

6* Regimiento de Caballería . . . . 332 hombres 
T Regimiento de Caballería 94 
9 ? Regimiento de Caballería . . . . 125 „ 
Lanceros de la F r o n t e r a 446 „ 
Escuadrón de la Barca 38 
Escuadrón de Zamora 38 ,. 
Escuadrón de Zinapécuaro 62 
Escuadrón de T a j i m a r o a 71 „ 
Escuadrón de Angangueo 22 „ 
Escuadrón de Ta re t án 22 

1,250 



3a. Br igada : Coronel Quiroga . 
Regimiento de reserva 314 hombres. 

En tota l . 2,649 soldados de caballería. 
Ya el 23 de febre ro los imperial is tas tuvieron 

contacto con el enemigo, el cual, bajo el mando su-
premo de Euiobedo, avanzaba de San Luis Potosí ; 
San Miguel Al 'ende, al mismo t iempo que un alud 
de divisiones republicanas, procedentes de d is t in tas 
direcciones, iban reuniéndose a él, esparciéndose, 
también, bandas i r regulares .por todas par tes , las 
que empezaron a rodear las avanzadas del e jérci to 
imperial is ta . 

En virtud de estoa acontecimientos, se comienzo 
a t r a b a j a r sin descanso en la organización y equipo 
de . las t ropas imperial is tas , mien t r a s se esperaban 
impacientemente los r e fue rzos de la Capital , pa r a 
poder comenzar cuanto antesala ofensiva. 

El Comandante general de la art i l ler ía , Manuel 
Avellano, hizo cuanto pudo por a u m e n t a r la pro-
ducción de municiones, fabr icándose diar iamente, a 
pesar de los escaaos elementos con que se contaba, 
3000 ba ' a s de fusi l y una cantidad considerable de 
balas de cañón. 

El 28 de febre ro se tuvo noticia de que 1000 
j inetes de caballería enemiga se hal laban en San 
Miguel Allende, d i s tan te apenas 14 leguas de Que-
ré ta ro , y que los a f a m a d o s genera les j u a r i s t a s Co-
rona y Régu 'es se habían reunido, en Celaya, con 
las t ropas de Michoacán y Jal isco. 

E s t e era el momento preciso en que los impe-
r ia l is tas debían haber emprendido la ofens iva con-
t r a el enemigo que se aproximaba , a tacándolo con 
todos los elementos disponibles, sin dar le t i empo a 
que concentrara sus fue rzas , las cuales iban l legan 

do, impetuosamente , de todas pa r tea del pa í s ; toda 
vía en esos momentos e r a m á s numeroso el e jérci to 
imperial is ta , y, sobre todo, tenía en su favor mu-
chos f ac to res de impor tancia : su comando supremo, 
único y absoluto, en per fec to a rmonía con ios je fe , 
lo cual el iminaba toda causa de rivalidad- mayor 
abundancia de parque, e, incontestablemente, t ro-
pas más aguer r idas y me jo res generales que l is 
de! contrar io ;—en el campo republi.'ar>i>, en cambio, 
crecía la semilla de la discordia en t re los principales 
je fes , Escobedo, Corona y Treviño, a pesar de que 
el pr imero había sido nombrado por Juá rez , General 
en J e f e , por !o que la legit imidad de su ca rgo no 
podía ponerse en duda ipor los demás ; pero de todos 
modos, la discordia r e s t a mucha f u e r z a a un ejército, 
y con f recuencia es inútil que coexis tan con ella • 
valor de la» t r o p a s y la disciplina y pericia de los 
oficiales. 

Si los imper ia l is tas hubieran sabido aprovechar-
se de es te momento precioso, que ofrecía pa ra ellos 
v e n t a j a s incontestables; si no hubiesen dejado al 
enemigo t iempo p a r a reconcent rarse y const i tu i r la 
m a s a formidable, de 40,000 hombres , que después 
rodeó por todas pa r tes , como cíngulo de acero, a ' 
e jérc i to quere tano; en t a l caso, repito, hubiera sido 
muy d i s t in ta la suer te de las a r m a s imperial is tas . 

Voy a t r a t a r de explicar y d e just i f icar , ha s t a 
cier to punto, es tas fa t íd icas vacilaciones de los con-
servadores. 

Como dije en o t r a par te , cuando el Emperado r 
Maximi ' iano abandonó la Capital p a r a ponerse al 
f ren te del e jérc i to de Queré ta ro , dejó al Ministerio 
órdenes muy es t r i c tas p a r a que, a la mayor breve-
dad posible, le enviasen toda» las t ropas que aú r 

m 



no es taban l i s tas en el momento en que salió de Mé-
xico. El regimiento aus t r íaco de húsa res rojos y la 
ar t i l ler ía es taban dest inados expresamente para es-
t e objeto. Pero a pesar de las órdenes tan rei tera-
das, y a causa de la negligencia de los Ministros 
pa ra cumplirlas, nunca l legaron estos refuerzos , in-
dispensables pa ra emprender una ofensiva eficaz. 

H a y que mencionar , también, la f a l t a de recur-
sos. Ya en los úl t imos d ías de febre ro se hacía sen-
t i r la escasez de dinero. 

Al sa ' i r de México el ejército, se llevaban úni-
camente 50,000 pesos, que, con las mayores dificu'-
tades, hab ía suminis t rado el Ministerio de Haciendr . 
lo que prueba cuán erróneos e ran los in formes que 
se habían dado al E m p e r a d o r respecto a la abun-
dancia de los recursos exis tentes . Después se manda-
ron a Queré taro unos 29,000 pesos, en tota l . ¿ Q u -
se habían hecho esos auxilios tam ponderados, sol ía 
dos y elementos de gue r ra , que los imperial is tas , 
con el par t ido clerical a la cabeza, halbían prometi -
do a Maximiliano, ipara que pudiera cont inuar la 
guer ra , promesas todas que lo habían decidido a 
quedarse en e! p a í s ? 

Cuando el E m p e r a d o r se hal laba en Orizaba, e' 
señor Campos, después Ministro de México, le di--
muchas seguridades en cuanto a que podía contar 
con elementos pa ra la reorganización del e jérc i to : 
pero la m a y o r p a r t e de esos elementos eran i'uso 
rios. 

"El Ministerio y especialmente Campos, urdie-
ron una t r a m a de ment i ras , cuyo restultado inmedia-
to f u é en no m a n d a r el Regimiento de Húsa res , n -

la ar t i l ler ía , y solamente 29,000 pesos" , son las pa-
l ab ra s que el Emperado r empleó en sus p rop ias M<» 
morias , escr i tas en Queré ta ro , lo que prueba suP -

cientemente la f a l t a de escrúpulos que siempre • 
racterizó al Ministerio. 

Así, pues, la infidelidad y celos recíprocos de 
los j e fes del pa r t ido conservador, así como su f a l t a 
de carác ter , fue ron las pr incipales causas de su 
ruina. 

En ta les condiciones, ¿podia abandonar el e jé r -
cito imperial is ta , aunque sólo fuese por corto t iem 
po, la única ciudad que podía proteger lo y suminis-
t r a r l e el al imento diar io? ¿Pod ía abandonar es ta 
impor tan te p ' aza , que dominaba pe r fec tamente el 
camino hacia la Capital , confiándola a una guarni -
ción insuficiente, p a r a ir a a r r i e sga r el todo por el 
todo, exponiéndose a una de r ro ta comple ta? E n es te 
úl t imo caso, hubieran cortado al pequeño ejérci to 
no solamente su re t i rada , sino también su única 
fuen te de vida; si bien es c ier to que le hubiera que-
dado libre el camino para huir por las montañas y 
da r por perdida su causa . 

Teniendo presentes todas es tas c i rcunstancias 
el e jérci to imperial is ta , en caso de e x t r e m a necesi-
dad, podía abandonar 9u base de operaciones; pero 
todavía no había llegado el caso, y podía agua rda r -
se el avance del enemigo, de t rás de los muros de 1 
ciudad. No se cre ía todavía que se es taba jugando 
la ú l t ima ca r t a . 

El l 9 de marzo , el Emperador se vió obligado a 
imponer a la ciudad un p r é s t amo de 150,000 pesos, 
p a r a remediar la cr is is financiera; y la abnegada 
población de Querétaro , en lo general , se most ró bien 
d ispues ta a cubrir el p rés tamo, t an to m á s , cuanto 
que era visible la f a l t a de recursos del e jérci to y la 
sencillez y verdadera pobreza con que vivía el Em-
perador , cosa m u y d is t in ta de lo que sucedía en 



t iempo de la Presidencia, cuando el dinero se des-
p i l f a r raba t n cosas inútiles, o iba a pa ra r a bolsillos 
sin fondo, y debido, también, a la diligencia del Ge-
neral Vidaurri , nombrado por entonces Ministro de 
Hacienda. Con el nombramiento de Vidaurr i , había 
hecho el Emperador una elección muy at inada, por-
que este General tenía g r a n ta lento p a r a oganizav. 
como después se pudo aprec ia r en la dificilísim i 
situación en que se encontró el ejército. 

El 4 de marzo estaba ya cubier ta la mayor par -
t e del p rés t amo impuesto el día primero. 

Maximiliano había esperado inút i lmente los 
r e fue rzos prometidos de México. Ahora bien, como 
ei enemigo se iba aproximando cada vez más , en 
masas compactas , y podía, de un momento a ' o t r o , 
cor tar la comunicación con la Capital , con gran pe-
ligro p a r a las t ropas imper ia l is tas de re fuerzo , vió-
se obligado el Emperador , el 2 de marzo, a manda r 
una orden a México, en v i r tud de la cual no debían 
mandarse todavía los refuerzos , pero sí el dinero, 
por medio de una le t ra de cambio. E s t a orden era 
en teramente inútil, porque el Consejo de Ministros, 
haciendo traición a su causa, poco se preocupaba 
por cumplir con su deber. 

El "Boletín de Noticias", órgano del Gobierno y 
el único periódico que se díó a luz en Queré ta ro du 
r a n t e el sitio, publicó ese mismo día una ca r t a de 
Emperado r a! Minis t ro Aguir re , en la que habla <• 
su idea preconcebida desde el principio, r e f e r en t e • 
un Congreso Nacional, y, al mismo tiempo, pone de 
manifiesto las nobles aspiraciones del Empera -
dor : (1) 

(1) Tomada del "Diar io del Imperio" , fecha 1 ' 
de abril de 1867. (N . del T.) 

"Mi querido Minis t ro Agui r re : 
"Como mi salida p a r a Queré taro poniéndome 

"•a! f r e n t e del recién f o r m a d o ejérci to, podría in 
" t e r p r e t a r s e f a l s a m e n t e t a n t o en el país por perso 
" ñ a s malévolas, como en el exter ior , por f a l t a d t 
"'conocimiento de causa, debida a las muchas calum-
n i a s que Nues t ros enemigos diseminan con avidez 
'"sobre la conducta de Nues t ro Gobierno, creo nece-
s a r i o bosquejar a lgunas observaciones que pueden 
"se rv i r de explicación y de guía en los difíciles mo-
"mentos presentes . 

"El p r o g r a m a t razado po Mí en Orizaba, des-
"pués de habe r oído la f r a n c a y leal expresión d-' 
"los cuerpos consultivos del Es tado , no ha cambia-
"do pa ra nada ; s iempre domina en Mí la idea de! 
Congreso, como única solución que puede f o r m a r un 
' p o r v e n i r duradero y una base pa ra acercar los par -
"t idos que hacen la desgracia dé nues t ro i n fo r tun ; 
"do país . Emi t í la idea del Congreso, que ya desde 
"mi l legada al pa ís nu t r í a , luego que tuve la cer-
t i d u m b r e de que ya podían reunirse los> represen-
t a n t e s de la nación, l ibres de inf lu jos ex t ran je ros . 
"Mien t ras t an to que los f ranceses dominaban en los 

centros del país, no había posibilidad de pensar 
"en un Congreso con deliberación f r anca . Mi ida a 
"'Orizaba apresuró la m a r c h a de las t ropas interven-
t o r a s , y así llegó el d ía en el cual ya se podía ha-
'"blar ab ie r t amente de un Congreso const i tuyente . 
"Que no era posible da r an tes ta l paso , se most ró 
"con evidencia en la acér r ima oposición que las sa-
b i e n t e s autor idades f r a n c e s a s hacían a la idea emi-
t ida. 

"E l Congreso elegido por la nación, verdadera 
"expresión de la mayor ía y con toda la s u m a de po-
"de r y l ibertad, es ei solo remedio capaz de concluir 



' ' l a gue r r a civil y de contener el t a n t r i s te derra-
"mamien to de sangre . Yo, Soberano y jefe , l lamadc 
"por la nación, me sometí con gus to o t ra vez a la 
"expresión de s'a voluntad, dominándome el m á s ar-
d i e n t e deseo de concluir así ipronto la desoladora 
" lucha: hacía más ; me dir igía personalmente o por 
"conducto de agen te s fidedignos y leales, a los di-
f e r e n t e s j e fes que dicen pelean en nombre de la li-
b e r t a d y de los principios de progreso, pa ra que 
"ellos se somet ieran , como Yo, al voto legít imo de 
"!a mayor ía nacional. ¿Cuál e ra el resul tado de es-
" t a s negociaciones? Que los hombres que invocan 
"el progreso no quisieron o no pudieron s u j e t a r s e 
" a ta l juicio, y que contestai 'on con el fus i lamiento 
"de leales y dist inguidos ciudadanos, rechazando la 
"mano f r a t e r n a l que quería la paz en t re los her -
m a n o s , o, mejor dicho, ellos, pa r t ida r ios ciegos, do-
"mina r exclusivamente con la espada en la mano. 
" ¿ D ó n d e es tá , pues, la voluntad nacional? ¿De qué 
" p a r t e hay el deseo de verdadera l iber tad? La sola 
'"disculpa p a r a ello es su p rop ia ceguedad; así lo 
"mues t r an los t r i s tes acontecimientos que ba jo tal 
"bandera se cometen y c l aman al cielo: con ellos, 
"pues, no se .puede contar , y nosotros no tenemos 
" y a más deber que obrar con toda energ ía pa ra de-
v o l v e r cuanto an tes la l ibertad a los pueblos, y que 
"pueden entonces expresa r l ibre y f r a n c a m e n t e su 
"voluntad. 

" E s t a es la razón por la cual Yo mismo marché 
'"a es ta ciudad apresuradamente , buscando por tc -
"dos los medios posibles, res t i tu i r a Nues t r a s infe-
l i c e s comarcas la paz y el orden, y sa lvar al país 
"una segunda vez de inf lu jos ex t r an je ros nocivos. 
" P o r el Oriente salen ya las bayonetas intervento-
" r a s : es, pues, necesario l legar al deseado momen-

"to , de que o t ros inf lu jos a rmados , directos o indi-
" rectos, no aten ten a Nues t ra independencia y a la 
" in tegr idad de Nues t r a pa t r ia . E s t a m o s en ua ho ra 
suprema al presenciar que se comercia con Nues t ra 
" t i e r ra . E s por lo mismo necesario buscar con todos 
"los remedios el t é rmino de es ta crí t ica situación, 
"y l ibrar a México de toda opresión, de cualquier la-
d o que venga. P o r úl t imo, un Congreso nacional re-
s o l v e r á de los destinos de México en cuanto a sus 
" inst i tuciones y f o r m a de gobierno; y si es ta reu-
"nión no tuviese l uga r porque los que la procura-
d n o s Sucumbiéramos en la lucha, s iempre el juicio 
'"del país Nos concedería la razón, porque diría que 
"habíamos sido los verdaderos defensores de la li-
b e r t a d ; que nunca vendimos el te r r i tor io de la na-
'"ción; que procuramos salvar la de una doble opre-
s i ó n in terventora , y que de buena f é pusimos los 
"medios de hacer t r i u n f a r "el principio de la valuntad 
"nacional. 

"Reciba Vd. las seguridades de Mi benevolen-
c i a , con las cuales soy 

"Su afect ís imo 
MAXIMILIANO. 

"Queré taro , maizo 2 de 1867." 

La alusión que hace el Emperador acerca del 
mal éxito que habían tenido sus esfuerzos , se refie-
re pr incipalmente a la misión del Sr. Bournouf cerca 
de Porfir io Díaz, el m á s sobresal iente de todos los 
par t idar ios del expresidente Juárez , y al cual había 
comisionado el Emperador p a r a es te objeto. El áni-
mo de conciliación que an imaba a Díaz respecto a 
es ta pa t r ió t ica idea, la mani fes tó mandando f u s i l a r 
al comisionado imperial, Don J u a n Pablo Franco , y, 
además , en una ca r t a que dirigió al Gobernador y 



Comandante Mili tar del Tercer Dis t r i to del Es tad ' ; 
de México, declaró calumniosamente, que el Empe-
rador le había mandado of recer el comando de las 
t ropas de México y Puebla . 

MOVIMIENTOS D E C O N C E N T R A C I O N D E LOS 
J U A R I S T A S . — PRIMITIVA POSICION D E 
LOS I M P E R I A L I S T A S . — LOS P R I M E R O S 
E N C U E N T R O S . — CAMBIOS D E SITIO E N 
AMBOS E J E R C I T O S . 

El 3 de marzo , los exploradores del e jé rc i to lle-
varon la noticia de que el General Escobedo, al f r en -
te de 2800 soldados de i n f an t e r í a y 2000 de caballe-
r ía , con 18 cañones, hab ía avanzado h a s t a San Mi-
guel Allende; y que las t r o p a s enemigas empezaban 
a reconcentrarse., t ambién , a r e t agua rd i a de la ciu-
dad, apoderándose de l a s poblaciones de San J u a n 
del Río y S a n t a Cata r ina . 

Mien t ras t an to , se t r a b a j a b a s in descanso en 
la fabricación de municiones, las que, desgrac iada-
mente, no podían producirse en abundancia. Gracias 
a la labor incansable del Director de la Ar t i l le r ía , 
Arel lano, pudo disponerse d ia r i amente de 80'J0 ba lás 
de fus i l y de 60 guarniciones de caballo. E s t a s úl t i -
m a s e r an indispensables a fin de aumen ta r la faci-
lidad de maniobra r de la ar t i l ler ía de campaña . 

En la noche del 5 de marzo se supo que el grue-
so de las t ropas enemigas se había reconcentrado 
en los caminos de Celaya y San Miguel, colocando, 
a la vanguard ia , a Aurel iano Rivera con 300 solda-
das de caballer ía , en el camino de Chichimequillas. 
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El Emperado r Maximiliano, al t ene r conoci-
miento de estos movimientos de concentración del 
enemigo, al s iguiente día dió orden de que todo es-
tuviese dispuesto pa ra la defensa . 

A las 4 ide la mañana del 6 de marzo, todo el 
e jérc i to es taba f o r m a d o en orden de batal la . 

El centro de la línea/esAaba en el Cerro de las 
Campanas ; la p r i m e r a división de in fan te r ía fo r -
m a b a e l a la izquierda, la cua l se. apoyaba, po r la de-
recha, en e l Cer ro , extendiéndose, por la izquierda, 
ha s t a la Gar i t a de .Celaya. El C e r r o e s t a b a defendi-
d o por un batal lón «je r e se rva y una bater ía . ' La se-
gunda división die i n f an t e r í a se extendía, desde la 
derecha del Cerro ha s t a !a Iglesia de San Gregorio, 
s i tuada en la loma del. mismo nombre. 

Toda la lina de defensa f o r m a b a un ángulo de 
110' 

A las cinco de la m a ñ a n a se fo rmaron en la 
p laza principal los bata l lones de r e se rva ; pero un 
poco m á s ta rde fue ron cambiados a la Alameda. 

P a r t e de la división de caballería e s taba f o r m a -
da en la P laza de ejercicios mil i tares , cerca de la 
Alameda, y la o t ra p a r t e en la Gar i ta de Celaya. 

E n la t a rde sé pudieron dis t inguir per fec ta-
men te las nubes de polvo que levantaban , con su 
m a r c h a , las filas énemigas. Como a las cinco de ía 
t a rde , el enemigo se posesionó de la haciendas de 
Jaca l , San Juánico y San ta Mar ía , s i tuadas en la 
l l anura que está e n f r e n t e de la ciudad. 

El e jérc i to imper ia l is ta permaneció en e s t a po-
sición el 7 de marzo ; so lamente el ala derecha f u é 
extendida ha s t a la colima de San Gregorio. 

A las cua t ro de la mañana , la Br igada de Re-
se rva se colocó en los Corrales , a la izquierda d e la 

Gar i t a de Celaya, y la división de cabal ler ía s i re-
t i ró a l a Casa Blanca. 

El anciano General Calvo tomó el comando del 
Convento de La Cruz, defendido por cua t ro caño-
nes, las Compañías de San J u a n del Río, de Huicha-
pan, de Zapadores y la de Preferenc ia , f o r m a d a es ta 
ú l t ima de 60 oficiales de depósito, con magníf icas 
carabinas . 

F ina lmente , los hab i tan tes de la ciudad capa-
ces de m a n e j a r las a rmas , f o r m a r o n un cuerpo de 
voluntarios, que se colocó en las ba r r i cadas ; y los 
habi tantes del ba r r io de San Sebas t ián también pi-
dieron las a r m a s , p a r a luchar po r la causa imperia-
l ista, lo que al p u n t o se les concedió. 

El Emperado r pasó la noche en el Cerro de las 
Campanas , donde durmió a cielo descubierto, como 
el ú l t imo ide sus soldados, desdeñando la t i enda de 
campaña . 

Considerando l a g r a n importancia que tenía el 
Cerro de las Campanas , y su posición favorable , el 
8 de marzo f u é reforzado con el Batal lón de Cela-
ya y cua t ro cañones más, colocados de t r á s de una 
t r inchera . 

A las nueve de la m a ñ a n a sé aproximó a la 
línea de de fensa una división de caballería enemigo, 
p a r a reconocer el t e r reno ; pe ro f u é rechazada con 
una pérdida de 10 hombres. 

Algunos deser tores l levaron la noticia de que, 
a causa del mal t r a t a m i e n t o y de la mala al imenta-
ción, e ra m u y g r a n d e el descontento en las filas ene-
migas . La mayor p a r t e áe componía de ^ ' forzados." 
Dijeron que el e jérci to j ua r i s t a contaba 20,000 hom-
bres y 40 cañones. 

Durante , el res to del día s e const ruyó un pueu-



t e sobre el r ío, a la derecha del Cerro de las Cam-
panas . 

Hacia el a ta rdecer se reconcentró el enemigo 
cerca de San Pablo, a un lado de la s ie r ra de San 
Gregorio, es decir, al nor te de la ciudad, po r lo cua ' 
se colocó la Reserva de t r á s del Cerro de las Campa-
nas. 

E l 9 de marzo el enemigo continuó sus movi-
mientos del día anter ior . La p r imera división de 
in fan te r í a imperial is ta abandonó su posición en t r e 
e! Cerro de las Campanas y la Gar i t a de Celaya, 
línea de defensa una división de caballería enemiga, 
cuyas intenciones, a j uzga r por sus movimientos, 
podían fác i lmente adivinarse. La caballería impe-
r ia l i s ta buscó contac to con el ala izquierda del e jér-
cito, apoyándose en el puente . E n és te se constru-
yeron nuevas defensas , for t i f icándose también las 
bocacalles que daban al río, y en los techos de las 
casas circunvecinas se levantaron barr icadas . 

Es te miymo día f u é colocada la Reserva en la 
P laza Pr incipal ; a las once de la mañana la infan-
t e r í a ocupó de nuevo sus cuarteles , m i e n t r a s que la 
caballería iba a colocarse en la calle principal de! 
bar r io de San Sebast ián. 

A las seis y media de la mañana avanzó la ca-
bal ler ía enemiga ha s t a de lante de San Pablo, sien-
do rechazada, después de perder uno de sus princi-
pales oficiales. 

D u - a n t e el curso del día, el regimiento de caba-
l ler ía del Coronel Quiroga emprendió un a taque 
cont ra la hacienda de Jaca l , de la cual desalojaron 
al enemigo, volviendo después a la Casa Blanca. 

(F in de las memorias del Teniente Coronel Be-
ker . Los informes s iguientes es tán tomados de las 
relaciones de! Teniente-Coronel P i tne r ) . 

La m a ñ a n a del 10 de Marzo empezó con un ti-
roteo de las avanzadas de aníbos ejércitos. 

E l Coronel Quiroga avanzó por la l l anura que 
está de lante del Cerro, con 600 hombres de caballe-
r ía , y después de una escaramuza, vo'vió con un 
botín de 200 reses . 

Cincuenta soldados de in fan te r í a , que fue ron 
a proveerse de f o r r a j e en dirección dé la Cues ta 
China, f ue ron a tacados repen t inamente por unos 150 
j inetes enemigos, quienes los obligaron a r e t i r a r se 
en dirección del Convento de la Cruz. Llegaron allí 
en la tarde , sin haber suf r ido pérdidas . 

E s e mismo día, el enemigo cortó el hermoso 
acueducto que se dir ige del Convento de La Cruz a 
la Cuesta China, y es tá hecho sobre g randes arcos. 
E s t a medida tenía por objeto de j a r sin a g u a a la 
ciudad; pero como ésta cuenta con muchos pozos 
de a g u a dulce, dicha medida no suf r ió efecto. 

Duran te la noche hubo r e f r i e g a s en t re las avan-
zadas de ambos lados. 

A las once de la mañana del día 11 de marzo, 
el General Méndez, con el Regimiento de la Em-
pera t r iz , el Escuadrón de H ú s a r e s y una p a r t e de 
los lancero«, avanzó en dirección d e la Gar i t a de 
San Migue' , a la derecha del Cerro de las Campa-
n a s ; reconoció las posiciones enemigas y volvió a 
la ciudad, sin m á s pérd ida que un herido. 

Como a la una y media de la t a rde , los Explo-
radores imper ia l i s tas avanza ron hacia .uno de los 
cort i jos colocados delante del a la izquierda, desalo-
jando a las avanzadas enemigas que allí se habían 
hecho f u e r t e s . Acudieron en socorro del enemigo 
unos 400 soldados de cabal ler ía ; pe ro es taban al 
alcance de la ar t i l ler ía del Cerro y algunos dispa-
ros cer teros bas ta ron p a r a rechazar los . 



A las dos de la t a rde avanzó el General Mi-
r amón , con 1500 hombres , hacia la Cañada que cor-
t a el f lanco derecho de la Cuesta China, p a r a efec-
t ua r un reconocimiento cont ra los guerr i l leros Car-
ba ja l y Miranda, que parecían querer establecerse 
en ese lugar . 

A las siete de la noche volvió Miramón, llevan-
do 55 reses, 200 cabra» y carneros , 2 caballos y 
maíz p a r a unas 4000 tor t i l las , todo lo cual había 
abandonado el enemigo cuando él se aproximó. 

Desde las cinco de la t a r d e se notó un movi-
miento re t rógrado en las dos alas de! ejérci to enemi-
go. 

L a caballería de 'la división Mejía hizo prisio-
neros a un capitán enemigo, que es taba herido; e r a 
ciudadano de los Es tados Unidos y ya hab í a caido 
an te r io rmente en poder de los imper ia l i s tas ; pero 
había sido perdonado, como lo f u é nuevamente , por 
el Emperador . 

H a y que hacer no ta r aquí que es f a l sa en lo 
absoluto la opinión, gene ra 'men te extendida, de que 
tampoco los imper ia l i s tas perdonaban la vida a los 
prisioneros, de acuerdo con la máx ima observada 
en todas l a s gue r ra s civiles de México: "Como tú 
t e p o r t a s conmigo, yo me porto contigo." El Empe-
rador , cuya magnanimidad e r a bien conocida, había 
dado la orden te rminante , desde que se puso al f r en -
te del ejérci to, de pex-donar la vida a ios prisioneros. 
Es to dió po r resul tado que, du ran te todo el sitio de 
Querétaro , no se verificó ni una sola ejecución ;y no 
sólo, sino que dicha orden se cumplió h a s t a el g rado 
de que se perdonaba la v ida a prisioneros escapados 
que volvían a caer en poder de los imper ia l i s tas . 
Todos los oficiales y so!dados que sé hicieron prisio-
neros en Queré ta ro fueron t r a t a d o s con la mayor 

His to r i a del s i t io de Querétaro. 55. 

benignidad, lo que debo proclamar muy al to pa ra 
mayor gloria de los defensores de la ciudad, t a n t o 
más , cuanto que los que de ellos cayeron en poder 
del enemigo, fueron t r a t ados con crueldad. 

La f amosa ley de! 3 de octubre de 1865 había 
sido derogada por el Emperador desde el 22 de oc-
tub re del siguiente año, cuando se encontraba en la 
hacienda de Soquiapan, al hacer su v ia je a Orizaba. 
Es,ta ley había regido duran te algo m á s de un año 
y hab í a sido aplicada con b á s t a n t e benignidad por los 
mexicanos, pero con la mayor severidad y barbar ie 
por p a r t e de los f ranceses—se recordará , a este res-
pecto, las crueldades e jempla res del General Du-
p a j n — h a s t a el g rado de exigir a Maximiliano qué 
sancionara es ta ley que ha .ía expedido Bazaine, con 
el p re tex to de que, ya qué J u á r é z había abandonado 
el país en sept iembre de 1865, había que remedia r 
!a situación de una manera radical , imponiendo uii 
cact igo enérgico a las bandas a rmadas que se le-
van taban en dist intos pun tos del país . 

Indudablemente que el Consejó de Ministros tuvo 
m a y o r VesponsabiÜdad qüé el Emperador en la piro-
mulgación de esta ley, t an to más, cuanto que ellos 
le aconsejaron que la d ic tara , declarándola de todo 
punto necesaria . Así quedó en opinión del Soberano, 
puesto que dicha ley exist ía ya ba jo Juá rez , y de he-
cho es taba dirigida' solamente con t ra aquellas1 gen-
t e s qué se levantaban en a r m a s y manten ían !a re-
volución, con e l único objeto de disponer a su anto-
jo de vidas y bienes de la gente pacífica, y , ampara -
dos por la bandera de la l ibertad, podían robar a su 
gus tó y con la mayor t ranqui l idad. 

El 12 de marzo avanzó l a Br igada 'del General 
Severo del Castillo en dirección de San Miguel, pa-
r a reconocer todos los movimientos de f lanco que ha-



bía e jecutado el enemigo en los días anteriores, re-
conoció también la colina de Alvarado, de poca ele-
vación, y s i tuada en el f lanco derecho de los impe-
r ia l is tas . E n el mismo momento, el General M e - r 
avanzó por la l lanura del Cerro, pa ra p ro teger el 
avance de su compañero. 

Después de un t i roteo Se. va r ias horas , te rmi-
nó fe l izmente el reconocimiento y las t ropas volvie-
ron a su sitio pr imit ivo. En ese momento f u é herido 
el Coronel Villasana, del Batal lón de Cazadores. 

En la t a rde se observaron g ruesas columnas 
enemigas que avanzaban a r e t agua rd ia de los im-
perial is tas , a lo la rgo de la Cuesta China, y pareció 
que iban a emprender un a taque por ese lado. 

H a s t a entonces no se hab í a reg i s t rado ningún 
combate de importancia , parecía como si ambos com-
ba t ien tes se t emie ran ; pero e r a evidente que los 
jua r i s t a s buscaban un combate fo rmal , p a r a apode-
ra r se de mejores posiciones; los imperia l is tas , que 
las tenían muy buenas, se l imi taban principalmente 
a seguir con toda atención los movimientos del ene-
migo, pa ra poder adivinar sus intenciones e impedir-
las a toda costa. 

El 13 de marzo el enemigo cambió completa-
mente su posición: en el f r e n t e de los imper ia l is tas 
dejó unos cuantos des tacamentos , mien t r a s que el 
g rueso de sus f u e r z a s se extendió a la Gar i t a de 
San Miguel hacia el poniente, a lo l a rgo de toda 
la s ie r ra de San Gregorio, has ta la Cues ta China, ro-
deando a la ciudad en f o r m a de semicírculo. Desde 
el principio se hab í a previs to que el enemigo había 
de t o m a r es ta posición, a l t amen te favorab le pa ra él, 
p a r a poder amenaza r a la plaza t an to de las a l tu ras 
que no habían sido guarnecidas y desde las cuales 
podía dominarse m u y bien, como d e la l lanura, que 

ofrecía a ' gunos puntos de refugio, en los corrales 
esparcidos aquí y allá. 

E n vis ta de esto, el Emperado r cambió su Cuar-
te l Genera! del Cei-ro 3e las Campanas al Convento de 
la Cruz. 

Como consecuencia de los cambios de posición 
que habían efectuado las f u e r z a s republicanas, ei 
puente fort if icado que une la ciudad con los arraba-
les quedó en el centro del e jérci to imperial is ta , cuya 
ala izquierda se apoyaba en el Cerro de las Campa-
nas , mien t ras que el ala derecha tenía Su punto de 
apoyo en el Convento de la Cruz. El f lanco de re ta-
guard ia lo cubr ía la división de caballería -del Gene 
ral Mejía, en t re la Alameda y la Casa Blanca. 

E n el centro mandaba el General Castillo, el ala 
izquierda la mandaba Miramón, el ala derecha el Ge-
neral Méndez y la Br igada de Reserva el General 
Márquez, a las órdenes inmedia tas del Emperador . 

E s s mismo día, una ba te r ía que se emplazó en 
la Cuesta China envió a lgunos disparos y g r a n a d a s 
cont ra el Convento de la Cruz, seguramente con la 
intención de medir la dis tancia que lo separaba de él. 

Como antes lo hice notar , la sólida construcción 
del Convento lo hacía adecuado p a r a una resis tencia 
vigórosa; pero tenía el inconveniente de exigir, pa r a 
su defensa , una guarnición numerosa con relación a 
las f u e r z a s de que disponían los imper ia l is tas . 

Parece que por es ta circunstancia se abandonó 
el Pan teón s i tuado f r e n t e a la pa r t e poniente del 
Convento, obrando así contra la orden del Empera -
dor. Es t a omisión, como desJpués se verá , tuvo conse-
cuencias desfavorables pa ra los imper ia l is tas . 

Los bata l lones 1 ' y 3 ' de la Br igada Méndez se 
dest inaron p a r a la defensa del Convento, m i e n t r a s 
que la Compañía de Zapadores y 40 aust r íacos de la 



Guardia Municipal de México, mandados por el Ca-
p i t án Linger , ocuparon las azoteas de la iglesia, per-
f ec t amen te parape tados . Después se colocó un cañón 
de montaña en la misma azotea, poniéndose también 
algunos cañones de calibre de ocho l ibras en lo^ re-
ductos construidos adelante de la iglesia. 

I V . 

E L 14 D E MARZO — MISION D E L G E N E R A L 
MARQUEZ. — EL 24 D E MARZO. 

El 13 de marzo y la noche s iguiente pasaron 
b a s t a n t e t ranqui las . En la mañana del 14, empren-
dieron los juaristas1 un a taque enérgico, dirigido te-
nazmente cont ra las posiciones de los imperial is tas, 
el cual t e rminó a las seis de la tarde , con la re t i rada 
general a sus posiciones. 

Los in formes oficiales dan a conocer es ta pr i -
mera bata l la , como de impor tancia secundaria . 

A las nueve y media de la m a ñ a n a del 14 de 
marzo , las ba te r í a s enemigas de la Cuesta China die-
ron la señal de ataque, que emprendió su caballería, 
avanzando en g ruesa» columnas por el camino de Pue-
blito, ha s t a posesionarse de la hacienda de Jaca l , si-
tuada cerca de la Gar i ta del Pinto , al sudoeste, dé la 
ciudad. 

La Gar i t a del P in to servía de Cuartel General 
a nues t ra división de caballería. 

La pr imera Br igada de caballer ía , a las órdenes 
inmedia tas del General Mejía, sin pérdida de t iempo 
se lanzó cont ra el enemigo, deteniéndolo en su avan-
ce y obligándolo, en pocos momentos , a abandonar el 
t e r reno ganado. E s t e a taque f u é br i l lan temente diri-
gido y condujo a nuestrcis j inetes ha s t a las posicio-
nes enemigas , que se ha l laban cerca de L a Estancia . 
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Las pérdidas que tuvo el enemigo en es te pri-
mer combate, consistieron en 60 pr is ioneros (erró-
neamente dice 600 en el original) y m á s del dob'e en-
t r e muer tos y heridos. 

Al volver a su posición la Br igada da caballer ía , 
f u é a tacada v igorosamente la p a i t e norte de la ciu-
dad, cont ra la cual lanzó el enemigo grandes mas^s 
de in fan te r í a ; éstas?, ayudadas por numerosa a r t i -
llería, y no encontrando resistencia, se dirigieron a 
los cerros de San Pablo y San Gregorio, p a r a subir 
su pendiente sur y f b r z a r el paso del río que separa 
a la ciudad del barr io de San Sebast ián. Por espacio 
de var ias horas se entabló en es ta línea un combate 
de !o m á s reñido, cu ran te el cual las columnas ene-
miga«, rechazadas por var ias veces, se reunían de 
nuevo en lo al to de las cimas, p a r a volver sin cesar 
al a taque . 

Pe ro ni el número considerable de soldados ni 
el valor que és tos desplegaron permit ieron al enemi-
go apoderarse de dicha posición, defendida po r las 
divisiones Castillo y C-asanova, cuyos valientes sol-
dados, respondiendo a aquel espantoso ataque, , sal-
taron por encima de los parape tos , lanzándose en 
persecución del enemigo y apoderándose de un cañón 
rayado y de g ran cant idad de prisioneros y heridos. 

Duran te es ta lucha sangr ien ta , las ba te r í a s del 
Cerro de las Campanas estuvieron haciendo fuego 
con una precisión admirable . 

E n estos momentos angust iosos, se emprendió 
un a taque formidable contra el Cuar te l General del 
e jérci to imperial is ta , que es taba en el Convento de 
La Cruz, protegido por una p a r t e de la Br igada de 
Reserva ; y aprovechándose el enemigo de todas las 
ven ta j a s que le proporcionaba el ter reno, avanzó en 
gruesas columnas h a s t a los edificios cercanos al Pan-

teón y h a s t a las pa redes mismas del Cementerio. El 
a taque f u é dirigido desde lá a l tu ra de San Francis-
quito, con un bata l lón de in fan te r í a y dos cañones, 
> del llano de Ca r r e t a s , que es tá en t r e la pa r t e sur 
de la ciudad y la f a l d a del Cimatar io , con cuatro po-
derosas columnas de caballería, p ro teg idas por igual 
r ú m e r o de cañones. 

En vir tud de es te a taque, la Alameda y toda 
la p a r t e sur de la ciudad es taban te r r ib lemente ame-
nazadas , a l mismo t iempo que el que se dir igía con-
t r a La Cruz cont inuaba de lo más terr ible . Simultá-
neamente , el enemigo destacó una de las cua t ro co-
lumnas de caballería s i tuadas en el llano de Car re -
tas', sobre la f a l d a del Cimatar io , p a r a caer sobre 
nues t r a caballer ía , que amenazaba , desde la Casa 
Blanca, el f lanco izquierdo del enemigo. 

Inmedia tamente se entabló un reñido combate 
en la f a lda de dicho Cerro, cuando el General Mi-
ramón, que ocupaba l a Alameda con in fan te r í a y 
caballería, protegió el a t aque de nues t r a caballería 
y se lanzó con t ra la del enemigo, s i tuada a su iz-
quierda, en San Francisqui to . O t ros t r e s vigorosos 
a t aques de la guarnición de La Cruz desalojaron a! 
enemigo del Panteón, del Cer /en ter io y de todos los 
edificios adyacentes», obligándolo, finalmente, a la 
más precipi tada f u g a . 

La ba ta l la hab ía té rminado. El enemigo, des-
pués de habe r suf r ido grandes pérdidas, se re t i ró 
a sus posiciones pr imit ivas . 

Nues t ros soldados emprendieron su persecución, 
volviendo al poco r a to con el t ro feo de la victoria. 

¡Gloria al Emperador , cuya admirable entere-
za an te el peligro sorprendía aun a los' m á s valien-
tes! ¡Gloria al valeroso ejérci to, que t a ñ bri l lante-
mente defendió sus posiciones! 



Como complemento del an te r io r in forme ofi-
cial, puede servir la s iguiente relación del oficial 
del E s t a d o Mayor, P i tner , al Soberano. E n muchos 
puntos es tá más deta l lada que el i n fo rme prece-
dente. 

'La noche an te r io r , como la m a ñ a n a del 14 de 
marzo, t r anscur r i e ron sin novedad. 

A las nueve y media de la mañana , el enemigo 
rompió el fuego y empezó el a taque a la ciudad. 

Eseobedo mandaba el ala derecha y el centro de 
las tropas, enemigas*, y el ala izquierdo la comanda-
ban Corona y Régules. El to ta l de las f u e r z a s enemi-
gas puede evaluarse, en aquel día, en t r e 20 y 25,000 
hombres, 9,000 ¡de éstos, a las órdenes de los ci tados 
Generales Corona y Régules , in ten taron apode ra r -
se de todas las e n t r a d a s de la ciudad que rodeaban 
al Convento de la Cruz, des t rozando n u e s t r a ala de-
recha ; al mismo t iempo, Eseobedo, con unos 6000 
hombres y poderosa ar t i l ler ía , a tacaba el cen t ro y 
el punto de apoyo "de nues t r a a la izquierda, el Ce-
rro de las Campanas . 

Después da ocho horas de reñida lucha, el ene-
migo había sido rechazado por todas pa r t e s . 

El batal lón de cazadores que mandaba el Co-
ronel Pr íncipe de Salm-Salm penetró en el ba r r io de 
San Luis, a las cua t ro y media de la mañana , apode-
rándose de un cañón rayado, unos ca r ros de municio-
ne;» y guarniciones de caballo. Duran t e es ta áe'Sión, 
el Mayor Victoria, de dicho batal lón, f u é herido li-
ge ramen te de un sablazo. Las t ropas avanzaron to-
davía más, matando cuanto enemigo encont raban 
en el camino, en t r e ellos de 60 a 80 disidentes, qué 
se habían escondido en las casas de uno y o t ro lado 
de la calle. 

El Cementerio per teneciente al Convento de La 

Cruz había quedado sin guarnición, a pesa r de ha -
ber ordenado lo contrar io el Soberano, y f u é to-
mado por el enemigo duran te es ta acción- El f u e g o 
que pa r t í a del Cementerio tomado, causaba consi-
derables pérdidas a los soldados si tuados en los (jó-
rrales. y en las azoteas del Convento, por lo que s : 
hizo necesario volvernos a posesionar de dicho edi-
ficio, median te una carga a la bayoneta . 

E s t a empresa f u é l levapa a cabo por el valien-
t ís imo Teniente-Coronel Juan de Dios Rodríguez, d.el 
p r imer Bata l lón de línea, quien, al f r e n t e de do:* 
compañías , ge precipitó como una t romba sobré el 
enemigo, y f u é herido m u y gravemente . 

Al mismo t iempo, el General Márquez, espada 
en mano y a la cabeza de dos compañías del te rcer 
ba ta l lón de l ínea, e jecutó igualmente una salida, 
a r ro j ándose sobre el enemigo que tenía delante, re-
chazándolo y volviendo después con var ios prisio-
neros, en t r e ellos un capi tán amer icano. (En Mé-
xico se designa a los ciudadanos de los Es tados Uni-
dos s implemente con el nombre de "amer icanos ." ) 

El cap i tán de una de las compañías que habían 
tomado p a r t e , en es ta sal ida, en medio de los más 
en tus ias tas vivas de l a s t ropas , suplicó a Su Ma-
jes tad que acep ta ra , como presen te del t e rce r ba t a -
llón de línea, un r i f le de dieciséis t i ros que había sido 
tomado al enemigo. 

Todas las t ropas hab ían hecho m á s o menos 
prisioneros al enemigo y hay que hacer no ta r , que 
los dos pr imeros oficiales enemigos que cayeron en 
nues t ro poder, e ran americanos. 

E s e mismo día, Su Majes tad se sirvió condeco-
rar al Teniente-Coronel Rodríguez y al Mayor Vic-
tor ia , que se ha l laban heridos, con la Cruz de Ca-
ballero del Agui la Mexicana. 



Duran te todo el t iempo que duró aquella acción, 
el Emperado r se encontraba en el núcleo de f u e g o 
de la ar t i l ler ía , y una g r a n a d a estalló, a diez pasos 
de él, jun to a un grupo numeroso de hombres y 
caballos. No causó n ingún daño. 

A l a s cinco y media de la t a rde , cuando el f u e -
go hubo cesado por todas pa r tes , Su Majes tad mon-
tó a caballo y pasó rev is ta a l a s t ropas , recorr iendo 
toda la línea exter ior . Al l legar a l centro, el enemi-
go, que notó los cons tan tes vivas que las t r o p a s 
l anzaban al Emperador , envió una lluvia de ba las y 
g r a n a d a s a es ta par te , pero yin que hubieran podido 
hacer daño. 

Las pérdidas que tuv imos en es ta jo rnada me-
morable , se es t iman en cerca de 350 hombres , en t r e 
m u e r t o s y heridos. El enemigo debe haber perdido, 
según datos dignos de crédito, unos 1800 hombres 
en t re muer tos , her idos y disperso». Seguramente que 
en los siguientes días, muchos individuos, fo rzados 
en su mayor par te , se aprovecharon de aquella oca-
sión pa ra de se r t a r e irse cada uno a su t i e r ra . 

F ina lmente , hay que hacer no ta r que la divi-
sión de caballería, a las órdenes del General Mejía, 
también emprendió un a taque, a l a s 11 de la m a ñ a -
n a ; alcanzó buen éxito, porque consiguió poner en 
f u g a al enemigo, causándole g r a n número de muer-
tos y heridos y haciéndole 60 prisioneros. 

Lós ' i n fó rmes del enemigo acerca d?l combate del 
14 de marzo, a t r ibuyen el t r iun fo a las a r m a s re-
publicanas, lo que no es de ex t raña r se , porque la 
mayor par te de sus nar rac iones es tán l lenas de las 
men t i r a s más absurdas y de las m á s es túpidas pre-
tensiones. Una de el las es, que San Gregorio es taba 
en poder de los imperia l is tas , los cuales Se habían 
a t r incherado pe r fec tamente allí, y que los jua r i s t a s 

se apoderaron de dicha posición, haciendo prodigios 
de valor , y capturando también, según declaracio-
nes de Escobedo, 10 cañones, 600 pr is ioneros y g ran 
cantidad de mate r ia l de guer ra . A decir verdad, San 
Giegorio nunca f u é defendido, ni tampoco se pudo 
pensar en ello, por las razones que an te r io rmente 
expuse. 

E n lo que respecta a es ta bata l la , nada he a g r e 
gado a los i n o r m e s oficiales, porque se a j u s t a n en-
t e r a m e n t e a la verdad. 

El día 15 de marzo, exceptuando unos cuantos 
cañonazos y el t i roteo que se cambió en t re las avan-
zadas de ambos ejérci tos, t r anscur r ió sin nada que 
sea digno de mención. 

El d ía 16 debía e fec tuarse un a taque a las po-
siciones enemigas. Con es te objeto, a las cua t ro de 
la m a ñ a n a se dirigió el Emperador al Cerro de las 
Campanas y de allí ai cen t ro del ejérci to, s i tuado 
en el puente . 

Sin embargo, la acción no se verificó; f r acasó 
a causa de la negligencia e incapacidad de los1 Ge-
nerales Casanova, Escobar y H e r r e r a Lozada. E n 
consecuencia de ésto, el Emperado r puso al Coro-
nel Príncipe de Salm-Salm al f r e n t e de la Br igada 
de infanter ía , al General Méndez confirió el mando 
de la División del General Casanova, y el f avor i to 
imperial , Coronel Miguel López, que se hizo des 
pués t a n célebre, tomó el mando de la Br igada de 
Reserva. Todos es tos cambios se verificaron el 20 
de marzo. En luga r del Príncipe de Salm-Salm, f u é 
nombrado el Mayor Pi tner , Comandante del batal lón 
de cazadores. 

Los d ías 17 y 18 de» marzo t ranscur r ie ron sin 
incidente. Parec ía que los j ua r i s t a s se es taban re-
haciendo de los reveses suf r idos y que organizaban 



sus t ropas ; de cuando en cuando se cambiaban al 
gunos cañonazos por ambas pa r tes , siucediéndose 
t i roteos sin importancia . 

Todo el día 19 f u é bombardeado el Convento de 
La Cruz, sin n ingún éxito. 

El 20, v íspera del Santo del Pres idente Benito 
Juárez , esperaban los imper ia l is tas un a t aque d 
ios republicanos, pensando que éstos querr ían dar le 
Queré taro de cuelga. Pero el día t r anscur r ió com-
ple tamente t ranquilo, excepto un débil cañoneo. 

El día 21 empezó con un vigoroso bombardeo 
de la ciudad, bombardeo que, probablemente, cons-
t aba como número del p r o g r a m a de la fiesta de ese 
día. Poco después se escucharon las bandas de mú-
sica que tocaban en el campamento enemigo, y pa-
rece que sólo t r a t a r o n de divert i rse, pues el a taque 
esperado no se verificó. 

(Aquí t e rminan las memor ias del Mayor P i tner . ) 

Duran t e es tos ú l t imos d ías le l legaron al ene-
migo muchas t r o p a s y mate r ia l de gue r ra , y en 
tonces pudo contar , pa r a el sitio, con una fue rza d 
30,000 hombres, cuando menos. 

Los imperia l is tas , a causa de su número com-
ple tamente insuficiente, habían tenido que resignar-
se a la expectat iva, y cada vez se hallaban en una 
si tuación m á s difícil. En efecto, los r e fue rzos que se 
esperaban d e México, t ropas , ar t i l ler ía y dinero, se 
habían aplazado al principio, y después, a causa de' 
peligro inminente de que cayeran en poder del 
enemigo, se había tenido que desist ir de su envío. 
Todo esto e r a consecuencia de la pe reza e indiferen-
cia de las personas de confianza que el Emperador 
había dejado en México, quienes demasiado cuida-
ban de sí mismas y no mucho de que se acatasen 

las órdenes del Soberano, cediéndole una par te di 
la guarnición de la Capital . 

Los imper ia l is tas debieron haber emprendido 
una vigorosa ofensiva en Queré taro y abandonar esa 
malograda defensiva, cuyo resul tado final de nin-
gún modo podía ser sa t is factor io , como ellos mis 
mos lo sabían. Haciendo a un lado todo lo demás 
bebieron haber reconcentrado g r a n d e s f u e r z a s en 
Querétaro , que era el punto capi ta l de la situación 
y desde allí poner en jaque al enemigo. 

En México quedaban todavía de 10 a 12,00o 
hombres de t ropas f rescas , y aun cuando la eiuda.i 
no podía quedarse sin guarnición, bien podía des 
prenderse de una par te de sus fue rzas , s'in que tu-
viera que t emer mucho, porque todavía t en ía delan-
te de sí a la ciudad de Puebla, bien defendida po¡ 
5000 hombres, la cual servia de últ imo obstáculo a -
avance de las t ropas del intel igente General juar i s t 
Porfirio Díaz. 

Tomando en cuen ta todas es tas c i rcunstancias 
el Emperador , de acuerdo con sus generales , resol 
vió manda r a la Capital un plenipotenciario, para 
que t o m a r a de ahí una p a r t e de la guarnición y acu-
diera inmedia tamente en auxilio del Soberano, y de 
es te modo se pudiera emprender una ofensiva enér 
gica cont ra el enemigo. 

El General Don Leonardo Márquez, que e r a e 
de m á s edad y el que gozaba de mayor influencia 
cerca del Emperador , f u é el comisionado pa ra e 
desempeño de es ta difícil misión. Investido de lo 
m á s amplios poderes, debía sa l i r de la p laza el 22 
de marzo, acompañado de los i r regulares pero ex-
celentes dragones del Coronel Quiroga, y dir igi rse 
a México a marchas forzadas . En luga r de Márquez 
f u é nombrado el General Severo del Castillo, uno 



de los mejores del e jérc i to imperial is ta , J e f e de 
Es tado Mayor Imperial . 

Uno de los poderes conferidos a Márquez er:. 
el > dest i tuir al Cuerpo de Ministros, que tan inhá 
bil se había por tado, y nombrar otro, a cuyo f r en te 
debía figurar el General Vidaurr i , al mismo tiempo 
que A g u i r r e debía »er el Minis t ro de Gobernación 
Vidau ri debía f o r m a r par te de la expedición < 
Márquez. 

A fin de reconocer el t e r reno y encont ra r e 
punto favorab le por donde pudieran escapar Már-
quez y la caballería de Quiroga, y t o m a r el camin 
de la Capital , el 22 de marzo emprendieron una ofen-
siva los imper ia l is tas cont ra la hacienda de San J u a -
nico, s i tuada en el l lano que es tá delante del C e n o 
de las Campanas . 

La columna de operaciones, al mando del Ge 
neral Miramón, se componía del Batal lón de la Guar-
dia Municipal de México, del Batal lón de Cazado 
res y Tiradores , con dos cañones de campaña y dos 
de montaña , -el Regimiento de Caballería de la Env 
peratr iz , el 4 ' Regimiento de Lanceros y el Cuerpo 
de Dragones de Quiroga. 

La división de cazadores desalojó de la hacien 
da a la caballería enemiga, al mismo t iempo que 
los d ragones de Quiroga t r a t a b a n de cor tar le la re 
t i rada, mediante un movimiento de f lanco. Mucho 
t r a b a j o costó a los j ua r i s t a s escapar de la der ro ta 
Como se les había sorprendido casi dormidos, aban-
donaron g r a n cantidad de víveres, muchas a r m a s 
municiones, sillas de monta r y o t r a s var ias cosas. E 
botín de los imper ia l i s tas consistió en 22 car ros de 
víveres y 500 cabezas de ganado de todas clases. 

Márquez, después de haberse asegurado que 1 
pa r t e sur de la ciudad es taba todavía l ibre de 

enemigos, pa r t ió en esa dirección, la noche del 2 
de marzo , acompañado del Coronel Quiroga y de su 
300 dragones. 

En espera de próximos re fuerzos , las t r o p a s jua 
r i s tas se p repa ra ron nuevamente p a r a una ofensi-
va enérgica, que, en esta vez, debía dir igi rse pr in 
c ipalmente cont ra la pa r t e sur de la ciudad, como 
punto más débil. 

Yo tuvfe ocasión de observar es te in teresante 
combate desde el techo de una de las casas s i tua-
das cerca de la l ínea de fuego . Los re fue rzos que 
iban l legando se componían de unos 7000 soldados 
de in fan te r ía , dis tr ibuidos en var ios batal lones, y pro-
cedían de los Es tados de Guerrero y México; en t re 
ellos se contaban dos bata l lones de los famosos pin-
tos. E r a muy digna de verse la p r i sa con que los 
j u a r i s t a s los conducían al combate, sin dar les un 
momento de descanso: casi me inclino a creer que 
quer ían evi tar que es tas t ropas f rescas , val ientes 
y en tus ias tas , en t rasen en comunicación con sus 
desmoral izados compañeros, a fin de que no se 
contaminasen del desal iento que reinaba en las tro-
pas republicanas, desaliento que se debía, según in-
formes de los desertores, a los repet idos revef.es que 
hab ían suf r ido en el campo de ba ta l la . 

Quiero reproducir el informe oficial, el cual, con 
la mayor fidelidad, n a r r a los acontecimientos que en 
es tos días marca ron un br i l lan te t r i un fo de las ar-
m a s imper ia l is tas . (1) 

" L a lección dura y , sangr ien ta que recibió el 

(1) En la imposibilidad de encont ra r el origi-
nal castel lano, ha sido t raducido del a lemán, como 
todos los demás in formes oficiales contenidos en 
esta obra. ( N . del T.) 



"enemigo el 14 de marzo, da a conocer el escaso va-
"lor que t ienen el poder mil i tar y las me jo res posi-
c i o n e s , cuando se lucha contra un enemigo moral-
"men te fue r t e , lleno de entus iasmo y de patr iot is-
"mo. 

' 'El enemigo, escarmentado por los sucesos de 
"aquel día memorable, se l imitó a t i roteos aislados 
"sin importancia a lguna . E s t o probaba la poca fue r -
"za y la desmoralización de sus t ropas , que siempre 
" fue ron vencidas por nues t ros leales y valientes sol-
d a d o s . 

"El 23 de marzo, a lentado sin duda por los con-
s i d e r a b l e s r e fue rzos que recibió du ran te ese día 
"procedentes de los Es tados de México, Puebla y 
"Guerrero , el enemigo dió señales de vida y se resol 
"vió a p robar nuevamente Su f o r t u n a . (Es tos re-
f u e r z o s l legaron exac tamente el día 24.) 

"Considerando fácil t o m a r toda la línea sur de 
"la ciudad, donde no se había construido ninguna 
"clase de fort if icaciones, y cuya defensa se había 
"confiado únicamente a nues t r a caballería, a las ? 
"de la mañana del 24 de marzo hizo descender nu 
"merosos bata l lones de la Cuesta China, protegidos 
"por poderosas columnas de caballería y 2% bata-
n a s , y comenzaron a ex tenderse desde la f a lda de1 

"Cimatar io ha s t a la a l tu ra de la Gar i t a del Puebli-
t o , Cuar te l General de nues t ra división de caba 
"l lería. 

"El movimiento emprendido por el enemigo, con 
"la visible intención de contar a l a ciudad toda co-
m u n i c a c i ó n con el exter ior , hacía esperar , también 
"ot ro a t aque a nues t ra débil l ínea sur, donde t a l vez 
"creía encont ra r escasa ó n inguna res is tencia . 

"Pero Su Majes tad el Emperador , que compren 
"dió la importancia q u e tenía el movimiento que se 

"di r ig ía desde el Cimatario, se apresuró inmedia ta 
"mente , con una maes t r í a y exacti tud admirables , a 
"d ic tar l a s órdenes conducentes a c o n t r a r r e s t a r los 
"es fuerzos del enemigo, el cual iba re forzando cada 
"vez más sus t ropas de a taque, quitando f u e r z a s de 
"su l ínea nor te , y haciéndolas avanzar impetuosa 
"men te por la Gar i ta de Pueblito, pa r a desalojar de 
"all í a nues t ra caballería, t o m a r después la ga r i t a 
"dé Celaya, y, por últ imo, co r ta r nues t r a s comunica-
"ciones con el exter ior . 

"E l a taque no se dejó espera r mucho tiempo. 
"Poderosas columnas de in fan te r ía , protegidas por 
" l a caballería y por el f u e g o de 20 cañones, cerca 
"de las dos de la ta rde comenzaron a subir , unos, 
"en dirección de la Casa Blanca; los demás, toman-
"do la línea que está entre e9a hacienda y la Alame-
d a , y que el General Miramón defendía con sus 
" t ropas . Pero t an to es te val iente general , como el in-
t r é p i d o Méndez, con una calma y una sangre f r í a 
"verdaderamente admirables , de jaron que las colum-
b a s enemigas se aprox imaran a suficiente drstan-
"cia , abriendo entonces un nutr ido fuego concéntrico 
"con t ra ellas. 

" E l enemigo, que había avanzado ha s t a ese mo-
"mento como un alud, hizo alto, diezmado por nues-
t r o fuego, y comenzó a r e t i r a r s e ; pero el e s t r ago 
"que hacía en SUS filas una lluvia de metra l la , unido 
"a l a taque oportuno de nues t ra caballería, lo obli-
g a r o n a emprender prec ip i tada f u g a . 

"Gran cantidad de muer tos y heridos y más de 200 
"pris ioneros, en t re los que se contaban buen núme-
"ro de oficiales, f ue ron los resul tados de es te bri-
l l a n t e t r iun fo que obtuvo nues t ra caballería en esos 
"momentos preciosos. 

" U n poco m á s tarde , el enemigo inició un nuevo 



"y m á s terr ible a taque cont ra l a s posiciones de la 
"Casa Blanca; pero f u é nuevamente rechazado, con 
" g r a n valor y auidacia, por los dignos Generales M¡-
' ' r amón y Méndez, los cuales, por sus heroicas ha-
S a ñ a s , conquistaron pa ra sí y pa ra nues t ros entu-
s i a s t a s batal lones la glor ia de la inmortal idad. 

" L a victoria coronó al fin nues t ras a rmas . 
"Cua t ro batallones, 800 j inetes y una bater ía , 

' 'de la que se s irvieron maravi l losamente nuestros 
"b iavos art i l leros, a lcanzaron en es ta br i l lante ba 
" ta l la un t r iun fo completo sobre m á s de 15,000 ene 
"migos, quienes, confiados en su mayor poder nu 
"mérico y en sus formidables posiciones, se atre-
v i e r o n a provocar un combate con nues t ros valien 
" t e s soldados. 

"'El 24 de marzo de 1867 será siempre un día ide 
"'júbilo pa ra el e jérci to imper ia l is ta , el cual, entu-
s i a s t a , confiado y lleno de f é en la causa que de-
"'fiende, dio pruebas palpable» e indiscutibles, en 
"es te día memorable , de su f u e r z a moral , de su dis-
c i p l i n a y de su valor. La Pa t r i a , por su par te , tie 
"ne mucho qué agradecer al a r ro jo y a la abnega 
"ción de sus hijos, y los nombres de los Generales 
"Mejía , Miramón y Méndez, así como los de t an tos 
"otros dignos j e fes y oficiales1 de nues t ro ejérici to. 
" se rán siempre, p a r a México, un t imbre de gloria 
" imperecedera . 

"Mien t ras se verificaba es te reñido y sangrien-
t o combate en la pa r t e su r de la ciudad, el Cuar-
t e r General, en La Cruz, f u é a tacado por una co-
l u m n a enemiga, la cual, protegida por el f u e g o de 
"su ar t i l ler ía , intentó, inút i lmente, aprox imarse a 
"nues t r a s posiciones. 

"S. M. el Emperador , cuya presencia de ánimo 
"y valor envidiables son t a n bien conocidos del 

"e jérci to , desaf ió cons tantemente el pel igro de este 
"a taque , y la Providencia lo ha l ibrado de una g ra 
"nada que estal ló a t r e s pasos de su A u g u s t a Per-
s o n a . Indudablemente, el Cielo lo resguarda pa ra 
" lus t re y felicidad de nues t ra desventurada p a t r i a . ' 

El informe oficial calla respecto a las pérdidas 
c e los imperial is tas . Consistieron és tas , según las 
l is tas , en unos 90 muertos y heridos. 

A pesar de que el éxito de las a r m a s imperialis-
tas había sido decisivo el 24 de marzo, sin embargo 
no se pudo evi ta r que los j ua r i s t a s se posesionara« 
de las pendientes del Cimatar io, completándose a:,: 
el bloqueo de la Ciudad t a n completamente, que so 
hizo imposible toda comunicación con el exterior , : 
menos de romper el sit io. 

El enemigo reconoció la importancia de la po 
síf ión conquistada, que le permi t ía recibir conside-
rables re fuerzos , sin t ener que debi l i tar mucho sus 
demás posiciones; y acondicionó muy bien e s t a s per, 
dientes, de paso tan accesible y cuya pa r t e síuperior 
es tá cubier ta de vegetación, construyendo una t r iple 
línea de defensas , que a rmó con la mi tad de toda su 
art i l lería, const i tuyendo un puesto magnífico de ob 
servación. 



V I I 

EL E M P E R A D O R CONDECORADO POR SU EJER-
CITO.—SU VIDA PRIVADA.—SUS MEMO-
RIAS. 

Duran t e los dias t ranscurr idos del 24 al 30 de 
marzo, no hubo ningún combate de impotancia, a 
excepción de algunos pequeños t i ro teos que se cam 
biaron por ambas par tes , t an to d e fus i l como dr 
ar t i l ler ía , si bien es tos úl t imos nunca tomaban un 
carác te r serio, a causa del pequeño número de caño 
nes que ten ían ambos contr incantes . 

E n la t a rde del 30 de marzo se verificó un re 
par to de condecoraciones en t re aquellos oficiales y 
soldados que m á s se habían dist inguido en los úl 
t imos combates, y dicho repar to lo efectuó el Empe-
rador en persona, quien sabía dir igir has ta al m á s 
humi l le de sus soldados, las más conmovedoras pa 
labras de al iento y esperanza . 

No f u é de n inguna manera una ceremonia pom-
posa, como se hubiera verificado, por ejemplo, en 
las g randes naciones de Europa , donde existe la m a s 
r igurosa e t iqueta y una escrupulosa exact i tud mi-
l i tar . Pero los val ientes de Queré ta ro no es taban en 
este caso, ni desplegaban magnificencia a lguna ; por 
el contrar io, su miser ia y privaciones se t ras lucían 
en sus ros t ros y en sus gas tados uni formes , hechos 
pedazos, si bien su continente era elevado y digno 



Todos tomaron pa r t e en es ta festividad conmo-
vedora que alcanzó su nota m á s excelsa en el mo-
mento en que los generales presentes, presididos 
por Miramón, y en medio de los en tus ias tas vivas de 
las, t ropas , dir igieron en nombre del ejército, una 
fogosa alocución al sorprendido Emperador , supli-
cándole se dignase l levar sobre su pecho la medalla 
honorífica con la que él p remiaba las heroicas vir-
tui 'es de sus soldados. 

Entonces Miramón colocó la medal la de bronce 
del mér i to mil i tar en el pecho del monarca. Es te 
hondamente conmovido, abrazó a sus generales, y en 
pocas, pero expres ivas pa labras , les dió las g rac ias 
por aquella distinción. 

La "Medalla del Mérito Mi l i ta r" tenía en su an 
verso la efigie del Emperador , y en su reverso las 
pa l ab ra s " P o r el Méri to Mil i tar" , y e ra la adoptada 
pa ra p remia r el valor , t an to de los oficiales como de 
los s imples soldados. 

Un poco después, el 10 de abril , con motivo de 
la fiesta celebrada pa ra conmemorar el aniversar io 
de la exaltación al t rono, se en t regó al Emperador 
un soberbio diploma, que rezaba de la s iguiente ma 
ñera : 

' 'Señor: 
"E l ejérci to mexicano que a las inmedia tas ór 

"denes de V. M. defiende la p laza de Querétaro , r e 
"presentado por los Generales que suscriben, pide 
"a V. M que se digne honrar lo una vez más, llevan-
d o al pecho, desde hoy, la medalla del Mérito Mi-
l i t a r . 

"V. M. premia con esta honrosa condecoración 
"los servicios dis t inguidos de los Generales, Je fes , 
"oficiales y soldados, que, en cumplimiento de sus 
"más sag rados deberes, no hacen hoy otra cosa que 

" imi t a r el heroico valor, el cons tan te suf r imien to y 
"la s ingular abnegación de V. M. 

" J a m á s Soberano alguno, en las c i rcunstancias 
"de V. M., descendió desde la a l tu ra del t rono a vi-
v i r en medio del peligro, asimilándose con el sol 
"dado cuyas privaciones y desnudez no t ienen se-
'mejan tes en el mundo, soldado a quien V. M. ha 

"sápido da r notables ejemplos de ar ro jo , de pa tüo -
" t i smo y de suf r imiento . 

" L a Nación que p rocura sa lva r y engrandecer 
"V. M., y la his tor ia severa e imparcial , ha rán muy 
"pronto cumplida justicia al Emperador de México. 
"E l ejérci to, por su parte , contando con el beneplá-
c i t o de V. M., le condecora con la Medalla del Mé-
'"rito Mili tar . 

" C U A R T E L G E N E R A L E N Q U E R E T A R O , 
Marzo 30 de 1867. 

"A SU M A J E S T A D : 
' 'El General de División en J e f e de la I n f a n t e r í a : 

Miguel Miramón.—Rúbrica . 
"'El General de División en J e f e de la Caballe-

r ía : Tomás Mejía .—Rúbrica. 
•'El General de Br igada , J e f e de Es tado Mayor : 

Severo del. Casti l lo.—Rúbrica. 
"El Gral. de Brigada, en J e f e de la 2a. Div. do 

I n f a n t e r í a : Pedro Valdés.—Rúbrica. 
"E l Gral . de Br igada , J e f e de la l a . Div. de In-

f a n t e r í a : Ramón Méndez.—Rúbrica. 
'"El General de Br igada , Director de Ar t i l le r ía : 

Manuel R. Arel lano.—Rúbrica. 
"E l General graduado, ingeniero genera l : Mar ia -

no Reyes.—Rúbrica. 
Creo que la h is tor ia no puede c i tar e jemplos 

más pa tentes de sublime abnegación a un soberano, 
como el que es te desventurado monarca , víct ima pos-



ter ior de la insaciable sed de sangre de sus con-
trar ios , recibió du ran te las a m a r g a s horas del sitio, 
pero par t icu la rmente en ese día, de su denodaio 
ejército. 

Quien hubiese visto al Emperado r desde el pr in 
cip!o de las hostil idades, como, al igual que el ú! 
timo de sus val ientes soldados, se acostaba a su 1 
do y a cielo descubierto, p a r a descansar unas cuan 
tAS horas de la noche, y despreciaba la t ienda de 
campaña , a pesar de las inclemencias del cielo; quien 
lo hubiera visto sacrif icarse a la pa r que el ú l t imo 
de SuS fieles servidores, combatiendo por una causa 
cuyas probabil idades de éxito se a le jaban cada vez 
más ; cómo conservaba imper turbables su buen hu-
mor y su resignación, en medio de los m á s inmi-
nentes peligros, dando así a todos un e jemplo lau-
dable; cómo permanecía t ranqui lo y sereno en los 
momentos m á s terr ib les de sufr imientos , cuya a m a r -
g u r a doblega, a veces, aun a los m á s fue r t e s , cómo 
cuando vió que su vida es taba al arbi t r io de unos 
cuantos miserables, a pesar de lo cual, impasible. 
Jesaf ió al inexorable dest ino; quien se perca te do 
todo esto, amigo o enemigo, y sin que lo ciegue la 
pasión de part ido, t endrá que ver con respeto y ad-
miración innegables al hombre que de este mo'do dió 
al mundo el más hermoso ejemplo de dignidad, de 
valor y de abnegación. 

No puedo de j a r pa sa r es ta ocasión sin decir a 
gunas pa l ab ra s acerca de la vida pr ivada que c 
Emperador llevó duran te el sitio. 

Cuando el Emperado r designó el Convento de 
La Cruz p a r a su Cuar te l General, escogió pa ra sí 
un cuar to pequeño, s i tuado en el segundo piso, que 
an tes hab ía sido una celda del c laust ro y que se co-
municaba, por medio de una an tecámara , con el ex-

ter ior . 
Según la costumbre mexicana, no tenía venta-

.ías y recibía aire y luz por una especie de clarabo-
ya que daba a uno de los pat ios del c laustro, cuyas 
habitaciones opues tas ocupaba una pa r t e de la gua r -
nición -del Convento, c ircunstancia, por cierto, que 
no hacía la mansión imperial de lo m á s agradable 
v t ranqui la . Pero el Emperado r Maximiliano la ama-
ba, gus taba mos t r a r se a sus soldados, no le disgus-
taba es ta r en roce diario con ellos; quería justif i 
car la confianza con que lo honraban los mexicanos, 
y sabía merecerla s iempre; por la misma razón, se 
rodeó de servidores mexicanos, en su mayor par te , 
a los que t r a t a b a con la mayor finura. E n cier ta oca-
sión vi que amonestó a uno de ellos con pa l ab ra s tan 
amables y conmovedoras, que a és te se le rodaron 
las l ágr imas . 

La servidumbre del Emperador e r a muy poco 
numerosa : se componía de u n a ayuda de cámara , 
un cocinero, dos lacayos y un cabal lerango. Su ma 
ñera de vivir era tan sencilla, que yo creo que mu-
chos de sus generales tenían me jo r mesa que él. Co-
mo la situación financiera e r a tan mala , el Empera 
dor, al principio del sitio, sólo tomó diez mil pesos 
del dinero llevado a México, es decir, la mitad de lo 
que le correspondía cada mes como lista civil. Fue ra 
de es ta cantidad, no volvió a rec lamar nada , porque 
todo lo dejó p a r a el pago de las t ropas . 

La habitación del Emperador , cuyas paredes 
sombrías no adornaban cuadros ni tapices de nin-
guna clase, tenía un pavimento de ladril los muy 
desigual , que no cubría a l fombra a lguna , sino sim-
ple e s t e ra de p a j a . El muebla je e ra sumamente sen-
cillo: un ca t re de metal , de v ia je ; una mesa de no-



che; una mesa g rande de t i j e r a ; cuatro ca t res ídem 
y una pequeña mesa p a r a escribir , en la que yo t ra 
ba jaba habi tualmente . 

Cont iguas a su habitación es taban las de servi 
dumbre, las cuales e ran interiores, como todas las 
celdas del ant iguo Convento; no tenían muebles de 
n inguna clase, y lo que servía de camas era demasía 
áo rudimentar io . 

Cuando los a sun tos del comando del e jérci to n¡. 
lo l lamaban a fue ra , le gus t aba permanecer en í i 
modesta habi tación; de cuando en cuando visi tab 
una pequeña g r u t a s i tuada en el Cerro de las Cam 
panas , en la pa r t e que mira al poniente, y desde 1 
cual se desplegaba an te la v i s t a toda la fé r t i l lia 
nura . Allí acos tumbraba sentarse , completamente 
solo; pasaba horas enteras , contemplando el delicio-
so panorama que se ofrecía ante su vis ta , absor to 
en los recuerdos de otros t iempos, en los ensueños de 
dicha desvanecidos, en las personas queridas, ta , 
a l e jadas de él, y en la remota pa t r i a , l ibremente 
abandonada. 

¿Qué cúmulo de pensamientos ocupaban enton-
ces la mente del desventurado mona rca? ¿Qué do-
lor imponderable oprimía en aquellos momentos su 
noble corazón? P o r entonces no preveía aún la 
proximidad de su desenlace, de la t r i s te muer te que 
se le impuso. 

Al principio del sitio, cuando todavía el porve-
ni r no se p resen taba t a n amenazador , y cuando aún 
le quedaba t iempo pa ra sus t r a b a j o s par t iculares , 
pasaba el Emperado r l a rgas horas" dictando sus 
ca r t a s par t icu la res y sus Memorias comenzadas en 
Queré taro . Yo tuve el al to honor de escribir e s t a s 
Memorias , cuyas p r imeras páginas , que na r r aban 

nues t ra marcha a Querétaro , e s t aban salpicadas de 
poéticas descripciones, a pesar de la seriedad del 
asunto. El Emperado r paseaba de un lado a otro de 
su es t recha habitación, con las manos cruzadas por 
de t rás , dictándome t a n apr isa , que me cos taba mu-
cho t r a b a j o seguirlo. Y cont inuaba su t r a b a j o du ran -
te horas en teras , olvidado comple tamente del mun-
do exter ior , abandonado al l ibre curso de sus pensa-
mientos e ideas. Derrepente se detenía, y con aque-
llos modales tan finos, con aquella amabil idad con 
que acos tumbraba hablar aun a los que t r a t a b a por 
vez p r imera , y con los que conquistaba la s impat ía 
de todos, me decía que, si tenía ocupaciones pendien-
tes , se lo indicase. 

"Vamos a descansar un r a to ; no tenemos tan-
ta pr isa" , solía decirme con f recuencia . 

E n c ie r ta ocasión que yo había ido a caballo a 
la ciudad, a comer a la hora del mediodía, el Empe-
rador , sin que nadie se lo esperase, p regun tó por mí . 
Yo vivía en compañía de su médico de cabecera, Dr . 
Basch, y del Capi tán de su Es tado Mayor , Barón de 
F ü r s t e n w a r t h e r . Pareció ex t raña r l e mi ausencia ; 
pero el Dr . Basch me disculpó, diciéndole que había 
ido a vis i tar a mi hermano, al cual no tenía oca-
sión de ver sino muy r a r a vez. El Emperado r excla-
mó: " ¡ A h ! ¿ A ver a su h e r m a n o ? Entonces , la cosa 
cambia de aspecto ." 

Al día s iguiente el E m p e r a d o r se dirigió, en mi 
compañía , al Cuar te l de los Húsa res , donde t r a b a j a -
ba mi hermano, y me concedió permiso de que, una 
vez t e rminadas mis ocupaciones en el Cuar te l Gene-
ra l , t o m a r a pa r t e en las del Escuadrón de Húsares . 

U n a vez que el Emperado r se paseaba de un la-
do a otro de su pieza, dictándome, oí der repente un 
silbido, al mismo t iempo que a lgún objeto penet ró por 



la claraboya, de t rás de mí, y rebotó cont ra la pared de 
en f ren te . Me volví entonces, y vi que el Emperador 
se agachó y levantó algo del suelo. Tenía en sus 
manos una bala de fus i l ap las tada . Algún enemigo 
debe de haber e r rado el blanco, y la bala en t ró ca-
sua lmente por la c laraboya. El Emperado r vino ha-
cia mí y me dijo sonriendo: " Y a ve Ud.; no es tá uno 
seguro ni e n t r e las cua t ro paredes de su casa . ' ' 

Las memor ias que entonces me dictó, así como 
otros escri tos, f ue ron quemados por el Barón de 
F ü r s t e n w a r t h e r en el Cerro de las Campanas , por 
habérselo ordenado así el Emperador , poco después 
de haber caído pris ionero. Quiero re fe r i r la pa r t e 
m á s in te resante de ellas. 

Comenzaba el Emperado r describiendo la par -
t ida de los ú l t imos f ranceses , de la Capital , ponien-
do de realce la si tuación que entonces prevalecía, 
as í como todas las t raiciones que los f r anceses co-
met ieron en los ú l t imos meses«, t an to cont ra él como 
contra el país . Con toda claridad y maes t r í a preci-
saba los actos, y sólo aquellos sobre cuya ma la f é 
no podía ab r iga r se duda, y que const i tu i rán siem-
pre una a f r e n t a en la his tor ia de la g r an nación, cu-
yo soberano contribuyó, en g ran par te , a que el 
Pr íncipe aus t r íaco aceptara la corona imperial de 
México, p a r a después supedi tar lo a la b ru ta l a r ro-
gancia y a la f a l t a completa de mi ramien tos del 
aho ra t r i s t emen te célebre Mariscal Bazaine. 

Cuando este hombre, acompañado del res to del 
e jérci to f r a n c é s de ocupación, pisó nuevamente el 
suelo de su pa t r i a , debería habérsele impuesto un 
cast igo degradan te por sus no to r ias in famias . Pe ro 
la venganza no podía t a r d a r en l legar : el año de 
1870 descargó ter r ib le golpe sobre aquellos dos hom-
bres que se hab ían por tado de una m a n e r a t a n ca-

nal la con el Emperado r Maximiliano y los precipitó 
en un abismo de ignominias. 

"Al día s iguiente de haber par t ido los úl t imos 
" f ranceses , quise da r un paseo a caballo a t r avés 
"de la ciudad. U n a impresión inesperada y agrada-
b l e me animó. Parecía que la noche había cambiado 
" l a fisonomía de la ciudad. Todo me parecía mucho 
" m á s r isueño que antes . P A R E C I A Q U E SE HA-
"BIA A L E J A D O U N A P E S A D I L L A D E LA CIU-
" D A D ; las calles es taban m á s an imadas y me pare-
c í a n m á s r isueños los saludos que me dir igían los 
"pacíficos hab i t an t e s de la Capi tal ." 

Son las pa labras que escribió el Emperado r ha-
ciendo alusión a sus opresores de t an tos años y ; 
sus relaciones con sus súbditos, y expresando, al 
mismo tiempo, la sat isfacción que le causaba la par -
t ida del e jérci to f rancés . 

El úl t imo suceso oficial mues t r a bas tan te bien 
la t i ran tez que exist ía en t re el Emperador y Ba-
zaine. No hay que olvidar que Maximiliano, puesto 
en el pun to de vista de un p a t r i o t a mexicano, con 
la r e t i r ada de las t ropas f r a n c e s a s perdía uno *ie 
los principales sostenes de su t rono, abriéndose en 
su ejército un g r a n vacío, imposible de l lenar, ó 
causa de la si tuación angust iosa en que se encon-
t r a b a el Imperio. Después que se man i f e s tó un cam-
bio en la política, en noviembre de 1866, el E m p e r a -
dor Maximiliano quiso l ibe r ta r al país, lo más pron-
to que fuese posible, de una soldadesca que oprimía 
al pueblo de una manera t a n bá rbara , obligando de 
e s t a suer te a muchos ciudadanos pacíficos a levan-
t a r s e en a r m a s ; la par t ida de los opresores del país, 
creía el Soberano que iba a producir muy buen efec-
to ; sin embargo, no f u é así ; vió fa l l idas casi todas 



sus esperanzas ; e ra ya demasiado t a rde p a r a obrar , 
de todo lo cual es responsable Bazaine. 

Después pasa el E m p e r a d o r a describir uno por 
uno los dis t intos actos de traición que acabaron de 
a g r a v a r las cosas, y de todos los cuales f u é culpa-
ble Bazaine. Los puntos sobre los cuales el Empe-
rador hace l l amar m á s la atención, son los s iguien-
t e s : 

l v Los f ranceses , an tes de pa r t i r , vendieron al 
enemigo todos los caballos y muías de que dispo-
nían, así como bronce, toda clase de a rmamento , 
proyecti les y municiones; g r a n cantidad de lo últ imo 
f u é inutilizado, p a r a que no cayera en manos de los 
imperial is tas . 

29 En los ú l t imos meses, dejaron al enemigo 
apoderarse del país, s in oponerle la m á s pequeña 
resistencia, aun en aquellos lugares en que fáci lmen-
te se lo hubieran podido impedir. 

3V Los f ranceses se hicieron culpables de t r a i -
ción, porque, en vez de haber salido de la Capital a 
las seis de la m a ñ a n a , hora en que se había conve-
nido e fec tuar la en t rega de la ciudad al e jérci to na -
cional, salieron silenciosamente a las 2 de la m a -
drugada, an tes de que hubieran sido reemplazados 
por el e jérci to mexicano, por lo que, prác t icamente , 
la ciudad es tuvo san defensa du ran te cuatro horas , 
expues ta fác i lmente a un a t aque repent ino por pa r -
te de las bandas de guerr i l leros que pululaban en 
las cercanías. 

4« El Emperado r tenía en sus manos la prueba 
de que Bazaine halbía propuesto a Porfir io Díaz, J e -
f e del e jérci to republicano del Sur, en t rega r l e al 
Emperador . Porfir io Díaz, que era uno de los gene-
ra les mejores y más val ientes de Juárez , se apresu-
ró a manda r e s t a correspondencia al Emperador , h a -

His tor ia del sitio de Querétaro. 85. 

ciéndole no t a r de q u é clase de gente es taba rodeado. 
E s incontestable que si este j e f e hubiera man-

dado el e jérci to si t iador de Querétaro , en vez de 
Escobedo, hubiera sido m u y dis t in ta la suer te del 
Emperador . 

Según l a descripción que hace el Soberano de 
sus relaciones con los f ranceses y de és tos pa ra con 
el pa ís explica los motivos que lo impulsaron a 
emprender el v ia je a Querétaro , y se desahoga del 
disgusto que le causó la t raición de los Ministros, 
que lo de ja ron perecer en vez de mandar le los au-
xilios convenidos. 

Las memorias del Emperador abarcan h a s t a su 
l legada a Queré taro . Los acontecimientos que des-
pués se sucedieron con rapidez, el sitio di la tado y 
lleno de t r i s t e s especta t ivas y los cuidados del in-
quie tante porvenir , rec lamaron la atención del Em-
perador , impidiéndole proseguir sus Memorias . 

Los cent inales mexicanos dist inguieron var ias 
veces su figura du ran te la noche. Envuel to en un 
la rgo manto , abandonaba el Cuar te l General , com-
p le tamente solo, dirigiéndose a las avanzadas del 
ejérci to, sin hacer caso del peligro. Lo que allí lo 
l levaba e r a su solicitud por la ciudad y por las t ro-
pas, y cuán tas veces él e r a el único que vigilaba, 
mien t ras que sus generales dormían t ranqui lamente . 



EL 1* Y EL 11 D E ABRIL.—COMIENZA EL HAM-
B R E E N Q U E R E T A R O . — R E S U L T A D O S DE 
L A MISION D E MARQUEZ. — U N CORREO 
A L E M A N . — LA PROYECTADA MISION DE 
M E J I A . — F R U S T R A D A MISION D E L P R I N -
C I P E D E SALM-SALM. 

Apenas había despuntado el V de Abril , cuando 
empezó un movimiento genera l en Querétaro , como 
había sucedido el memorable 24 de marzo . E s t a vez 
e r an los imperial is tas , quienes, en medio del mayor 
silencio y protegidos por la niebla de la mañana , se 
concentraron m u y temprano , con la intención de 
emprender un a taque cont ra e l Cerro de San Grego-
rio, es decir, cont ra la l ínea norte del enemigo. El 
in forme oficial nos re la ta e s t e combate de la mane-
r a s iguiente : 

' 'A las t r e s de la m a ñ a n a de e s t e día memorable , 
«•una columna compues ta de 1000 de n u e s t r o s va-
l i e n t e s soldados de caballer ía , se colocó en el lado 
"nor te del Cerro de las Campanas , con la intención 
"de p ro teger el movimiento que, un poco m á s tarde , 
"debía emprender una de n u e s t r a s divisiones de in-
f a n t e r í a con t ra la Pa r roqu ia de San Sebast ián, per 
" f ec t amen te defendida pOr f u e r z a s enemigas . (En el 
"nor te de la ciudad.) 

"E l val iente General Miramón, a quien es taban 



' 'confiadas las operaciones de este día, a las» cinco 
"'de la mañana partió, a la cabeza de su columna, 
"avanzando con la prudencia y el valor que lo ca-
r a c t e r i z a n , y en medio del más profundo silencio, 
"hacia la mencionada Iglesia de San Sebastián, la 
"cual fué tomada por sorpresa por las t ropas impe-
r i a l i s t a s . 

"La facilidad con que se verificó la toma de la 
"Parroquia , en un lapso de t iempo tan corto; la con-
f u s i ó n en que se vieron envuel tas las filas enemi-
g a s , a causa de este suceso tremendo e inesperado, 
"y, sobre todo, el a rdor de la lucha y el entusiasmo 
"del t r iunfo, alentaron a nues t ras t ropas a no con-
" tentarse con el éxito obtenido has ta ese momento, 
"sino, al contrario, a proseguir su marcha. 

"Nues t ras columnas se ar ro jaron contra La 
"Cruz del Cerrito (una Iglesia si tuada en el Cerro 
"de San Gregorio), en cuyo costado derecho había 
"levantado el enemigo algunas defensas, las cuales 
"cayeron, con sus defensores, en poder de los nues-
t r o s . Uno de los prisioneros, a quien se preguntó 
'•dónde se hallaba la art i l lería enemiga, ofreció a los 
"imperialistas conducirlos has ta el lugar donde es-
t a b a aquella, y, poco después, nuestros soldados se 
"apoderaron de dos cañones, situados a cerca de 500 
"varas del punto conquistado, 

"Las operaciones habían sido ejecutadas has t a 
"aquí con tan to ímpetu y rapidez, que hicieron po-
s i b l e el éxito. Sin embargo, no se pudo evitar que 
"el enemigo se rehiciera, enviando considerables 
" fue rzas al lugar del combate, las cuales amenaza-
r o n envolver a nues t ras débiles columnas. Fué pre-
"ciso contentarse con lo obtenido y pensar inmedia-
" tamente en la re t i rada. 

" E n t r e tanto, el enemigo había avanzado, y el 

"movimiento de re t i rada ofrecía las mayores difi-
c u l t a d e s ; pero ¿ a qué no vence el valor y la di? 
"ciplina de las t ropas imperial is tas? Así, se ret i -
r a r o n en el mejor orden a sfus líneas respectivas, 
"no sin haber dado antes un buen escarmiento al 
"Batallón de "Supremos Poderes" (el batallón fa -
v o r i t o de Juá rez ) , el cual había avanzado impetuo-
s a m e n t e desde el Cerro de las Campanas, y ame-
"nazaba cor ta r nuest ra re t i rada con un movimien-
"to de flanco. 

"A las nueve de la mañana , al són de entusias-
t a s dianas y en medio de las más calurosas mues-
t r a s de júbilo de la población, se introdujeron a la 
"ciudad los prisioneros y los dos cañones quitados al 
"enemigo. Los resultados alcanzados se rán siempre 
"un t imbre de gloria para los Batallones de Cazado-
r e s (Comandante, Mayor P i tner ) y de Celaya, a 
"cuya habilidad y arrojo se debió el t r iunfo." 

Después de la jornada del 1' de abril, se verifi-
có un armisticio entre los imperialistas y los repu-
blicanos, tan to más, cuanto que parecía que ni unos 
ni otros tenían deseos de seguir combatiendo. 

Los juar is tas se habían dado perfecta cuenta de 
que la plaza de Querétaro e r a formidable, pa ra que 
pudieran tomar la por la fue rza , e iban dejando p a - ^ 
sa r el tiempo, a fin de debilitar a los defensores. 
Confiaban en los acontecimientos, que lenta , pero 
irresistiblemente, se iban sucediendo en las distin-
t a s par tes del país, y en la fa l ta de víveres., y quiza 
también de municiones, que no ta rdar ían en experi-
men ta r los imperial is tas de Querétaro, y que, t a rde 
o temprano, los habían de obligar a rendirse. 

Los imperial istas, por su par te , completamente 
a oscuras de los acontecimientos de a fue ra , espera-
ban a cada momento ver aparecer a Márquez f r e n t e 



a la ciudad, con un numeroso ejérci to, quien, simul-
t áneamente a log si t iados, podría emprender una 
ven ta josa ofensiva contra el enemigo, y a t a n nu-
meroso. 

Así t ranscurr ió el t iempo, en t re bombardeos 
más o menos enérgicos por par te de los si t iadores 
y pequeños combates sin impor tancia efec tuados en-
t r e l a s avanzadas de ambos ejérci tos. El 11 de abril 
se señaló con un combate mucho m á s impor tante , 
por medio del cual in ten taron los imper ia l is tas des-
a lo jar al enemigo de sus posiciones s i tuadas al oes-
te de la Gar i ta de México; pero an tes de a lcanzar su 
objetivo, se vieron obligados a re t roceder an te el 
impetuoso empuje de poderosas columnas enemigas . 
E n es ta ocasión f u é herido l igeramente en la cabe-
za el Mayor P i tne r , después ascendido a Teniente-
Coronel. 

A pesa r de que todos los combates, con excep-
ción de es te últ imo, habían sido favorab les pa ra los 
imperial is tas , su s i tuación empezó a empeorarse de 
día en día. Poco a poco se iban acumulando m á s y 
m á s enemigos, m á s formidables que loa primeros, 
los cuales parecía que es taban nomás espiando el 
momento, al otro lado d e las defensas de la ciudad, 
en que ésta cayera sin g r a n t r a b a j o , como cae una 
f r u t a comple tamente madura . 

Queré t a ro no es taba p reparada pa ra una l a rga 
defensa . Por l igereza del General Márquez, entonces 
J e f e del Es tado Mayor, no se había pensado en apro-
vis ionar a la ciudad de toldo lo necesar io; y el bo-

• tín que después se quitó sucesivamente al enemigo, 
duran te las sal idas de los imperia l is tas , no podía 
du ra r mucho para sa t i s face r las necesidades de una 
plaza de 30,000 hab i t an tes y de 8,000 defensores . Así, 
como la ciudad es taba es t rechamente s i t iada desde 

el 24 d e marzo , p ronto comenzó a exper imentarse 
la f a l t a de víveres. 

La har ina , si bien no const i tuye la base princi-
pa l de la al imentación de los mexicanos, se agotó 
comple tamente desde fines de marzo y f a l t aba has-
t a ide la mesa de los m á s opulentos. Unicamente las 
m o n j a s del Convento de Teres i tas tenían una peque-
ña cant idad de ha r ina de consagrar , y todos los 
días, espontáneamente , regalaban a la modesta me-
sa imperial dos panecillos, que en esos días consti-
tu ían uno de los m a n j a r e s m á s ra ros . La carne t am-
bién comenzó a escasearse desde principios de abril, 
h a s t a que se agotó por completo; y puede decirse, 
l i te ra lmente , que desapareció la ú l t ima vaca del 
ú l t imo establo. 

Así es que de ninguna m a n e r a f u é un mal re-
galo el que una vez hicieron los enemigos al Empe-
rador y a su e jérci to: en un a r r anque de buen humor , 
t omaron una vaca, muy vie ja y excesivamente f l a -
ca, le a m a r r a r o n las as tas , asustándola después con 
cohetes y haciéndola huir al campamento imperialis-
t a . E s t e rega lo f u é correspondido por el ocurrente 
General Méndez, quien envió al campo contrar io un 
burro muy ridículo, con unos versos debajo de la 
cola, compuestos por los oficiales de dicho general . 

El Emperador , que s iempre es taba pendiente 
de todo lo que concernía al sitio, y de las consecuen-
cias media tas o inmediatas derivadas del mismo, el 
8 de abril se vió obligado a manda r l l amar a los 
carniceros de la ciudad, al Cuar te l General, pa r a or-
denarles que, a f a l t a de reses y carneros, vendieran 
carne de caballo, guardando el m á s absoluto secre-
to sobre el par t icular . E s t e secreto podr ía conser-
va r se sólo d u r a n t e m u y poco t iempo; pero, sin em-
bargo , sur t i r ía muy buenos.efectos , porque así se con-



tenía en cierto modo, la miseria , que se iba exten-
diendo cada vez m á s y amenazaba precipi tar al pue-
blo en los peores excesos. Sucedía también que, co-
mo en esos días había todavía grandes cant idades de 
maíz, al imento principal d e l a s clases pobres de la 
población, tenía que a l imentarse con él a los caba-
llos. 

No es taba m u y le jano el día en que los víve-
res se agotasen por completo, a causa de la prolon-
gada duración del sitio, haciendo el hambre su te-
rr ible aparición. 

Pero no e r an es tos los únicos motivos de angus-
t i a que a t r ibu laban a los sit iado»; había o t ra cir-
cunstancia crítica que muy pronto surgi r ía , no me-
nos temible pa ra un e jérc i to sit iado que el hambre 
misma, con todos sus horrores . 

En los círculos directores se sabía per fec ta -
mente que la provisión de municiones se ago ta r í a 
muy pronto ; a pesar de toda la actividad del Gene-
ral Arel lano, no e r a posible reemplazar la g r an 
cantidad de municiones que se consumía d ia r iamen-
te, sobre todo por la f a l t a de los mater ia les necesa-
rios. La provisión de municiones que se había t r a í -
do de la Capital no e r a muy considerable, y había 
razón pa ra ab r iga r los m á s serios temores para e! 
porvenir . Lo único que todavía sostenía la confian-
za de los jefes , e ra la esperanza idel próximo auxi-
lio del General Márquez, quien ya debía encont rarse 
en camino pa ra Querétaro , con l a s t ropas que habría 
levantado violentamente en la capi ta l . 

Por su par te , los soldados no abr igaban temo-
res respecto al porvenir , porque l a s dificultades que 
empezaban e r an un secreto del Alto Comando. El 
buen ánimo del pequeño ejérci to aún se conservaba 
inquebrantable, g rac ias a los encuentros victorio-

sos que hab ía sostenido h a s t a entonces; porque te-
nía una confianza absoluta en sus jefes , y porque 
esperaba también un próximo socorro que lo condu-
je ra al éxito final. Sin embargo , es ta ignorancia de 
los hechos no podía durar mucho tiempo, porque no 
t a r d a r í a en saberlo todo ha s t a el ú l t imo soldado, y 
entonces se pondría a prueba el valor moral d : 
las t ropas , o vendría la desmoralización, apresuran-
do la ca tá s t ro fe . 

H a y momentos en que ha s t a los m á s valientes 
y perseveran tes desmayan, y eso sucede precisamen-
te cuando el soldado ve que le comienza a f a l t a r lo. 
medios m á s impor t an te s d e defensa . 

Desgrac iadamente , f u e r a de Queré ta ro se ve-
rificaban ta les acontecimientos, que apenas se hu-
bieran podido a t rever a imaginar los m á s pesimis-
t a s ; acontecimientos que hacían del todo inútil la 
m á s firme resistencia de los si t iados y que, puede 
decirse, resolvieron la suer te de la p laza de Queréta-
ro. 

De f u e r a f a l t a b a n toda clase de noticias. El Em-
perador había in ten tado obtener las del exterior , 
porque la t a r d a n z a de Márquez lo hacía concebir ca-
da vez m á s sospechas; los correos que se habían 
mandado has ta entonces, que e ran cinco, habían sido 
hechos prisioneros y ahorcados por el enemigo, por 
lo que ya nadie quer ía a r r i e sga r o t ra ten ta t iva , a 
pesar de que se ofrecían sumas considerables al que 
logra ra dir igi rse a México y t r a e r noticias exactas 
del estado de las cosas. 

A pesar de la inexplicable taridanza de Már-
quez, s iempre Se confiaba en Queré taro en una so-
lución favorab le de la situación. Claro e s t á que ca-
da d ía que t r anscur r í a sin la l legada de dicho gene-
r a l , - m á s y m á s se convencía el Emperado r de que 



no había escogido el hombre a propósi to p a r a el de-
sempeño de tan delicada misión, que t an to exigía 
ta lento, como una fidelidad a toda prueba . Después 
de todo, Márquez, el hombre de las hazañas sangui-
nar ias , e ra el de m á s edad de todos los1 genera les y, 
según se decía, el que tenía m á s experiencia; caso 
de t ra ic ionar al Emperador , se convert i r ía en su 
enemigo terrible, lo que había que evi ta r a toda cos-
t a en es ta crí t ica s i tuación; pero a Márquez le f a l -
t aba la verdadera fidelidad y est imación hacia el 
Emperador y hacia su causa, y es una desgracia que 
se hubiera confiado a este miserable, misión t a n im-
por tan te , poniendo ba jo su mando la mejor p a r t e del 
e jérci to imper ia l is ta y dándole plenos e incondicio-
nales poderes al mismo tiempo que librándolo de 
toda responsabi l idad inmedia ta . De es te modo, y sin 
que forzosamente apareciese como t ra idor , tenía 
una excelente opor tunidad p a r a sa t i s facer sus fi-
nes personales, aun cuando fuesen completamente 
opuestos a las intenciones del Emperador . 

Puede decirse, sin exagera r , que el día en que 
Márquez par t ió de Querétaro , se dió un golpe de 
muer te a la causa de los imperial is tas . Que Már-
quez perdiera o g a n a r a , carecía de importancia , e ra 
completamente indiferente . 

En vez de aca t a r las órdenes expresas del E m -
perador , de reuni r todas las t ropas disponibles' de la 
Capi ta l y acudir con "ellas al socorro de la p laza de 
Querétaro , que en esos momentos era cuando más 
necesi taba de un auxilio eficaz, comenzó Márquez a 
opera r en te ramen te por su cuenta , y, en vez de mar -
cha r sobre Querétaro , se dirigió a Puebla, que es tá 
en dirección opuesta , a seis jo rnadas de dis tancia de 
la Capital , y es taba, además , si t iada por Porf i r io 
Díaz. Márquez en la bata l la d e San Lorenzo, no le-

jos de Puebla, suf r ió una der ro tan t a n completa, que 
tuvo que huir de nuevo a la Capital , sin preocuparse 
por la salvación del res to de sus t ropas . Llegó a Mé-
xico mucho antes que el der ro tado ejérci to, y todo 
esto habla muy poco en f avo r de su habilidad y de 
su valor. En efecto, las pérdidas que suf r ió en San 
Lorenzo fueron muy considerables, t an to en a r m a s 
como en soldados, porque éstos, en su precipitada 
huida, perdieron la mayor p a r t e de su ar t i l ler ía ; 
finalmente, pa r a no caer en poder del enemigo, vióse 
Obligado Márquez a l imi ta rse únicamente a la de-
fensa de la Capital . Sin embargo , después de la to-
ma de Puebla, que t a n h e r o i c a - « nte se había de-
fendido, quedó libre el e jérci to republicano del Sur, 
el cual, al mando de Porfirio Díaz, acudió a si t iar a 
México t a n es t rechamente , que és ta ciudad, a pesar 
de los inmensos recursos que tenía, p ronto se vió en 
una situación t a n desesperada como la de Querétaro. 

H é aquí las fa t íd icas consecuencias del t ra idor 
comportamiento del m á s caracter izado de los gene-
ra les imperia l is tas , quien de una m a n e r a t a n desca-
r ada bur laba la conf ianza que en él había puesto su 
Soberano. 

El 9 de Abri l , el Emperado r hizo una nueva ten-
t a t iva pa ra encontrar a lguna persona que quisiese 
servir ¡de correo. Su J e f e de Es tado Mayor expidió 
una proclama en la que se promet ía una recompen-
sa de t r e s mil pesos al que t r a j e s e noticias c ier tas 
de México. E s t a proclama no tuvo éxito alguno. El 
escarmiento que el enemigo había hecho ya con cin-
co correos, e s taba aún bas t an t e f resco en la memo-
r ia de los m á s audaces, p a r a que por una recompen-
sa t a n pequeña se a r r i e sga ran a desempeñar esa 
empresa t a n llena de inminentes pel igros. 

Por f in , el 13 de Abril , se presentó un a lemán, 



perteneciente al Batal lón de los Húsa res Rojos, y se 
resolvió a a r r i e sga r el todo por el todo. 

Herz , como se l l amaba este individuo, había de-
ser tado ¡de las f i las enemigas desde hacía a lgún 
t iempo y se había al is tado en t r e los húsares , comc 
que el l lamado "Escuadrón de Húsa res Aus t r íacos" 
eiJtaba fo rmado de deser tores del enemigo, circuns-
tancia que duplicaba su valor ; todos ellos e ran de 
los m á s val ientes . Digo el l lamado Escuadrón Aus-
tríaco, porque no es taba formaldo con soldados aus-
t r íacos solamente, s ino que una compañía era d 
éstos, o t r a de f ranceses y o t ra de indígenas. 

P a r a que se pueda t ene r una idea de los pel igros 
que ofrecía la empresa que Herz se p repa raba a 
emprender , ba s t a r á decir que tenía que a t r avesa r 
cua t ro veces la compac ta línea enemiga y después 
recorrer por dos veces un camino de 45 leguas, en e 
que pululaban las pa r t idas enemigas . 

Verdaderamente se necesi taba un heroísmo ex-
t raord inar io p a r a rea l izar semejan te empresa , y e 
hombre que de es ta sue r t e iba a exponerse a incon-
tables y t remendos peligros, yendo casi al encuen-
t ro de una mue r t e segura , merecía los m á s en tus ias 
t a s elogios, t an to m á s cuanto que, según después 
declaró, se l anzaba a es ta empresa m á s po r amor 
propio y por su amor a las aventuras , que por inte-
rés a la recompensa. 

Todavía guardo un recuerdo muy vivo de aque-
lla noche en que salí a los sombríos corredores de ' 
Convento de La Cruz, p a r a buscar a este valiente 
y conducirlo, por ú l t ima vez, an te el Emperador , 
a f in de que recibiese de él las instrucciones f inales . 

Pe ro yo no veía a Herz por n inguna p a r t e ; lo l la-
mé, sin obtener r e spues t a ; r epen t inamente apare -
ció jun to a mí, como si hubiera brotado del suelo: se 

había puesto un t r a j e gr is , que lo hacía completa-
mente invisible, y s e había repegado a la pared, ten-
diéndose comple tamente sobre el suelo, y pude ver 
la a legr ía que le causó el haberme sorprendido. 

Herz recibió va r i a s c a r t a s pr ivadas del E m p e r a d o r 
entre o t ras , una p a r a la Archiduquesa Sof ía ; e s t aban 
escr i tas en papel t a n chico y t a n delgado, que po-
dían enrol larse pe r fec tamente en f o r m a de c igar ro 
y esconderse en t r e otros c igarros , a f in de ev i t a r 
que cayesen en poder del enemigo, en el caso de que 
Herz f u e r a hecho pris ionero. 

E r a una noche obscura y tempetuosa , del 15 de 
abril , y favorab le pa ra semejan te hazaña . 

Poco después de media noche, He rz desapare-
ció de t rás de los muros de la ciudad, sin de j a r el me-
nor vest igio y sin que se supiera qué dirección ha -
bía tomado. Más t a rde se verá si cumplió su come-
tido. 

Mien t ras t an to , la si tuación se empeoraba cada 
día y exigía imper iosamente que se t o m a r a n medi-
das enérgicas ; ya no se creía en el dudosís imo r e -
greso del correo enviado. -En consejo de g u e r r a se 
resolvió enviar a México al General Mejía ,uno de 
los pocos adictos en cuerpo y a lma al Emperador , 
invistiéndolo de los m á s amplios poderes. 

La misión de es te General e r a a la vez polít ica 
y mi l i ta r . E n cuanto a lo pr imero , debía p rocu ra r 
una inteligencia con las personal idades del par t ido 
contrar io y declarar , ante la presencia del Cuerpo 
Diplomático, que el Emperado r no es taba dispuesto 
a abdicar, si no dimit ía su cargo ante un Congreso 
Nacional debidamente autorizado. 

La pa r t e mi l i ta r de su misión contenía los pun-
tos s iguientes: orden al General Márquez, de poner 
a disposición de Mejía todos los batal lones de caba-



Hería que hubiese; l l amamiento al pr imero, a soco-
r r e r a Queré ta ro ; en caso de que pa ra de ja r una 
guarnición en México, no se dispusieran de las t ro -
p a s suficientes p a r a socorrer a Querétaro , debería 
abandonarse comple tamente la Capi ta l ; en caso de 
que Márquez no hiciera n inguna declaración, t r a n s -
cur r idas 24 horas , el General Mej ía debería recoger 
la mayor cant idad posible de recursos, y abandonar 
la Capital , al f r e n t e de toda la cabal ler ía ; reducir 
a prisión a Márquez, si as í lo exig ía el caso. 

La orden de evacuar la Capi ta l demues t ra a las 
c la ras lo apurado de la situación, porque se necesi -
t aban los m á s poderosos motivos p a r a que el Em-
perador se resolviera a abandonar dicha eit í lad al 
enemigo, con sus g randes recursos en hombres y 
elementos de gue r ra , ciudad que era capital no sólo 
mate r ia lmente , sino también desde el punto de v is ta 
moral . En todas las g u e r r a s de México se ha con-
siderado que el par t ido que t iene en su poder la Ca-
pi tal , es el más f u e r t e y el que t iene mayores- ven-
t a j a s , lo cual es muy exacto, porque Méxieo, por si 
sola, dispone de m á s e lementos que un es tado cual-
quiera del país , aun de los m á s grandes . 

E n t r e l a s ca r t a s que se en t rega ron al General 
Mejía, había una . dir igida a Scha f fe r , Capi tán de 
Barco, que el Emperado r mismo me dicto. E s t a car-
ta , cuya copia aún conservo en mi poder, expresaba 
la intención de evacuar la Capital , en caso necesario: 
Decía así: 

"Queré ta ro , Abril 19 de 1867. 
"Querido Capi tán S c h a f f e r : 
" E n caso de que México t enga que ser pr ivado 

• 'momentáneamente de toda la protección del e jé r -
c i t o , he encargado al General Mejía conducir al 
" P a d r e Fischer y a Knechtl , llevándolos en el cen-

" t r o de las t ropas de operación. E n tales c i rcunstan-
c i a s , Yo deseo sa lvar el archivo, el cual, por ser 
"demasiado voluminoso y poco impor tan te , deberá 
" se r quemado, en caso ext remo, an te la presencia de 
" U d . 

"Como desgrac iadamente no han sido cumplí-
C a s mis órdenes, respecto a la ven ta de la p la ta , 
"car ros , caballos, vaj i l las , almacenes, vestuario, etc., 
"dichos objetos deberán ser depositados por Ud., 
"Sánchez y N a v a r r o y el Paldre Fischer , en la Le-
g a c i ó n Inglesa , según inventar ios legales. Si ás ' a 
" s e negare , lo que no es de esperarse , los objetos di-
c h o s se depos i ta rán en la Legación Aus t r í aca c en 
" l a Legación Prus iana . 

"Sánchez Navar ro , F ischer y Ud. deberán ñr-
" m a r los inventarios. 

" L a Legación respect iva deberá extender un re-
c i b o con todos los requisi tos legales. Aquellos ob-
" je tos de mi propiedad par t i cu la r , que puedan ser 
"necesar ios p a r a una l a r g a campaña y p a r a las dte-
C i n t a s estaciones del año, deberá usted empacar los 
"y ca rga r los sobre muías , las que han de ir , con Ud., 
" e n el centro del ejército. Como aquí carezco de 
"buenos libros, Yo deseo que Ud. y Fischer me ha-
" g a n una 'pequeña, pero buena eleeción de libros. 
"Los documentos del Consejero de Es tado , Mart ínez, 
"con sus d is t in tas t raducciones (1) 

(1) F a l t a el fin de la carta .—Dichos documentos 
se ref ieren a los acontecimientos que acompañaron 
a la sal ida de los f ranceses . 

En su obra "Er inne rungen aus México"' (Re-
cuerdos de México), el Dr . BaSch, e r róneamente , dice 
que es ta c a r t a le f u é dic tada por el Emperador , 
siendo así que rea lmente , yo f u i quien la escribió 



Sin embargo, la enfermedad que consumía al 
General Mejía le impidió desempeñar su misión, que 
tuvo que ser eneomendaiia al Príncipe de Salm-Salm. 

Cien de los j ine tes m á s escogidos y seguros , 
per tenecientes al Escuadrón Austr íaco de H ú s a r e s 
Rojos, recibieron la orden, el 22 de abril, de ponerse 
a las órdenes de dicho Príncipe y e s t a r l istos p a r a 
esa noche. La pequeña expedición debía e scu r r i r t e 
por la ex tensa l lanura que rddea la pa r t e poniente 
de la ciudad, evi tando .cuidadosamente todo encuen-
t ro con el enemigo ya que en es ta pa r t e no se ha -
llaban nunca porciones considerables de t r o p a s de 
ios contrar ios , porque la ten ían dest inada p a r a las 
g randes maniobras ¡de su cabal ler ía ; después debían 
g a n a r el camino libre y dir igirse a m a r c h a s f o i z a -
das hacia la Capi tal . 

Además de las instrucciones dadas al General 
Mejía, recibió el Príncipe de Salm-Salm cua t ro a l f a -
betos cifrados, correspondientes a las d is t in tas per-
sonalidades con las que tenía que ver, según las ins 
tracciones ¡del Emperador . 

Poco después de media noche, la pequeña divi-
sión de caballería emprendió su pel igrosa expedición, 
guiada por los genera les Miramón y Morett , . conoce-
dores del t e r reno ; marchaba en medio del m á s pro-
f u n d o silencio, favorecida po r las espesas sombras 
de la noche. 

conforme al dictaido del Emperador . En dicha obra 
no dice, al principio de la ca r t a , "he encargado al 
General Mejía" , sino "he encargado al General Már-
tada , el Dr . Basch me , jsnbra "su Secretar io" , ho-
quez", lo cual es e"=óneo. F ina lmente , en la obra ci 
ñor que me veo obligado a declinar. 

El Autor . 

His tor ia del sitio de Queré taro . 101. 

La t ropa había avanzado ya una porción consi-
derable de la l lanura , sin ser descubier ta por el ene-
migo y sin encont ra r obstáculos de n inguna especie, 
cuando se dist inguió a lo lejos una f a j a obscura, que 
surcaba la l l anura de p a r t e a par te . El General Mi-
ramón mandó hacer a l to y se adelantó, acompañado 
de su ínt imo amigo Moret t , pa r a reconocer el te-
rreno. 

Tardó mucho t iempo Miramón, y al regresar , in-
dicó al Príncipe que aquella obscura f a j a e ra un 
foso muy ancho y profundo, que se extendía mucho 
m á s allá de lo que alcanzaba la vista y completa-
mente in f ranqueable p a r a la caballería. 

En vis ta de ésto, ambos generales declararon 
impract icable la expedición, y el Pr íncipe de Salm 
recibió la orden de re t roceder , la que ejecutó con 
l a mayor repugnancia . 

Según me refir ió el Príncipe a lgunos 'días des-
pués, había concebido la sospecha de que Miramón 
intencionalmente impidió que la expedición se lle-
v a r a a cabo, y que la declaración de es te General , 
respecto al foso, le parecía, C U A N D O MENOS, DU-
DOSA. 

De todos modos, el Príncipe cometió una g rave 
f a l t a por no habe r ido personalmente a cerc iorarse 
del verdadero es tado de las co^as, sin t o m a r en cuen-
t a consideraciones sent imentales , dada la gravedad 
de la si tuación. 

Por o t ra par te , las sospechas del Príncipe no ca-
recían en te ramen te de razón. La r ival idad que exis-
t í a e n t r e Miramón y Márquez era bien conocida. Con 
la pa r t ida de es te úl t imo, ba jo cuyas órdenes casi 
puede decirse que es taba Miramón, éste e ra la per -
sonalidad m á s in f luyen te y apreciada de todas las 
que se encont raban cerca del Emperado r y a él se 



le había confiado lo m á s difícil de las operaciones 
mi l i tares . 

Si bien no podía ponerse en duda la fidelidad y 
la est imación de este ex-pres idente de la República 
hacia el Emperador , sí es taba completamente ofus-
cado por los celos y por el amor propio, p a r a no 
desear la vuel ta de su rival y evi ta r la a toda costa, 
ignorante como es taba de los acontecimientos de 
a fue ra , y sin p rever las t r emendas consecuencias' de 
su conducta, quería a segura r se , an te todo, la direc-
ción de las operaciones mil i tares . 

Pocos días después, el Pr íncipe Salm se confir-
mó en sus sospechas1. Casua lmente hizo una excur-
sión la cabal ler ía imper ia l i s ta hacia el l uga r por 
donde debía habe r salido aquella noche, y todos pu-
dieron cerciorarse de que el foso de que hab ía ha -
hablado Miramón, de ningún modo const i tu ía un 
obstáculo in f ranqueab le pa ra la cabal ler ía . 

La indignación del Príncipe no tuvo l ímites ; 
ab ie r t amente acusó a Miramón de traición, y, de 
no haber intervenido el Emperador , se hubiera sus-
ci tado un g rave confl icto en t r e e s t a s dos» personas de 
su mayor confianza. 

Así terminó, de la manera m á s las t imosa, aque-
lla t en t a t iva de comunicarse con la Capital . De ha-
berse realizado, de seguro que hubiera cambiado 
comple tamente el es tado de las cosas, probablemen-
te en f a v o r de los imperial is tas . 

Se cometió una g rave f a l t a en no habe r hecho 
todo lo posible por rea l izar dicha expedición. 

C O N T I N U A C I O N DEL SITIO. — F A L S O S RU-
MORES.—DON J O S E MARRANZA, MODELO 
D E I M P E R I A L I S T A S . — E L 27 D E ABRIL. 

Al f r a c a s a r la ten ta t iva de comunicar le con la 
Capi ta l , a fin de pedirle auxilio, los imper ia l i s tas de 
Queré ta ro tuvieron que res ignarse a esperar lo. 

E n t r e t an to , se seguía t r aba j ando sin descanso 
en poner la plaza, lo más- que fuese posible, en es-
tado d e defensa. U n a disposición del Emperado r o r -
denó que todos los varones, sin distinción de clase, 
debían ayudar en la construcción de obras de defen-
sa , y el que no quisiese desempeñar este t r aba jo , de-
bía p a g a r c ier ta cant idad, que se des t inaba pa ra el 
pago de las t ropas . 

El enemigo, por su par te , seguía bombardeando 
a la desdichada ciudad, casi sin cesar. L a población 
civil, que tenía que t r a n s i t a r las calles' pa r a ir a 
s u s ocupaciones, tenía la vida en cons tan te peligro. 
L a s calles de Querétaro , como las de la mayor par -
t e de las ciudades mexicanas, es tán t i r adas en línea 
recta , de ta l modo, qué de un ex t remo de la ciudad 
puede verse per fec tamente el extremo opuesto; es-
t a disposición favorc ía mucho al enemigo, porque 
así podía dir igir ce r t e ramente sus disparos a las ca-
lles y plazas pr incipales: no t r anscur r í a un solo 'día , 
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así podía dir igir ce r t e ramente sus disparos a las ca-
lles y plazas pr incipales: no t r anscur r í a un solo 'día , 



sin que algún t r anseún te fuese muer to o herido, mu-
je res y niños. E s t a circunstancia mues t ra a las cla-
r a s el sa lva j i smo de los si t iadores. 

Los días 19, 20, 23 y 24 de abril la ciudad f u é 
víct ima de un bombardeo en toda regla ; pero no 
hubo graves daños qué lamentar . 

En 20 de abril se hal laba el Emperador , en com-
pañ ía de var ios generales , en el Campanar io del 
Convento tíe La Cruz, observando las posiciones del 
enemigo, du ran te el bombardeo, que duró de 8 a 9 
de la m a ñ a n a ; repent inament? . u n a bala de cañón, 
procedente de una ba te r ía s i t ú a l a en la Cuesta Chi-
na , penet ró por la ventana al interior de la tor re , 
rebotando var ias veces cont ra las paredes , t on g ran -
dísimo riesgo de las personas presentes . Cuando el 
Emperado r ba jó de la tor re , seguido de sus acom-
pañantes , todos es taban completamente cubiertos del 
polvo calcáreo que se desprendió de las paredes a 
causa de la explosión. E s a misma ta rde , el Coronel 
Loyser , del Es tado Mayor Imper ia l , iba a subir al te -
cho del Convento; pero no había dado m á s que unos 
pasos, cuando una g r a n a d a estal ló jun to a él, hi-
riéndole g ravemente ambas p iernas . Poco después 
murió . 

La estancia en La Cruz no e r a por cier to de lo 
m á s agradable , ya que el enemigo d i sparaba de pre-
fe renc ia sobre el Convento, con mucha presición. En 
el corrcdor en cuya ex t remidad vivía yo, pen t ra ron 
un día t r e s b a l a s ; pero no nos moles taron mucho. 
La servidumbre, sin embai-go, cuyas1 habitaciones 
daban hacia es te corredor, tuvo que cambiarse de 
allí. O t r a vez, una bomba estalló a r r iba de n u e s t r a s 
cabezas, mien t r a s es tábamos t r aba jando . Casi puede 
decirse que no pasó un solo d í a s in que el enemigo 
nos tuviera presentes , enviándonos un buen sur t ido 

de balas de cañón. Debía saber muy bien que el Con-
vento era la residencia pe rmanen te del Emperador . 

Así iban pasando los días y t r anscu r r í a el t iem-
po y se agua rdaba con impaciencia el r eg re so del 
mensa j e ro recién enviado; pe ro és te no se de jaba 
ver todavía. 

P a r a da r una idea de la si tuación de entonces, 
voy a r e l a t a r el acontecimiento s iguiente, que re-
t r a t a la clase media de la población de Querétaro. 
E n t r e mis conocidos había un Don José Bar ranza , 
que e r a un honrado panadero que se había r e t i r ado 
de sus negocios y tenía f a m a de ser un imper ia l is ta 
incondicional. 

Su entus iasmo por la causa imper ia l is ta e r a 
notable y t an to m á s l lamaba la atención, cuanto que 
le había costado muy caro , y var ias veces había te-
nido que p a g a r a log j ua r i s t a s a lgunas sumas de 
dinero, en t iempos pasados, como cas t igo a su par-
t idarismo. No contentos con la imposición de mul-
tas , los republicanos lo encerraron una vez en la pr i -
sión, d u r a n t e var ios meses?; pero tampoco es to im-
pidió que Don José s iguiera siendo imper ia l is ta 
ha s t a la médula. E r a indio de raza pura , y por es ta 
razón, m u y adicto al General Mejía, con quién lle-
vaba es t recha amis tad desde hacía var ios años. 

Ahora bien, du ran te el sitio, la casa de este se-
ñor se hab ía convert ido en una especie de oráculo 
p a r a sus amigos, porque todas sus predicciones se 
habían cumplido a la l e t ra . Las indicaciones que da-
ba respecto a combates f u t u r o s o a días de ca lma, 
habían sido s iempre rigurosamente exac tas , y, de n o 
habe r conocido todo el mundo su en tus iasmo impe-
r ia l is ta , fác i lmente se hubiera podido suponer , que 
es taba en comunicación con el enemigo, de quien re-
cibía da tos suficientes pa ra es ta r en condiciones de 



poder predecir los acontecimientos próximos. 
Don J o s é e r a eon f recuencia el t ema de nues t r a 

conversación, y su dón de profecía llegó a oídos de l 
Emperador , por habé r se lo referido el Pr íncipe Salm-
Salm. Su Ma je s t ad me mandó l lamar un día, p a r a pe 
dii me toda clase de d a t o s acerca de mi conocido, y a l 
t e r m i n a r me encargó q u e ye lo l levara en la p r i m e r a 
oportunidad. 

El Emperado r q u e r í a hablar personalmente con 
él, y, en caso de que va l i e ra la pena, saber de donde 
tomaba los datos que l e permi t ían predecir los acon-
tecimientos y así ver si podía ser útil pa r a las ope-
raciones del e jérci to. 

No t a r d é en ir a buscar lo . Comencé a ins inuar -
me de una m a n e r a h a l a g a d o r a y por fin le dije aue 
Su Ma je s t ad hab í a sab ido lo par t idar io que él se 
había mos t rado por su causa y que deseaba conoce-
persona lmente a una p e r s o n a que le e r a t a n adic ta . 

Don José, que h a s t a ese momento me había e s -
cuchado con complacencia , sonriéndose, al escuchar 
mis ú l t imas p a l a b r a s dió un salto en su asiento. 

" ¡Señor ! Pero , ¿ q u é es tá Ud. pensando? ex -
clamó en el colmo de Su admiración. ¡Yo, un s imple, 
humilde paisano, ¿ c ó m o m e voy a a t r eve r a pre-
sen ta rme an te "Su M a j e s t a d el E m p e r a d o r " ? ¡Nun-
ca! ¡ J a m á s ! " 

Mucho t r a b a j o m e costó convencerlo de que te -
nía que res ignarse a i r con el Soberano. P o r fin acep-
tó y ambos nos d i r ig imos al Cuartel General, don-
de f u é conducido a n t e el Emperador . 

Después de una l a r g a audiencia, salió, rad ian-
te de alegría , y se h a c í a lenguas ponderando la bon-
dad del Emperador . E s t a ent revis ta hab ía recom-
pensado todos sus s u f r i m i e n t o s . Por lo demás, se 
había aclarado el a s u n t o . Como se suponía, es te se-

ñor l levába es t recha amis tad con el General Mej ía . 
Sus f recuen tes conversaciones con este General , un 
conocimiento exacto de los acontecimientos y c ier ta 
perspicacia que le e ra propia, lo ponían e n condi-
ciones de poder predecir los combates , con bas t an -
te acierto. 

Pocos días después, lo visité de nuevo, y m e pa-
reció algo preocupado; no se es taba un momento 
quieto en el sofá y se veía que quer ía decir algo. 
Por fin me dijo: "Oiga Ud., Don Teodoro: si Ud. 
quisiera, me podría hacer un g r a n f avor . Yo, no soy 
más que un pobre; es cierto que pago pun tua lmen-
te mis contribuciones; pero las que es tán cobrando 
aho ra por pue r t a s y ven tanas me de jan temblando. 
Vea Ud., ¡Ud. es t a n bueno con el Sr . E m p e r a d o r ! . . . 
Recomiéndeme Ud. con él, p a r a que me r eba j e un 
poquito es tas contribuciones! ' ' 

Confieso que tuve que hacer un gran e s fue rzo 
pa ra no sol tar una carca jada . En vano in tenté per-
suadir lo que ni e s taba en mis atr ibuciones, ni po-
día d i s t rae r la atención del Emperador con esas 
cosas. Don José siguió rogándome y yo me negué 
ro tundamente . El, con toda f r anqueza , me di jo que 
yo era m u y egoísta , incapaz de hacer el menor ser-
vicio; y a pa r t i r de entonces, se en f r ió nues t r a amis-
tad , sin que yo pudiera remediar lo. 

Es te suceso da una idea bas tan te clara de la incer-
t idumbre en que se hal laba el Cuar te l Gral . respecto 
a los acontecimientos exter iores . Andaba completa-
mente a t ientas , y s iempre que podía, t r a t a b a de 
dis ipar las t inieblas y darse cuen ta de la verdadera 
situación. 

Di je más ar r iba , que en la ciudad comenzaron 
a circular rumores , r e fe ren te s a la proximidad del 
Genei-al Márquez y que aun el mismo Alto Coman-



do del Ejérc i to pareció p r e s t a r oídos a es tos rumo-
res . 

Pe ro cuando el 26 de abril se notó un movimien-
to 5desacostumí)rado en el campamento enemigo, 
cuando se vió que g randes m a s a s de t ropa , espe-
cialmente de caballería, abandonaban sus posiciones 
y se dir igían hacia el Sur, entonces todo el mundo 
se convenció de que m u y en breve iba a aparecer 
an te la ciudad el General Márquez, al f r e n t e de un 
ejérci to de socorro; se creyó que ya e s t a r í a en las 
cercanías, y se resolvió, en Consejo de Guerra , a t a -
car al enemigo con toda energ ía , der ro tar lo y reu-
nirse con Márquez, quien, por su par te , advert ido por 
el es t ruendo del combate, h a r í a e s fue rzos t i tánicos 
p-*ra t o m a r part icipación en el mismo; y después, to-
dos juntos , p resen ta r una ba ta l la decisiva cont ra las 
t ropas jua r i s t a s . 

¡En qué e r ro r t a n lamentable es taban sumidos 
los defensores de Queré ta ro! 

En caso de que Márquez no apareciera d u r a n t e 
la batal la , se resolvió romper las l íneas enemigas, 
abandonar la ciudad y dir igirse a la Sierra Gorda, 
t i e r r a del General Mejía, y s i tuada a unas seis le-
guas de distancia. Allí ser ía m á s fáci l e spera r la 
marcha de los acontecimientos. 

El p lan de a taque , que debía verificarse el 27 
de abril , f u é fo rmulado por Miramón y recibió la 
aprobación del Emperador . 

E n vez de r e l a t a r por mí mismo, voy a t r ans -
cribir aquí el i n fo rme que Miramón rindió al Em-
perador de aquel combate, coronado por el m á s li-
sonjero éxito, y sólo h a r é rectificaciones en aquellos 
puntos en que se a p a r t a de la verdad. 

E l in forme de Miramón dice así : 
"Señor : 

"Como V. M. me honró aprobando mi plan de 
" a t aque al Cerro del Cimatar io, y como e s t a opera-
c i ó n f u é coronada por el mejor éxito, me es g r a t o 
"cumpl i r con el deber de imponer a V. M. de los 
"de ta l les de la salida cont ra los si t iadores. 

"A las cua t ro de la m a ñ a n a de hoy, e s taban 
" f o r m a d a s las t ropas ba jo mi comando, d ispues tas 
"a a t aca r al enemigo en su br i l lante posición del 
' 'Cimatar io . 

"Las t ropas dest inadas p a r a es ta operación se 
"componían de 2,000 soldados de i n f an t e r í a y 1,000 
"de caballería, protegidos por nues t ra p r i m e r a l ínea 
"de de fensa y por t r e s ba te r í a s de campaña . Ade-
"más , e s t a s t ropas iban a ser protegidas , en su 
" f lanco izquierdo, po r el J e f e d e E s t a d o Mayor, 
"General Severo del Castillo, quien, a la cabeza de 
"los bata l lones 3 ' y 129 de in fan te r ía y cuatro ba te -
" r í a s de campaña , tenia que avanza r por el f lan-
"co izquierdo de la línea de bata l la , amenazando a 
" la vez a la hacienda de Calleja, s i tuada a 500 me-
" t ros de la línea de defensa occidental de la plaza. 

" L a s t ropas mandadas por el General Castillo, 
" ten ían la misión impor tan te de t o m a r por asal to 
' ' la hacienda de Calleja , desde donde debían exten-
d e r s e h a s t a la Cuesta China, y ev i ta r , en caso ex-
" t remo, que el enemigo pro tegiera la línea del Ci-
"matar io . Circunstancias ex t r ao rd ina r i a s cambiar-;.! 
" e s t a pa r t e impor tan te del plan prí:n.'..vu de a ta -
"que . 

"Como es taban ba jo mi d i r e e r . j i las t ropas que 
" iban a emprender el a t aque a l Cimatar io , confie 
"al General Don Panta león Moret t el comando de la 
"vangua rd ia que se componía del Batal lón de Caza-
d o r e s ; la columna de a taque, f o r m a d a del 29 Ba-
t a l l ó n de in fan te r í a , de la Guardia Municipal de 



"México y del 14' Regimiento de Celaya, la confié 
" a l General Don Ramón Méndez, y la Reserva , com-
p u e s t a de los Bata l lones 1* y V, la que puse ba jo 
" l a s órdenes del Coronel Don Ignacio García. 

"Al General Don Ignacio Gut iérrez le di ei 
"mando de los Regimientos 1», 2* y 4 ' de caballería 
" y del del Valle de México. 

"De acuerdo con l a s órdenes d * l a > a cada uno 
"de es tos genera les , las t ropas se pusieron en mo-
v i m i e n t o a las cinco de la m a ñ a n a , en el momento 
"preciso en que las t r o p a s enemigas tocaban diana . 

" E s t a b a en el plan de a t aque sorprender al 
"enemigo en las obras que hab ía construido sobre 
"el f lanco derecho de su te rcera parale la . Sin em-
b a r g o , el enemigo pronto advir t ió que nues t r a van-
" g u a r d i a se aproximaba, e inmedia tamente rompió 
"el fuego cont ra ella. E n ese momento, é s t a se a r ro-
" jó cont ra las fort i f icaciones dichas, tomándolas por 
" a s a l t o y apoderándose, también, de dos ba te r ías de 
"montaña . 

" E l resul tado inmediato de este p r imer éxi to, 
" f u é que la columna principal y la Reserva pudie-
r a n avanza r cont ra las posiciones enemigas. Con 
"es ta circunstancia, no f a l t a b a mucho pa ra real i -
z a r la idea pr incipal del plan de a taque, la que 
"quedaba reducida a a r r o j a r s e sobre el f l anco del 
"enemigo, envolver su a la derecha, lo que también 
" s e efectuó, e i r a a tacar lo a sus mismos aproches, 
"los que no le serv i r ían de nada , desde el momento 
"en que nues t ros soldados a lcanzaran la cumbre del 
"Cerro, y se l anza ran cont ra las para le las del Ci-
"ma ta r io . 

'"Después de la t o m a de dichas posiciones, la 
"co lumna principal , la vangua rd i a y la Reserva , 
"cont inuaron su avance, con la rapidez que el caso 

"requer ía , y entonces comenzó el m á s formidable 
"combate que se puede imaginar . 

"Al mismo t iempo, el General Gutiérrez empe-
z ó su avance con la caballería, dejando la r e t aguar -
d i a y marchando oblicuamente, pa r a ameraz . r r el 
" f l a n c o izquierdo del enemigo. S imul táneamente , el 
"Genera l Casti l lo y a se había s i tuado en el contra-
f u e r t e izquierdo de nues t ra línea. 

" L a s cuatro ba t e r í a s colocadas en las obras 
" f r e n t e al Cimatar io, rompieron un f u e g o ce- terc 
" e ininterrumpido, protegiendo vigorosa y eíieaz-
"men te a la in fan te r ía que se lanzaba a! asa l to . 

" B a j o es tas c i rcunstancias favorables , siguie-
r o n avanzando los bata l lones que ten ían el encar-
"go de a t aca r a l a s f u e r z a s juaris tas . que t raban 
" n u e s t r a l ínea sur . Como el enemigo abandonó co-
" b a r d a m e n t e las obras s i tuadas cerca de nues t r a s 
" l íneas de de fensa , el General Moret t , con la van-
"gua rd i a , avanzó i r res is t ib lemente cont ra el f lanco 
"derecho del enemigo, subiendo el Cimatar io , mien-
t r a s que el General Méndez, al f r e n t e de la prin-
c i p a l columna de avance, a t acaba enérgicamente 
"el f r e n t e enemigo. 

" Inmedia tamente empezó la f u g a de los sit iado -
" re s , quienes se desbandaban en masa , a medida que 
" avanzaban nues t ras t ropas . N u e s t r a vanguard ia , l a 
"columna principal y la Reserva, as í como la caba-
l l e r í a , apenas encontraron res is tencia : muchos de 
nues t ros soldados no tuvieron ocasión de d i spa ra r 
" u n solo t i ro y casi n inguno pudo vanag lor ia r se c 
" h a b e r hecho uso de l a bayoneta . 

" L a defensa de los j ua r i s t a s y el a t aque de 
" n u e s t r a s t ropas pronto se resolvió en una f u g a de 
"10,000 hombres, poseídos de te r r ib le pánico y per-
s e g u i d o s po r 3,000 val ientes : una f r a s e del glo-



" r ioso comba te c o m p l e t a b a a l a o t r a . P o r un lado, 
" g e n e r a l e s y j e f e s j u a r i s t a s , huyendo p rec ip i t a -
d a m e n t e , perd iendo sus pape les y sus b a g a j e s , 
" a b a n d o n a n d o a s u s t r o p a s , su a r t i l l e r í a y sus t r e -
" n e s : soldados q u e hu ían sin comba t i r y que se d i -
s e m i n a b a n por va l les y m o n t a ñ a s , p a r a s a lva r s e , 
" sa lvando t a m b i é n a los d e m a g o g o s . 

' ' P o r o t ro lado, va l ien tes gene ra l e s , j e f e s p u n -
d o n o r o s o s , s u f r i d o s y e n t u s i a s t a s soldados, a d m i -
r a d o s de l a cobard ía del enemigo , a n i m a d o s d e un 
" a r d i e n t e celo de persecución, a u n q u e d e poco éxi-
t o , pues el enemigo huía con u n a velocidad ve rda -
d e r a m e n t e e x t r a o r d i n a r i a . 21 cañones de c a m p a ñ a , 
"600 pr i s ioneros y un g r a n n ú m e r o de f u s i l e s ; u n a 
"can t idad cons iderab le de v íveres y de g a n a d o ; m u -
^chos b a g a j e s , e t c .—ta les f u e r o n los t r o f e o s y el 
"bo t ín de e s t e m e m o r a b l e hecho de a r m a s . 

" B a s t ó una h o r a e x a c t a m e n t e a n u e s t r a s t ro -
"pas , p a r a t r i u n f a r en todos los pun tos de l a b r i l l an -
t e posición del C ima ta r io , una l ínea que t e n í a m á s 
" d e u n a l egua de l a r g o y que e s t a b a ocupada por 
"10,000 j u a r i s t a s . 

"Desde el f l anco derecho de l a s p a r a l e l a s h a s t a 
" la c u m b r e del C i m a t a r i o y desde aquí h a s t a l a h a -
c i e n d a de J aca l e s , a l s u r de de la p l aza , l a s pocas 
" t r o p a s i m p e r i a l i s t a s h a b í a n d i spersado los si-
g u i e n t e s 17 ba t a l l ones e n e m i g o s : 

"e l p r i m e r Ba ta l lón l igero de Ja l i sco , 
"e l 2" Ba ta l lón l igero de Ja l i sco , 
"e l 4? Ba ta l lón l ige ro -de Ja l i sco , 
"e l 6 ' Ba ta l lón l igero d e Ja l i sco , 
"el Ba ta l lón de T i r a d o r e s de Ja l i sco , 
"el Ba ta l lón d e Cazadores d e Ja l i sco , 
"e l p r i m e r Ba ta l lón de Colima, 
"e l p r i m e r Ba ta l lón de Michoacán. 
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"e l t e r c e r Ba ta l lón d e Michoacán. 
"e l 5 ' Ba ta l lón de Michoacán . 
"e l 2* Ba ta l lón de Morel ia . 
"Ba t a l l ón de Cazadores de More l ia . 
" P r i m e r Ba ta l lón de Q u e r é t a r o . 
"Ba t a l l ón d e G u a d a l a j a r a . 
"Ba t a l l ón de Sinaloa . 
" B a t a l l ó n de Tepic. 
"6* Reg imien to d e Caba l le r ía de Col ima. 
" E n e l momen to en que n u e s t r a s c o l u m n a s de 

" a t a q u e h a b í a n r eco r r i do l a m i t a d del camino que con-
d u c e d e l a Saliente d e r e c h a d e l a s l íneas de d e f e n s a 
" e n e m i g a s a la hac ienda del J a c a l , f u é cuando V. M.. 
" a c o m p a ñ a d o del Genera l R a m í r e z de Are l l ano , se 
"d i r ig ió al c a m p o de b a t a l l a . Al l l e g a r al pun to don-
d e se e n c o n t r a b a n n u e s t r o s b ravos soldados, quie-
"nes h a b í a n a l canzado t a n envidiable éxi to . V. M. 
" f u é recibido con e n t u s i a s m o p o r todos l o s cue r -
" p o s de t r o p a . .Cuando é s tos l l eva ron sus a r m a s 
" h a s t a l a p a r t e m á s sa l i en te de l a izquierda del ene-
"migo , que se a p o y a b a e n l a h a c i e n d a de J aca l e s , 
"ped í pe rmi so a V. M. p a r a c o n c e n t r a r n u e s t r a s 
" f u e r z a s y vo lve r a n u e s t r a l ínea d e de fensa , pues -
t o que y a no t e n í a ob je to de sv i a r s e m á s de el la. 

" L a concen t rac ión que e fec tué e s t a b a cas i t e r -
m i n a d a , cuando aparec ie ron en la cumbre del Ci-
" m a t a r i o a l g u n a s p a r t i d a s de cabal le r ía enemiga . 
" E n t o n c e s d e s t a q u é una p a r t e cons iderable de t r o -
" p a s p a r a reconocer al enemigo , que r e a p a r e c í a en 
" l a s posiciones de donde hab í a sido desa lo j ado po-
"co a n t e s . 

"V. M. resolvió t o m a r p a r t e en es te reconoci-
"mien to , desdeñando el pe l ig ro , que t en í a que s e r 
" ex t r ao rd ina r io . 

" L a p a r t i d a de t i r a d o r e s enemigos , de las que 



"antes hablé, e ran l a vanguard ia de una división 
"de t ropas enemigas, de unos 4,000 hombres , que s 
" ap re su raban a socorrer a los 10,000 fugi t ivos . Des-
p u é s de reconocer a e s t a s t ropas , las nues t r a s vol-
v i e r o n a sus posiciones, po r orden de V. M., tenien-
d o que sopor ta r el nut r ido f u e g o enemigo, y al 
"cual estuvo expues to V. M. todo el t iempo que ad-
q u i r i ó la concentración de las t ropas imperial is 
" t a s . 

"Tal e s la descripción del combate que sos tu 
"vieron nues t ros soldados cont ra la poderosa- línea 
"enemiga del Cerro de l Cimatar io . Al principio de 
"e s t a relación p a s é por al to, intencionalmente, la 
"descripción topográf ica de la posición donde t an to 
"brilló el poder de n u e s t r a s a rmas . Sabiendo lo 'biet 
"que V. M. conoce la si tuación y las part icularídade; 
d e l Cimatar io, hub ie ra sido inút i l l l amar l a aten 
"ción de V. M. acerca ue las condiciones de dichi 
•Cerro, conforme a todas las reglas del a r t e de la 

"gue r r a . 
"De hecho, el Cimatar io t iene una inclinación 

" favorable , domina la si tuación en todos1 los pun-
t o s , proporciona a los que lo ocupan una g r a n f a -
"cilidad de resis tencia , en todas sus pa r t e s permi te 
"a la ar t i l ler ía y a las t ropas opera r ven ta josamen-
"te, en caso de una ofensiva, y es, en consecuencia, 
" m u y favorab le p a r a los que es tán posesionados de 
"é l ; pero es t an to m á s difícil p a r a los que lo a t a -
C a n . Sin el conocimiento exacto de que los j u a r i s t a s 
"son to rpes por na tura leza , hubiera sido inútil propo 
"ner a V. M. la realización de un plan, que se basa-
b a m á s en la cobardía del enemigo que en el valor 
"de nues t ras t ropas . 

"Al final de e s t a narración, me permi to indicar 
"a V. M. las t ropas que tomaron part icipación en 
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"e s t a gloriosa sal ida con t ra el enemigo, o que la 
"pro teg ie ron vigorosamente . 

- L o s bata l lones de in fan te r í a se d isputaron el 
"honor de combat i r en los puntos más pel igrosos; 
" l a caballería cumplió fielmente las órdenes e ins-
t r u c c i o n e s que se le dieron, y l a ar t i l ler ía , ba jo la 
"dirección, s iempre acer tada , del General Ramírez 
"de Arellano, sembró, con su f u e g o mor ta l , el es-
p a n t o en t r e el enemigo. 

'iDe acuerdo con las órdenes de V. M. tengo el 
"a l to honor de ad jun ta r le , marcadas con los núme-
ros 1, 2, 3 y 4, las l i s tas de las pérdidas , muer tos y 
"heridos, que suf r ie ron las t ropas que son b a j o mi 
"mando, y después las l i s tas de los pr is ioneros he-
c h o s , de los cañones conquistados y de l a s a r m a s 
" y municiones qui tadas al enemigo, con la indica-
c i ó n de los generales, je fes y oficiales que se dis-
t i n g u i e r o n de una m a n e r a par t icular , y que son, 
"por consiguiente, dignos d e ser condecorados y as-
c e n d i d o s . 

" A Vues t ra Majes tad , 
" E l General de División 

"Miguel Miramón.—Rúbrica. 

H a s t a el l uga r donde empieza Miramón a re-
l a t a r la segunda p a r t e del combate, los datos son 
r igurosamente exactos. H a s t a allí se apega a la ver -
dad ; su relato nada t iene de exa jerado . E n efecto, 
el éxi to de la p r imera j o rnada f u é t a n br i l lan te y 
t a n gradioso, la de r ro ta y huida del enemigo t a n 
completa, que sobrepasó a las mayores esperanzas 
de los imperial is tas . U n a ba ta l l a en que pierde el 
enemigo m á s de l a mitad de su ar t i l ler ía y abando-
na el campo en completa der ro ta , es, incontestable-
mente, una br i l lante victoria, que no necesi ta comen-



t a r ios favorables . F u é t a n g rande el pánico en l a s 
filas enemigas, que, como .me confesaron después ofi-
ciales republicanos, cuando es tuve prisionero, t u -
vieron que manda r se divisiones completas de caba-
l ler ía p a r a que dieran alcance a la infanter ía , la 
cual hu ía comple tamente a la desbandada; y tuvo 
que seT t ra ída de nuevo casi a la fue rza . 

El número de deser tores que tuvieron los juar i s -
tas1, acerca del cual f a l t a n del todo datos oficiales, 
debe haber sido muy considerable, si se toman en 
cuenta las c i rcunstancias . Un ejército que se com-
pone, casi sin excepción, de " forzados" , esparcido en 
una g ran extensión de t e r reno y obligado a huir , 
c laro es tá que es tos ú l t imos sólo t r a t a n de aprove-
char la ocasión p a r a huir y r eg resa r a su t i e r ra , de 
donde fue ron a r rancados a la fue rza . Tal vez ni la 
mi t ad de los fug i t ivos volvió al campamento . Así e s 
que las pérdidas de los j u a r i s t a s bien podrían eva-
luarse en var ios miles de hombres. 

Si los imper ia l is tas eran presa d? un verdadero 
vér t igo de t r iunfo , y no de j aban de l anzar los m á s 
en tus ias tas vivas, en cambio en ¿1 campamento ene-
migo re inaba un silencio sorprpcut-iñe. Si no se 
hubiera escuchado de cuando en Ljan• !•> a lgún caño-
nazo aislado, fác i lmente se hubiera pedido creer que 
el enemigo hab ía abandonado sus posiciones y había 
levantado el sitio. 

E n el campo de ba ta l la , el entus iasmo de las 
t ropas l legaba al delir io; los repiques de las cam-
p a n a s de todos los templos anunciaban el t r i u n fo de 
los imper ia l i s tas ; (1) los hab i tan tes de la ciudad 

(1) Costumbre que existe en México de anun-
c ia r de este modo al pueblo los t r iun fos o cuales-
quiera otros acontecimientos de regocijo. 

sal ieron en t ropel , adornando con r a m a s y f lores 
los cañones cap turados al enemigo. A t an to llegó su 
entusiasmo, que ellos mismos t r anspor t a ron los ca-
ñones a la ciudad, a r ras t rándolos por caminos im-
pract icables, y dando r ienda suel ta a los t r anspor -
t e s m á s grandes de alegría. E l E m p e r a d o r tuvo la 
g r a n sat isfacción de ver cómo se a legraban de su 
victoria , mani fes tando toda la población su s impat ía 
hacia él. * 

H e dicho que ha s t a aquí, Miramón se apega es-
t r i c t amente a la verdad, lo que, por o t ra par te , nada 
le costaba. Pero sucede de modo muy dis t into cuan-
do re la ta el segundo a taque, pues lo hace de una m a -
nera muy superficial. 

Por mi pa r t e , a jus tándome r igu rosamen te a la 
verdad, voy a decir las ser ias ' consecuencias que 
tuvo aquel glorioso hecho de a rmas . 

Embr iagados por su t r iunfo , los imper ia l i s tas 
de jaron pasa r un t iempo precioso, en vez de apro-
vecharse de aquél pa ra romper el sitio y dir igi rse 
inmedia tamente a la S ier ra Gorda, como se había 
pensado desde un principio, en el caso de que M á r -
quez no se p resen ta ra . 

Pero el enemigo se aprovechó de m á s de dos 
ho ras de completa calma pa ra conducir al Cima-
t a r i o t ropas de ref resco . 

Cuando las avanzadas de los imper ia l i s tas si-
t u a d a s en la ext remidad del te r rap lén del Cima-
ta r io dist inguieron de nuevo al enemigo, se resolvió 
sal i r a su encuentro, pa ra darse cuenta de su nú-
mero. 

Con es te objeto se reunieron cuatro bata l lones 
de in fan te r ía , fo rmados en columnas de avance; al 
mismo tiempo, el cuar to Regimiento de Lanceros 
salió al encuentro de l a caballería enemiga. El E m -



perador quiso, de todos modos, acompañar a l a s 
t ropas . 

Apenas hab ían l legado a l a planicie los Ulanos 
del 4* Regimiento, seguidos de cerca por la i n fan te -
r í a , cuando se encon t ra ron f r e n t e a u n a m a s a de cer-
ca de 4000 soldados de cabal ler ía enemiga, que avan-
zaba con rapidez y abrió u n ter r ib le f u e g o con t ra las 
escasas filas de los Lanceros imperialistas. ; y en ton-
ces se desar ro l ló u n a escena terr ible , que todavía se 
p resen ta de l an te de mis o jos con todo su hor ro r . 

Yo f o r m a b a p a r t e de la Reserva y es taba con 
t r e s compañías de H ú s a r e s , colocado poco m á s o 
menos a la mi tad d e la pendiente del Cimatar io , en 
la ¡parte que desciende a la ciudad. J u n t o a mí es-
t aban el Comandan te de Cabal ler ía Pawlowsky y 
el Teniente-Coronel ' F r i t z Kaehl ig . 

La consecuencia inmedia ta de es te a t aque f o r -
midable e inesperado fué , que, d i ezmadas en u n ins-
t a n t e las filas d e cabal ler ía imper ia l i s ta , y no pu-
diendo hace r f r e n t e al choque i r res is t ib le de las co-
lumnas enemigas , re t rocedieron prec ip i tadamente , 
a t ropel lando d e una m a n e r a te r r ib le a la i n f an -
t e r í a que m a r c h a b a d e t r á s de ellas, sembrando la 
mayor confus ión en sus filas, h a s t a que és tas , l lenas 
del mismo pánico, perdieron toda disciplina y ya n a -
da las pudo contener . 

Acosados sin ceSar p o r el f u e g o de la caballe-
r í a enemiga , que a v a n z a b a en a p r e t a d a s masas , em-
pezó una f u g a desordenada e incontenible, imposi-
ble d e describir . E l Emperado r y los genera les que 
lo acompañaban fue ron ma te r i a lmen te a r r a s t r a d o s 
por la t u r b a que huía . En esos momentos l a pendien-
te del C imata r io se cubrió de m u e r t o s y her idos , que 
e ran comple tamente abandonados por los f u g i t i -

Hi s to r i a del si t io de Queré ta ro . 119. 

vos. Y de t rás , implacable, perseguía el enemigo 
vencedor. 

" ¡ H ú s a r e s ! ¡Cubrid la r e t i r ada ! , nos gr i to Mi-
ramón,—dirigiéndose a nosotros . E r a u n a exci ta t iva 
d i rec ta a que nos sacrif icásemos. 

A pesa r del pánico espantoso de que e ra p re sa 
la in fan te r ía , cuyas mermadas filas se ent remezcla-
ban con nosotros al hui r , nues t ros val ientes Ulanos 
hicieron a l to y permanecieron e n admirab le pie, has -
t a que los fug i t ivos l legaron a la ciudad y se g u a r -
necieron t r a s de sus defensas . Entonces la ar t i l le-
r í a rompió un nutr ido fuego concéntrico con t r a el 
enemigo, rechazándolo enérg icamente e impidiéndo-
le cont inuar su persecución. 

Después se di jo que la cabal ler ía enemiga había 
e s t ado a r m a d a con r i f l e s de 8 a 16 t i ros . Y, de he-
cho, la cabal ler ía republ icana e s t aba equipada, en 
s u m a y o r pa r t e , con a r m a s de e s t a clase. 

As í t e rminó aquel memorable día, empezado 
con u n t r i un fo t a n br i l lan te que hizo l a t i r de con-
t e n t o el corazón de todos los pa r t ida r ios del E m -
pe rador , con una de r ro t a te r r ib le , sobre todo ba jo 
el pun to de v i s ta mora l . 

M&9 de 300 muer tos y her idos cubrían el c am-
po de ba ta l l a . 

¿Dónde se hab ía quedado Márquez? Es to se 
p r e g u n t a b a todo el mundo e n QuerétaTo, al ver que 
es te genera l no hab ía dado las menores señales de 
vida d u r a n t e el combate, ni pa rec ía con el espe-
rado socorro. 

E l periódico oficial, "Bole t ín de Not ic ias" , de 
f echa 29 de abril , publicó las s iguientes comunica-
ciones, con el t í tu lo de ' 'Not ic ias i m p o r t a n t e s " : 

"Su Excelencia el Sr. General Don Leonardo 
Márquez . 



"Sabemos de buena fuen te , que el a t aque al Ci-
"mata r io f u é una combinación f r u s t r a d a con l;.s 
" t r o p a s del General cuyo nombre encabeza es tas 
" l íneas. Así, no e s t á le jana la hora en que esta 
"combinación se convier ta en realidad. 

"MEXICO Y G U A D A L A J A R A . " 

" U n a de las g randes ven t a j a s del a t aque al 
"Cimatar io , fué , que se p r e sen t a r an al Emperador 
' 'varios Correos, que habían sido detenidos en el 
"campamento enemigo. L a s c a r t a s son de fecha muy 
"reciente y contienen noticias del mayor interés. Mé-
"xico es tá pe r fec tamente defendido y a rmado; el 
"Consejo de Ministros obra con energía y prudencia 
"y los habi tan tes , entus iasmados , conf ían en el 
" t r iunfo de nues t r a s a rmas . 

"Guada l a j a r a se perdió al fin p a r a los enemi-
" g o s del orden y el General Lozada cuenta 10,000 
"hombres y 40 cañones ba jo sus órdenes. Ul t ima-
"mente , salió d e es ta plaza una fue r t e división de 
" l a s t res a rmas , que operará en combinación con las 
"demás t ropas imper ia l is tas que vienen al encuentro 
"de nuestros si t iadores. 

" L A S IERRA." 
" L a s ú l t imas noticias oficiales procedentes ' de 

" e s t a par te , nos comunican que el General Olvera 
" reúne 4,000 hombres ba jo su comando; es te fiel de-
o fensor de la causa de la Independencia, opera rá 
"en combinación con el General Márquez. 

MICHOACAN. 
"E l Coronel Pesquera ha tomado Morelia, y ya 

envió una Br igada de las t r e s a r m a s con t ra el ene-
m i g o que s i t ia a es ta plaza. Dicha Br igada debe 
"encontrarse ac tualmente en Salva t ie r ra . 

A pesar de es tas comunicaciones del periódico 
oficial, es muy dudoso que hayan l legado correos de 
la Capi ta l ; por una pa r t e , porque es un hecho que 
cualquier t e n t a t i v a del General Márquez, de manda r 
mensa je ros a Querétaro , se hubiera estrel lado con-
t r a la vigilancia del enemigo, el cual , desechando to-
da clase de escrúpulos, s iempre había acos tumbrado 
t r a t a r de u n a manera m u y sumar i a a los correos que 
caían en su poder ; y, por o t ra par te , porque Si el 
Emperado r se hubiera enterado de los verdaderos 
sucesos de la Capital , ya no habr ía contado con los 
socorros t an to t i e m p o esperados y habr ía intentado 
cuanto an tes la salvación común, an t e s de que la 
f a l t a de víveres se acentuar-a, haciendo cada vez 
m á s problemático el éxito. 

E s mucho m á s fáci l suponer que las noticias 
expresadas procedieran de las declaraciones de los 
ú l t imos prisioneros, o e ran p ropa ladas por el enemi-
go, con intención fáci l de adivinar . 



A L G U N A S C O R R E S P O N D E N C I A S I N T E R E S A N -
T E S . 

Duran t e la te r r ib le ba ta l l a del Cimatar io , el 
enemigo abandonó varios documentos, en t re los cua-
les se hal laban a lgunas ca r t a s muy in teresantes . 
Absteniéndome del todo de t o m a r part icipación en 
la polémica susci tada por estos documentos, quiero 
t ranscr ib i r aquí las publicaciones del órgano del go-
bierno, "Bolet ín de Noticias", las cuales son t an to 
m á s in teresantes , cuanto que provienen de una 
de las personas de confianza del Emperador , e 
General Manuel R. Arellano. E s t a circunstancia au-
men ta su importancia , y, en lo que concierne a las 
dos c a r t a s s iguientes , Are l lano las 'declara apócri-
f a s . 

Por m á s que, desde muchos puntos de vis ta , 
e s t a s ca r t a s puedan parecer verdaderas , se vé uno 
obligado a tener las por fa l sas . E n p r imer lugar , 
porque en muchos puntos contradicen to ta lmente las 
intenciones y la polít ica del Soberano, y en segundo, 
porque el Emperador , con cuya aprobación se pu-
blicaron dichas ca r t as , no hub ie ra permit ido, segu-
ramente , que Arel lano dec la ra ra apócr i fa su propia 
correspondencia, si no lo hub ie ra sido en efecto. 

Por o t ra par te , es tas dos ca r tas fue ron publi-



cadas por la p rensa europea y consideradas, gene-
ra lmente , como documentos históricos. 

' 'Tenemos en nues t ro poder una voluminosa co-
rrespondencia, que f u é tomada a los juar i s tas , des-
pués de haber los derrotado comple tamente en el 
a taque del Cimatar io, el 27 de abri l" , escribe el Ge-
neral Arellano. 

P a r t e de es ta correspondencia es de in te rés cul-
minante , y por ésto mismo la inser tamos ahora , pa -
r a qae nues t ro lector pueda f o r m a r su opinión acer-
ca del -patriotismo, solidaridad y fidelidad de estos 
revolucionarios, que vendían la independencia de 
México, des t ruyendo completamente el orden social, 
pa r a apoderarse a la f u e r z a del poder. 

Igualmente , la prensa periodíst ica de los u l t r a -
demagogos contiene documentos de la m á s a l t a im-
portancia, con los cuales pre tenden, por medio de 
las calumnias o del cinismo m á s descarado, engañar 
l los incautos. 

Empezamos inser tando las pre tendidas ca r t a s 
del Emperador al Minis t ro Don Teodosio Lares y 
del Presidente de Ministros al Emperador , las cuales 
se refieren a la situación política de México en el 
mes de febre ro de este año. (Número 1 y 2.) 

La p r imera impugnación que podemos hacer a 
es tos documentos apócrifos, e s el conocimiento d e la 
política personal y de los designios del Emperador , 
que se t r a t a de exponer en la c a r t a del 9 de febre-
ro, así como también la buena voluntad con que da-
mos a la publicidad dichas car tas . 

Todo el mundo sabe muy bien la máxima ma-
quiavélica que siempre han seguido los jua r i s t as , in-
capaces de a lcanzar el t r iun fo con suS propios re-
cursos: "Divide y re inarás ' ' , de la cual, por cierto, 
se vanaglor ian de poseer. 
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Sin embargo, es tas a r m a s es tán demasiado 
g a s t a d a s por el uso. Na tu ra lmen te , cuando es tas ar -
m a s se dir igen contra enemigos honrados, como no-
sot ros somos, no t ienen m a s efecto que avivar nues-
t ro valor. 

"México, 9 de febre ro de 1867. 
"Mi querido Ministro Don Teodosio La res : 
"La situación actual de México me conmueve 

"profundamente . Cada resolución adoptada p a r a 
" t e r m i n a r la gue r r a civil nos conduce a encenderla 
"más , y donde quiera que se in tenta consolidar el 
" imperio, corren to r ren tes de sangre , sin obtener 
" la m a y o r v e n t a j a . 

"Se esperaba que una vez emancipado el im-
"per io de la intervención f r ancesa , nues t r a acción 
"se h a r í a sent i r de una m a n e r a saludable en f avo r 
"de la paz y del b ienes tar de l a s poblaciones. Des-
g r a c i a d a m e n t e ha sucedido lo contrar io, y si los 
"hechos pa ra s iempre lamentables de San Jac in to y 
"del Monte de las Cruces nos sirven p a r a abr i rnos 
" los ojos, const i tu i rán el recuerdo m á s amargo de! 
"imperio. 

"Mucho se promet ía de la habil idad, de la ap-
t i t u d , de la lealtad y del prest igio de lo s generales 
"Mej ía , Miramón y Márquez. El pr imero ha dejado 
"e l servicio so pre texto de su es tado de salud; el 
"segundo ha sacrificado, casi sin combatir , en la 
" p r i m e r a ba ta l la que ha dado, todos los elementos 
"que se le habían confiado; el tercero, después de ha-
b e r ara-aneado todo par los medios m á s violentos 
" a los ciudadanos laboriosos y pacíficos, h a ordena-
d o una expedición mal calculada, cuyos sangr ien-



" tos resul tados no se dep lora rán nunca lo bas t an te . 
"Al mismo t iempo el tesoro está agotado; 

" p a r a a tender miserablemente al servicio de a lgunos 
" r amos de la administración, hay que imponer 
"p ré s t amos forzosos, imposibles (de real izar , aun por 
"medio de los procedimientos m á s vejator ios , y de-
c r e t a r contribuciones ex t raord inar ias m á s odiosas 
"que productivas. 

"El imperio no tiene, pues, en su f av o r n i la 
" fue rza moral ni la f u e r z a m a t e r i a l ; los hombres 
"y el dinero le huyen, y la opinión se pronuncia de 
" todas m a n e r a s cont ra él. 

" P o r o t ra pa r t e , las fue rzas republicanas, que 
" in jus t amen te se ha t r a t a d o d e r ep resen ta r como 
"desorganizadas , desmoral izadas y sólo an imadas 
"del deseo de pi l laje , p rueban con sus actos que 
"const i tuyen un ejérci to homogéneo, es t imulado por 
"el valor y la habilidad de su j e f e y sostenido por 
" la idea grandiosa de defender la independencia na-
c i o n a l que cree pues t a en peligro por la fundación 
"del imperio. 

" E n situación t a n crít ica, nosot ros no tenemos 
"s iqu ie ra el recurso de apelar al s u f r a g i o universal 
"de las poblaciones, porque el voto de a lgunas lo-
c a l i d a d e s ocupadas po r las a r m a s imperiales, no 
"significaría nada en cuanto al resultado. El momen-
t o de emplea r este medio ha pasado; debemos, 
"pues, renuncia r a él p a r a s iempre. 

"Yo he contraído hacia México el compromi-
"so solemne de no ser nunca motivo p a r a prolon-
" g a r la e fus ión de sangre . El honor de Mi nombre, 
"y la inmensa responsabil idad que pesa sobre Mi 
"conciencia, an te Dios y ante la historia , rae pres -
c r i b e n no d i fer i r m á s una g ran resolución que h a g a 
"cesar inmedia tamente t an tos males. 

"Espero , pues, que t e n g a Ud. la bondad de in-
"dicarme, con la pront i tud que las c i rcunstancias 
"exigen, las medidas que Ud. juzgue opor tunas pa-
t a resolver la actual crisis, ateniéndose a l a s ideas 
' ' expresadas en esta ca r ta , y teniendo en cuenta 
"únicamente el bien y la prosperidad del pueblo me-
j i c a n o , con entero desprendimiento de todo in terés 
"político ó personal . 

" S u afect ís imo 
Maximiliano. — Rúbrica. 

2. 
"México, Febrero 10 de 1867. 

"Señor : 
" L a ca r ta de V. M-, fechada ayer , me ha cau-

"sado una impresión profunda , y como e r a de mi 
"deber, reuní inmedia tamente a los minis tros a 
' " 'quienes tengo la honra de presidir . Después de 
'"haber examinado concienzudamente las ideas ex-
p r e s a d a s en vues t ra ca r ta , nuestro p r i m e r pensa-
m i e n t o f u é i-enunciar las funciones con que nos ha 
"honrado la confianza de V. M. en la persuación de 
"que el minister io actual no se halla en es tado de 
'"servir la difícil política que V. M. se propone adop-
t a r . El Ministerio cree que, en el ex t remo a que nos 
"'ha reducido la deslealtad del gobierno f rancés , só-
"lo el completo exterminio de uno de los dos adver-
s a r i o s puede a segu ra r l a victoria del otro y res ta -
b l e c e r la paz. Pero una consideración nos ha de-
c i d i d o a no pers i s t i r en la idea de dimisión. Cuando 
"V. M. ha aceptado con t an to valor y abnegación el 
"voto de los consejeros, resuel to a quedarse a la ca-
b e z a de la nación, nosotros tenemos por deber, el 
"permanecer cerca del t rono y compar t i r con V. M. 
'"todas las a m a r g u r a s del presente y todas las in-
"cer t idumbres del porveni r . 

"Tomada e s t a resolución, nosotros suplicamos 



"a V. M. que juzgue nues t ra adhesión a su persona 
"conforme al sacrificio que hacemos de nuest ras 
"opiniones, para secundar su oeseo de poner fin a la 
"guerra , por medios que nos son antipáticos. 

"Debemos, an te todo, evi tar a la Capital l as 
"calamidades de un sitio y los horrores de un asal-
t o ; hay que intentar en otra p a r t e la solución, en 
"Querétaro, por ejemplo, donde el imperio cuenta 
"todavía con numerosos part idarios. Concentrando 
"allí el mayor número posible de t ropas regulares, 
" a las órdenes de los generales más distinguidos y 
"más leales, a fin de constituir un ejército respeta-
b l e convendría que V. M. tomase el mando en je fe 
" p a r a Teprimir las rivalidades y las preferencias 
"inevitables entre nosotros, cada vez que se hallan 
"en contacto dos o más oficiales del mismo grado. 

"Habiendo así tomado una actitud verdadera-
m e n t e fuer te , que h a g a comprender a los republi-
c a n o s que todavía encontrarán enérgicas resis ten-
c i a s que vencer, se deberá en t r a r directamente e n 
"plát icas con Don Benito Juárez . Es probable que 
"él se niegue, y aquí se presenta la dificultad; pe-
t o pa ra decidirle se podrá hacer valer el estado de 
"cansancio en que se encuentra la nación, y la f a -
t i g a que necesariamente debe ab rumar a los que 
"le siguen. En ningún caso se propondrá el l lama-
"miento al voto público. Juárez es fanát ico por la 
"legalidad de su t í tulo; cree de buena f é en su man-
d a t o , y no consentirá nunca ponerlo en duda. El 
"debate deberá, pues, l imitarse a hacer est ipular la 
"introducción de las siguientes re formas consti tu-
c i o n a l e s por el pr imer Congreso: 

l 9 : Creación de la Cámara de Senadores. 
"2": Inamovilidad de los ministros de la Supre-

m a 'Corte, con excepción del presidente, que se 
"renovará cada ocho años y se rá nómbra lo por 

"el Congreso. 
"39: Elección directa del Presidente y de los 

"Diputados. 
"59: Restitución al clero del derecho de voto ac-

t i v o y pasivo. 
"6V: Libertad a las corporaciones de adquirir 

'bienes, arreglando un modo de enajenación perió-
d i c a por los valores muebles que adquieran. 

"Debería también est ipularse expresamente que 
"el gobierno republicano proclamará una f r a n c a 
"amnis t ía , y que las personas que no estuviesen com-
"prendidas en ella, serán juzgadas por los t r ibuna-
"les ordinarios, con todas las ga ran t í as que asegu-
r a b a n lag leyes vigentes antes del 31 de diciembre 
"de 1861, considerando como derogadas todas las 
"que se han promulgado poster iormente sobre la 
"mater ia . 

"Convendría, igualmente, hacer de manera que 
"la República reconozca la deuda interior contraí-
d a por el Imperio, y admita la validez de las con-
"cesiones y privilegios industriales o comerciales 
"concedidos por V. M. 

"De este modo, las re formas constitucionales 
" s a t i s f a r á n las aspiraciones del par t ido conservador 
"y los intereses del clero; la amnistía y el juicio por 
"los t r ibunales ordinarios t ranqui l izarán a las per-
d o n a s que se han comprometido en el Imperio, y si 
" se obtiene, además, el reconocimiento de la deuda 
" y de las concesiones, los interesados en ello no po-
ndrán menos que fel ici tarse. 

"Considero como de importancia vital el m á s 
"profundo secreto en todo este negocio. E s eviden-
t e , en efecto, que si antes de l legar a un arreglo 
"definitivo, tuviesen aviso de él ciertos generales en 
" j e f e del ejército, l as nobles mi ras de V. M. .se en-
c o n t r a r í a n en pugna con el in terés personal de 



"ellos, puesto en pel igro por la conclusión de la 
"paz y el res tablecimiento del orden. 

" N o me l isonjea la esperanza de que V. M. vea 
'coronados por el éxito sus nobles es fuerzos ; pero 

" sea como fue re , yo tendré la sat isfacción de no 
" h a b e r retrocedido an te n inguna m a n e r a de mani-
f e s t a r l a p r o f u n d a adhesión con que soy de V. M. 
" fe rv ien te servidor. 

" E l Pres idente del Consejo de Ministros. 
"Teodosio Lares .—Rúbrica . 

X I 

EL lo . Y E L 3 D E MAYO. — F A L S A S NOTICIAS. 
— E L 5 D E MAYO. 

A pesar del g r a n descalabro que suf r ie ron los 
imper ia l is tas en el combate del 27 de abril , después 
de haber vencido en todos los anter iores , no e ran 
despreciables las ven ta j a s que habían alcanzado en 
la mañana de ese mismo día. N o solamente había 
perdido el enemigo la mitad de su ar t i l ler ía , la cual 
vino a los imper ia l is tas como anillo al dedo, no so-
lamente perdieron muchísimos soldados, sino que, 
en su precipi tada f u g a , abandonaron g ran cantidad 
de víveres y municiones, cayendo todo ésto en po-
der de los vencedores. De este modo aumenta ron 
sus provisiones ya t a n menguadas , haciendo posible, 
por un poco m á s de t iempo, la defensa de la p laza . 

"Sin embargo, el 27 de abr i l puede considerarse 
como el punto culminante de los éxitos que tuvieron 
las a r m a s imper ia l is tas . A p a r t i r de es te día, la de-
fensa de la ciudad comenzó a hace r se cada vez m á s 
difícil ; el d r a m a se desarrol laba en t oda s u pleni tud 
y su desenlace e s t aba próximo. Los e r ro res del 27 
de abr i l iban a ser vengados de una m a n e r a terr ible . 

Los imper ia l i s tas , por su pa r t e , no permanecían 
inactivos. 

El l o . de mayo se hizo un reconocimiento de la 
hacienda de Calleja; s i tuada al oriente de la ciu-



"ellos, puesto en pel igro por la conclusión de la 
"paz y el res tablecimiento del orden. 

" N o me l isonjea la esperanza de que V. M. vea 
'coronados por el éxito sus nobles es fuerzos ; pero 

" sea como fue re , yo tendré la sat isfacción de no 
" h a b e r retrocedido an te n inguna m a n e r a de mani-
f e s t a r l a p r o f u n d a adhesión con que soy de V. M. 
" fe rv ien te servidor. 

" E l Pres idente del Consejo de Ministros. 
"Teodosio Lares .—Rúbrica . 

X I 

EL lo . Y E L 3 D E MAYO. — F A L S A S NOTICIAS. 
— E L 5 D E MAYO. 

A pesar del g r a n descalabro que suf r ie ron los 
imper ia l is tas en el combate del 27 de abril , después 
de haber vencido en todos los anter iores , no e ran 
despreciables las ven ta j a s que habían alcanzado en 
la mañana de ese mismo día. N o solamente había 
perdido el enemigo la mitad de su ar t i l ler ía , la cual 
vino a los imper ia l is tas como anillo al dedo, no so-
lamente perdieron muchísimos soldados, sino que, 
en su precipi tada f u g a , abandonaron g ran cantidad 
de víveres y municiones, cayendo todo ésto en po-
der de los vencedores. De este modo aumenta ron 
sus provisiones ya t a n menguadas , haciendo posible, 
por un poco m á s de t iempo, la defensa de la p laza . 

"Sin embargo, el 27 de abr i l puede considerarse 
como el punto culminante de los éxitos que tuvieron 
las a r m a s imper ia l is tas . A p a r t i r de es te día, la de-
fensa de la ciudad comenzó a hace r se cada vez m á s 
difícil ; el d r a m a se desarrol laba en t oda s u pleni tud 
y su desenlace e s t aba próximo. Los e r ro res del 27 
de abr i l iban a ser vengados de una m a n e r a terr ible . 

Los imper ia l i s tas , por su pa r t e , no permanecían 
inactivos. 

El l o . de mayo se hizo un reconocimiento de la 
hacienda de Calleja; s i tuada al oriente de la ciu-



dad, y cont ra la Gar i ta de México. El informe oficial 
dice as í : 

"E l I o de mayo se efectuó un reconocimiento mi-
" l i t a r de la hacienda de Calleja y de la Gar i t a de 
"México. La hacienda f u é tomada al asal to por 
"nues t ros soldados, después de un incesante bombar -
d e o dirigido personalmente por el General Arel la-
"no. La Gar i ta de México presentó poca res is ten-
c i a al Batallón de la Guardia Municipal, que la a t a -
C a b a y f u é abandonada después de un pequeño com-
b a t e . Entonces el enemigo dir igió considerables re-
" f ü e r z o s a es te pun to ; después que ya se hab ía con-
s e g u i d o el objeto del reconocimiento, el Batal lón 
"dicho regresó a la ciudad. 

"Las pérd idas del enemigo en es ta batal la se 
"es t iman en cerca de 300 muertos y heridos. El Co-
r o n e l Carrillo, que defendía la Gar i ta de México, 
"mur ió duran te la re t i rada y el Coronel G a g e m , 
"un hombre de g ran est imación en t re los jua r i s t as , 
"recibió dos heridas, y a causa de una de ellas, se 
"le a m p u t a r á el brazo derecho," 

Acerca de las pérdidas de los imperial is tas, el 
Boletín calla s i s temát icamente ; pero no pueden ha-
ber sido menores que las del enemigo a quien se 
atacó. Los imper ia l i s tas tuvieron que l a m e n t a r la 
mue r t e del valeroso Teniente Coronel Joaqu ín Ro-
dríguez, Comandante de la Guardia Municipal. 

El 3 de mayo f u é coi'onado por el éxito un a t a -
que enérgico que emprendieron los imper ia l i s tas ba -
jo el comando de Miramón, cont ra la línea nor te del 
enemigo y el cerro de San Gregorio. 

Los imper ia l is tas s e habían apoderado ya de las 
p r imeras posiciones de la línea de de fensa enemiga , 
habiendo muer to al General ¿«ar i s ta Don Florencio 
Anti l lón, cuando el Emperador , que presenciaba el 

combate desde la t o r r e de la Iglesia de San F r a n -
cisco, mandó suspender inmedia tamente la acción. 
Tenía sus razones p a r a ello. 

Mien t ras que los imper ia l is tas pene t raban vic-
toriosos en las filas enemigas, apareció repent ina-
mente un hombre, l lamado Guadalupe Valencia, si-
mulando ser sa rgen to del e jérci to del General Már -
quez, quien lo había mandado con impor tan tes co-
municaciones pa ra el Emperador . 

Sin pérdida de t iempo f u é llevado el mensa j e ro 
an te el Emperador , y éste, en vir tud de las noticias 
que recibió, mandó suspender inmedia tamente el 
a taque. 

Sin embargo , es te Don Guadalupe Valencia e r a 
un in fame impostor, quien, enviado por el enemigo, 
con verdadera temeridad, d u r a n t e lo m á s reñido del 
combate pene t ró en el campamento imperial is ta , con 
objeto de e n g a ñ a r al Emperado r por medio de not i -
cias fa l sas . 

Ese mismo día apareció en las esquinas de las 
calles de Queré taro la s iguiente comunicación: 

"Queré taro , Viernes 3 d e mayo de 1867. 
"En el mismo momento en que Su Excelencia 

"el General Don Miguel Miramón a tacaba hoy el 
"Cerro de San Gregorio, y cuando hab ía ya tomado, 
"con sus t ropas , las p r imeras posiciones del enemi-
"go, S. M- recibió noticias oficiales e indubitables 
"respecto de la próxima l legada de Su Excelencia 
"el General Don Leandro Márquez y del e jérc i to que 
"e s t á ba jo sus órdenes; not icias que fue ron t r a ídas 
" p o r el val iente y fiel s a rgen to de Cazadores, Gua-
d a l u p e Valencia, quien se aprovechó de la ocasión 
" p a r a p a s a r a nues t r a s l íneas con los despachos de 
"que era por tador . 

" Inmedia tamente , el Soberano se dirigió a la 
" P l a z a de San Francisco, y ordenó a Su Excelencia 



"el General Don Miguel Miramón, suspender el a t a -
"que, a jus tándose , de este modo, al iplan de defensa 
"de esta Plaza . 

"Lo que se pone en conocimiento del e jérci to 
" imperia l is ta . 

"El J e f e de Es tado Mayor" 
"Severo del Castil lo." 

De es te modo se hab ía dejado e n g a ñ a r el Al to 
Comando del e jérci to imperial is ta de la m a n e r a m á s 
cruel, y había sido despistado por un vu lgar aven-
turero , a ta l g rado , que creyó en la p róx ima l legada 
del e jérc i to de socorro. E n cuanto a que ese aven-
tu re ro llenó bien su cometido, lo p rueba el hecho de 
que ese mismo día aparecieron en las esquinas de 
las calles de la ciudad unos car teles que daban noti-
cia de l a s t r o p a s que se esperaban, detal lando exac-
t amen te el l u g a r en que operaban y demás circuns-
tancias . Pero , como después se verá , no se iba a 
e s t a r mucho t iempo a obscuras de los sucesos ex-
ter iores . 

Las comunicaciones" d i r ig idas al E m p e r a d o r el 
3 de mayo dicen as í : 

"A Vues t r a M a j e s t a d : 
"Según he tenido el al to hónor de pa r t i c ipa r a 

"V. M., por mis comunicaciones de fecha 16 y 19 
"del corriente, el 17 salí de México con el ejérci to, 
"cuya organización es como s igue: 

l a . DIVISION D E I N F A N T E R I A : 
"General en J e f e : Rosas Landa . 
" l a . B r i g a d a : General Ruelas . 
"2a. B r i g a d a : General Oronoz. 

"2a. DIVISION DE I N F A N T E R I A : 
"General en J e f e : Zires. 

l a . Br igada : General Vega. 
"2a. Br igada : Coronel Pozo. 
"Dos ba te r í a s r a y a d a s . 

"3a . DIVISION DE C A B A L L E R I A : 
"Genera l en J e f e : O 'Horan. 
"Regimiento >de Húsa re s . 
"6o. y 9o. Regimientos de caballería. 
"Escuadrón de la Empera t r i z . 

"4a . DIVISION DE R E S E R V A : 
"General en J e f e : Sant iago Vidaurr i . 
" B r i g a d a de I n f a n t e r í a : General P iña . 
Br igada de Cabal ler ía : Coronel Quiroga. 
"Ar t i l l e r í a : dos ba t e r í a s de a 12 y obuses de 36. 
"T ren : 90 carros . 
"Comisar ía : Tiene los fondos suficientes . 
"E l Excelentísimo Sr . General Vidaurr i , con l a 

"división de reserva , sigue o t ro camino que el que 
"l levan mis t r o p a s ; pe ro debo reuni rme en la h a -
c i e n d a de la Jo rdana . 

"México ha quedado suficientemente guarnecido 
"y al cuidado del Sr- Gral. Tabera . 

"Aseguro a V. M. que no debe abr igar n ingún te-
m o r por la conservación de la Capital , que se bas-
t a r á a sí misma por l a rgo t iempo. 

"Tengo la honra de a d j u n t a r a Vues t ra Majes tad 
" u n pliego del Excmo. Sr. Vidarr i . " E l General en Je fe , L. Márquez. 

"Monte Alto, Abril 27 de 1867. 

" A Vues t r a Majes tad . 
" E n la incert idumbre de que llegue la presente 

•'a las manos de V. M., omito los detalles re la t ivos a 
" l a organización de este ejérci to de operaciones, y a 
" l a s dif icul tades na tu ra les e imprevis tas con que he-
m o s luchado el Sr. Márquez y yo pa ra proceder 
"conforme a l a s órdenes de V. M. Bás teme decir a V. 
M. que al f i n es tamos de marcha y que van a pr in-

c i p i a r nues t r a s operaciones cont ra los si t iadores de 
'esa p laza . 



' 'Tengo la honra de (participar a V. M. como en 
"mis despachos anter iores , que el Gabinete quedó 
"consti tuido según los deseos de V. M., y que en mi 
"ausencia lo pres idi rá el Excmo. Sr. I r ibar ren , cuyo 
"pres t ig io y energ ía son bien conocidos de V. M. 

"E l entus iasmo de la capi ta l y el es tado de de-
t e n s a en que se encuent ra , son a l t amente sa t is fac-
t o r i o s . 

"E l Ministro de Hacienda. 
"San t i ago Vidaurr i . 

" Ix t lahuaca , 23 de Abri l de 1867. 

Volvió a renacer la esperanza de los imperialis-
t a s en un auxilio próximo. Así las cosas, llegó el 5 de 
Mayo, que t ranscurr ió en el campamento jua r i s t a 
en medio del mayor entusiasmo. E s t e día se celebró 
el aniversar io de la der ro ta de los f ranceses efec tua-
da en Puebla por el e jérci to mexicano que mandaba 
Zaragoza en 1862. 

Todo el día se escucharon las bandas de música 
que tocaban y pareció re ina r la m á s loca alegría , al 
menos se vió a los si t iadores duran te el día entero 
rendi r el más desenfrenado culto a Baco. Que los 
republicanos acabasen este día fest ivo con un fur io-
so ataque, no lo esperaban los imperial is tas , pero 
s iempre es taban en -guardia. 

Serían aprox imadamente las siete de ia p iche .v 
la obscuridad se había esparcido ya completamente 
cuando los si t iadores, en medio de una g r i t e r í a sal-
va je , emprendieron un a t a q u e fur ioso cont ra el 
puente principal del Río Blanco. Comenzó un fue r r e 
cañoneo, iniciándose t ambién ter r ib le f u e g o de la f u -
silería, al mismo t iempo que los fuegos ar t i f ic ia les 
encendidos en el campamento enemigo, momentá-
neamente i luminaban la ciudad con un vivísimo res-
plandor . 

No podía suponerse o t ra cosa sino que el alco-
hol que hab ían es tado bebiendo todo el día, había 
surt ido sus efectos, y que los jefes jua r i s t a s se apro-
vechaban de este entus iasmo súbito pa ra hacer ur.a 
ú l t ima ten ta t iva de t o m a r a Queré taro por k» fue r -
za, y obtener una victoria pa ra las a r m a , r .publica-
rías. 

Aunque f u é repent ino este a taque, los impera: 
l i s tas lo contes taron de una m a n e r a terr ible , porque 
el enemigo se lanzaba en enormes, pero inconscien-
t e s masas . No hab ían alcanzado todavía las bar r ica-
das, cuando fue ron recibidas por el terr ible f u e g o 
de los imperia l is tas , s i tuados a corta d is tancia . Sus 
f i las e ran verdaderamente diezmadas y se p rodu jo 
entonces un pánico t a n grande, que huyeron a la 
desbandada, dejando en el campo de ba ta l la gran 
cant idad de muer tos y heridos. 

P a r a da r una idea de la violencia del a taque y 
de la precipi tada huida de los fugi t ivos , b a s t a r á de-
cir que toda la acción duró menos de un cuar to de 
hora. En la ciudad cayeron m á s de 200 granadas , pe-
ro sin causar daños de consideración. 

Así como las pérdidas del enemigo deben habe r 
sido muy grandes , en cambio los imperia l is tas , res-
guardados de t r á s de sus defensas , suf r ie ron poco da-
ño. Tuvieron solamente dos heridos. 

El informe oficial se expresa i rónicamente de 
este combate, en los t é rminos s iguientes : (1) 

" L a orgía de los jua r i s t as , el 5 de Mayo te rminó 
"con un a taque al Puente , a l a s 7 de la noche, en el 
"momento en que el alcohol había t r a s to rnado com-

(1) En la imposibilidad de encont ra r el or iginal 
castellano, h a sido t raducido del a lemán, como todos 
los demás informes oficiales contenidos en es ta 
obra. (N . del T . ) 



"p le t amen te la cabeza de los s i t iadores. 
"Sabemos, por u n a l a r g a experiencia, que el a r -

" te de Vauban no es el f u e r t e del e jérci to de los 
"demagogos ; pero ignorábamos que los jua r i s t as , 
" p a r a a taca r una posición, necesi tan una buena can-
t i d a d de bar r icas de aguardiente . E s t a nueva apli-
c a c i ó n del alcohol al a r t e de la gue r ra , será de g ran 
"uti l idad ipara la industr ia . 

" L a l ibertad de los s i t iadores respecto a todas 
"sus operaciones es i l imitada; a pesa r de eso, hay 
"a lgo que r epugna a la dignidad propia y, sobre to-
"do, r.l honor mil i tar . Por ejemplo, el hecho vergon-
z o s o de e s t a r s i t iando a la ciudad, a gran distancia 
"de sus defensas , y después de 60 días, a t aca r una de 
"aquéllas, en el momento en que su gus to por el a-
"guard ien te los había puesto en el ú l t imo g rado de 
rmbr iaguez . 

XII 

LOS DIAS T R I S T E S D E L S I T I O — A L G U N O S 
ACTOS O F I C I A L E S 

Mient ras se ver i f icaban los acontecimientos an-
ter iores , la si tuación de l a s t ropas y t ambién la de la 
población, iban empeorando de día en día. La necesi-
dad f u é haciéndose mayor dentro de la ciudad, y el 
hambre ter r ib le hizo al f in su aparición, sobre todo 
en t r e las clases pobres. Las provisiones se habían 
ido agotando poco a poco; todo lo que s ignif icaba 
comestible, se hab ía comido y digerido; t odas las bo-
degas donde se gua rdaban las provisiones de boca, 
e s t aban vacías, y l a s t iendas igualmente , y desde el 
m á s elevado art ículo de lu jo h a s t a los ar t ículos de 
p r imera necesidad más comunes y corrientes, e ra 
imposible obtenerlos n i aun al más elevado precio. 
El aguardiente , l o s c igarros , el tabaco, la sal, el 
azúcar , el maíz, el café y demás art ículos más o me-
nos necesarios p a r a la vida, se habían agotado, y 
p a r a l a inmensa mayor ía de la población, como para 
el ejército, habían l legado a ser bienes inasequibles. 
Sólo uno que otro a for tunado podía aún congra tu la r -
se de t ener una pequeña cant idad de provisiones, 
que escondía cual precioso tesoro, de las miradas de 
los demás . 

Diar iamente se veían centenares de muje res , per -
tenecientes a las clases más pobres, a j uzga r por 



"p le t amen te la cabeza de los s i t iadores. 
"Sabemos, por u n a l a r g a experiencia, que el a r -

" te de Vauban no es el f u e r t e del e jérci to de los 
"demagogos ; pero ignorábamos que los jua r i s t as , 
" p a r a a taca r una posición, necesi tan una buena can-
t i d a d de bar r icas de aguardiente . E s t a nueva apli-
c a c i ó n del alcohol al a r t e de la gue r ra , será de g ran 
"uti l idad ipara la industr ia . 

" L a l ibertad de los s i t iadores respecto a todas 
"sus operaciones es i l imitada; a pesa r de eso, hay 
"a lgo que r epugna a la dignidad propia y, sobre to-
"do, r.l honor mil i tar . Por ejemplo, el hecho vergon-
z o s o de e s t a r s i t iando a la ciudad, a gran distancia 
"de sus defensas , y después de 60 días, a t aca r una de 
"aquéllas, en el momento en que su gus to por el a-
"guard ien te los había puesto en el ú l t imo g rado de 
rmbr iaguez . 

XII 

LOS DIAS T R I S T E S D E L S I T I O — A L G U N O S 
ACTOS O F I C I A L E S 

Mient ras se ver i f icaban los acontecimientos an-
ter iores , la si tuación de l a s t ropas y t ambién la de la 
población, iban empeorando de día en día. La necesi-
dad f u é haciéndose mayor dentro de la ciudad, y el 
hambre ter r ib le hizo al f in su aparición, sobre todo 
en t r e las clases pobres. Las provisiones se habían 
ido agotando poco a poco; todo lo que s ignif icaba 
comestible, se hab ía comido y digerido; t odas las bo-
degas donde se gua rdaban las provisiones de boca, 
e s t aban vacías, y l a s t iendas igualmente , y desde el 
m á s elevado art ículo de lu jo h a s t a los ar t ículos de 
p r imera necesidad más comunes y corrientes, e ra 
imposible obtenerlos n i aun al más elevado precio. 
El aguardiente , l o s c igarros , el tabaco, la sal, el 
azúcar , el maíz, el café y demás art ículos más o me-
nos necesarios p a r a la vida, se habían agotado, y 
p a r a l a inmensa mayor ía de la población, como para 
el ejército, habían l legado a ser bienes inasequibles. 
Sólo uno que otro a for tunado podía aún congra tu la r -
se de t ener una pequeña cant idad de provisiones, 
que escondía cual precioso tesoro, de las miradas de 
los demás . 

Diar iamente se veían centenares de muje res , per -
tenecientes a las clases más pobres, a j uzga r por 



sus vestidos hechos andra jos , ir a s i tuarse horas en-
t e r a s a l rededor del Palacio del Ayuntamiento , pa-
r a espera r con la mayor paciencia que se les repar -
t i e ra maiz. El hambre más ter r ib le se t ras lucía en 
los semblantes de e s t a s desven turadas y e r a de ve r 
la expresión de a legr ía que man i fes t aban cuando su 
l a r g a espera no había sido en vano, y cuando se ob-
servaban cientos de brazos extenuados extenderse 
con ansia pa ra recibir el pequeño donativo que se 
les r epa r t í a por orden expresa del Emperador y 
que les e r a indispensable para conservar su ¡pobre 
existencia, el corazón se oprimía de angus t ia a la 
v is ta de t a n t a miseria. Pero las más de las veces e r a 
inútil la espera de es tas infelices; con f recuencia 
tenían que reg resa r a sus casas con las manos va-
cías, y sus hambr ien ta s fami l ias , que esperaban su 
vuel ta con la mayor angust ia , nada ten ían con qué 
m a t a r el hambre cruel. 

Diar iamente pasaba yo por el l uga r donde se 
reunían es tas infelices, a quienes socorr ían las au-
tor idades municipales, po r orden del Emperador . E n 
cuanto a los es fue rzos que hizo es te noble príncipe, 
encaminados a al iviar en lo posible la miser ia de la 
población y del ejército, lo prueban suficientemente 
los documentos s iguientes : 

"Querétaro , lunes 29 de abril-de 1867. 
"Mi querido Ministro don Mjanuel García Agui -

" r r e : 
"Nos , ocupamos a t e n t a y personalmente en el 

"cuidado y me jo ra de Nues t ros hospitales pa ra he-
r i d o s , puesto que es uno de Nues t ros deberes m á s 
"sagrados , sobre todo cuando se t r a t a del e jérc i to ; 
"Nos hemos resuel to a hacer par t ic ipante a Ud. en 
"e s t a obra de t a n a l t a importancia y Nos conf iamos 
"en los conocidos sent imientos a l t ru i s t a s de Ud., 
" respecto a que Ud. nos ayude en la fundación y 

"sos tenimiento de es tos establecimientos de benefi-
c e n c i a , en la medida que la si tuación lo exi je y Nos 
"esperamos a lcanzar ardientemente . 

"Reciba Ud. las seguridades. 
"De su afect ís imo. 

" M A X I M I L I A N O — R ú b r i c a . 

Sin embargo, la f a l t a de médicos, de medicinas y 
de buenos al imentos, hacía que la situación de los 
heridos no f u e r a de lo m á s sa t i s fac tor io . E n t r e los 
once médicos que exist ían, se contaban un depen-
diente d e t ienda y un arr iero , ant iguo veter inar io . 
A pesar de la gravedad de la si tuación r e su l t aba 
cómico hab la r con una de es tas dos personas ; de-
r repen te in te r rumpían la conversación disculpándo-
se porque ten ían que ir al hospital a a m p u t a r un 
dedo a este o aquel soldado, y se a le jaban ap re su ra -
damente . El p r imer pensamiento que se ocurría al 
oír ésto, e r a : 

¡Pobre del infeliz que caiga en sus manos!— 

"E l G E N E R A L S E V E R O D E L CASTILLO, E N 
" J E F E D E L E S T A D O MAYOR G E N E R A L , A L O S 
" H A B I T A N T E S D E ESTA CIUDAD S A B E D : 

"Que teniendo noticia de que la clase pobre del 
"pueblo comienza a sent i r necesidad de maíz p a r a 
"sus usos domésticos, porque a lgunas personas que 
"especulan con esa semilla la t ienen oculta, movidos 
"quizás por la esperanza de rea l izar la m á s t a rde a 
"precio fabuloso, S. M. el Emperador , en cuyo recto 
"án imo no cabe la tolerancia de un abuso que redun-
d a en g rave perjuicio de la mayor ía , me manda pu-
b l i c a r lo s iguiente : 

" l o — T o d a persona que tuviere maíz en a lma-
d é n , sea cual f u e r e la cantidad, es tá e n obligación 
"de man i fes t a r lo den t ro del término d e vein t icuat ro 
" h o r a s en es te cuar te l genera l . " 



"2o: Quien no diere cumplimiento a es ta preven-
c i ó n , será juzgado mi l i t a rmente y, por la aclaración 
"del hecho, condenado a s u f r i r la ú l t ima pena ." 

' '3o: A la pe rsona que cumpliere, se le concederá 
"que venda por su propia cuenta una te rcera p a r t e 
'"de su semilla, dejando las dos r e s t an tes a disposi-
c i ó n de la p re fec tu ra que m a n d a r á rea l izar a ba jo 
"precio p a r a que sean cumplidos los deseos de S. M. 
"respecto de la clase que procura beneficiar. '" 

"Dado en el Cuar te l General . 
"Querétaro , Mayo 4 de 1867. 

"E l J e f e de Es tado Mayor, 
" S E V E R O D E L CASTILLO. 

" M A N U E L DOMINGUEZ, Oficial de la Orden 
"de Guadalupe, Caballero de la Orden del Agui la 
"Mexicana y P re f ec to Político del Depar tamento , a 
"los hab i tan tes de es ta ciudad, sabed: 

'"Como ha l legado a conocimiento de su Majes tad 
"el Emperador que a lgunas fami l ias carecen de do-
"micilio, porque a consecuencias de la g u e r r a se vie-
r o n obligadas a abandonar sus casas , ha dado Su 
"Majes t ad la disposición de que dichas fami l ias pue-
"dan disponer de los Conventos pa ra su habitación, 
"y por consiguiente, me 'ha dado el encargo de po-
"nerme de acuerdo con el P a d r e Vicario y Goberna-
d o r de la Mitra , y jun to con él he acordado lo si-
g u i e n t e : 

" l o . : Todos los Conventos de es ta ciudad es tán 
"a la disposición de aquellos que puedan ap roba r su 
"carencia de domicilio." 

"2o.: Las personas que soliciten a lojamiento de-
S e r á n p r e s e n t a r s e en la Secre ta r ía de es té Depar-
" tamento , provis tas de un cer t i f icado, en el que a-
" tes t igüen dos vecinos de notor ia veracidad, que di-
C h a s personas necesi tan casa ." 

3o.: Al que se hal le en este caso, se le dará una 

"constancia , que t iene que p resen ta r al Sr. Goberna-
"dor de la Mitra , pa r a que se le designe el Conven-
t o en que puede a lo ja rse . " 

4o.: Aquellos a quienes se o torgue es ta gracia , 
" s e les prohibe l levar a su a lojamiento amigos o co-
n o c i d o s , y se les encarga no de ter iorar su habi ta -
c i ó n , sino conservarla en el mejor es tado posible." 

" P a r a que esta disposición llegue a conocimien-
t o de todos, se me ha ordenado imprimirla , publi-
c a r l a y hacerla circular , f i j ándola en los lugares 
"públicos." 

"Queré taro , 5 de Mayo de 1867. 
"'El P re f ec to Político: 

"Manuel Domínguez." 
" P o r la Secre ta r ía General de la P r e f e c t u r a : 

"El P r imer Oficial : 
"Danie l A l f a ro . " 

"J . ANTONIO S E P T I E N , Caballero de la Orden 
"de Guadalupe, Alcalde de la Ciudad, a los habi tan-
t e s de la misma, sabed: 

"Con el f in de mi t iga r la necesidad que padecen 
" los pobres en las circunstancias ac tuales , Su Ma-
j e s t a d el Emperador ha ordenado que se les repar -
t a d ia r iamente y gra t i s , raciones de carne, duran te 
"el t iempo que el sitio impida la introducción de ví-
"ve res en nues t r a ciudad. A f in de cumplir exacta-
m e n t e la orden de Su Majes tad , he acordado las 
"s iguientes providencias de acuerdo con el Sr. 
"P re fec to de este Depar tamento . 

" l o . : Se ab r i r án inmedia tamente ocho carnice-
r í a s , en los s iguientes Cuar te les de la Ciudad: 

"Dos en el Cuar te l No. 1, 
" U n a en el Cuar te l No. 3, 
Dos en el Cuar te l No. 4, 
U n a en el Cuar te l No. 5, 



"Dos en el Cuartel No. 7. 
"2o.: Los Comisarios de los Cuarteles expresados 

"nombrarán las personas que deben entenderse con 
' 'dichas carnicerías, y por medio de carteles f i jados 
' en las esquinas, se dará a conocer a las personas 
'"los lugares donde se van a establecer es tas tiendas. 

3o.: Las personas que tengan necesidad de la 
"ayuda expresada, deberán entenderse con los Sub-
"coraisarios presentando el comprobante de su po-
b r e z a y el numero de personas de que se compone 
"su familia. 

4o.: Dichos empleados deberán revisar los com-
"probantes y apun ta r en un regis tro los nombres de 
'"aquellos que, a su juicio, t engan necesidad de la 
"ayuda arr iba expresada. 

"5o.: Los interesados deberán presentarse con 
"este comprobante al almacén de la Demarcación a 
"que pertenecen, a fin de que se les dis tr ibuya la 
"ración de carne que les corresponde. 

6o.: Los Sub-coraisarios de las Demarcaciones 
"recibirán diar iamente del Administrador del Alma-
d é n de Víveres, la cantidad de carne que necesiten, 
"según el número de personas regis t radas, a fin de 
"que éstos puedan hacer la distribución a las per-
d o n a s dichas. 

"7o.: Los jefes de los almacenes, los carniceros 
"y los mozos serán gratificados por su t r aba jo . 

"8o.: El Cuartel 2o. queda subordinado al lo., el 
"6o. al 4o., el 8o. al 7o. y el l i o . al 5o. para el ser-
Vic io . 

"A fin de que es tas disposiciones sean conocidas 
"por todos, se publicarán en car teles que se fija-
r á n en los lugares públicos. 

"Querétaro, 6 de Mayo de 1867. 
" E l Alcalde de la Ciudad" 

" J . Antonio Septién." 
La enérgica orden del General Castillo, con la 

amenaza que encerraba, surtió bas tante efecto, por-
que hizo reaparecer g r a n cantidad de maíz, que per-
mitió continuar la defensa de la ciudad por algún 
tiempo más. Pero cuando también se agotaron es tas 
nuevas provisiones, sin que pudieran reponerse, ya 
sea porque la amenaza de la pena de muerte , al no 
cumplirse, dejó de da r resultado, o ya sea porque 
de veras ya nadie tenía nada, entonces el Ayudan-
te de Campo del Emperador , po r encargo de éste, me 
dió orden de hacer un cateo minucioso en todas las 
casas; pero a pesar de todo el celo que desplegué, 
no obtuve ningún éxito. Cuando andaba haciendo el 
cateo, el amo de la casa, encogiéndose de hombros, 
solía decirme: " ¡Válgame Dios, señor; es la centé-
sima vez que revisan mi casa has t a el últ imo rincón! 
¿Cómo quiere Ud. encontrar algo t o d a v í a ? " 

Como estos procedimientos no habían tenido nin-
gún éxito, el hambre y la miseria aumentaban de 
día en día. Los horrores del sitio empezaron a to 
m a r ta l carácter , que desanimaban aun a los más 
animosos, dejándose entrever muy cercano el final 
de una situación que se hacía cada vez más insos-
tenible. 

Los habi tantes estaban siempre alborotados, co-
mo horiniguero sorprendido por un enemigo; iban 
constantemente de aquí pa ra allá, en busca de sus-
tento o a sus diarias ocupaciones, y día y noche pe-
saba sobre ellos la amenaza de las balas. El enemi-
go enviaba incesantemente sus proyectiles a las ca-
lles y plazas principales, haciendo de esto una di-
versión salvaje, poniendo así en peligro, sin nece-
sidad alguna, la vida de gente inocente ¡cuántos, 
sin la menor idea de lo que les iba a suceder, aban-
donaban a los suyos, por tener precisión de salir, 
y no volvían más o regresaban mutilados o heridos! 
No pocas veces vi, cuando atravesaba las calles de 
la ciudad, caer mujeres y niños, despedazados por 



l a s ba las e n e m i g a s . No parec ía sino que los si t ia-
dores, cuyas a r m a s habían sido vencidas en una 
mul t i tud de combates p o r los defensores de Queré-
t a r e , desca rgaban su i ra cont ra l a gente pacífica de 
la c iudad. L a conmiseración no parecía s e r la p r in -
cipal cualidad »de loe j ua r i s t a s . 

E l órgano del gobierno, el "Bolet ín de Noticias" 
se exp re sa en los s iguientes t é rminos acerca de es-
t e modo de s e r de los s i t iadores : 

"Rechazados en todos sus a taques y asa l tos a 
"Queré taro , los soldados republicanos ponen de ma-
n i f i e s t o d ia r i amente su valor y sus sent imientos 
"human i t a r io s , a r ro j ando g r a n a d a s sobre las casas 
"de l a ciudad y m a t a n d o con sus proyecti les a las 
" 'desgraciadas f ami l i a s que las habi tan . También se 
' 'divierten y m a t a n su fas t id io , apoderándose de 
" m u j e r e s , niños y ancianos que van al campo, obli-
"gados po r su pobreza, a fin de j u n t a r un poco de 
" leña o de v e r d u r a p a r a sus usos diarios. También 
"se ocupan en incendiar las f áb r i cas y haciendas de 
" los alrededores, pa r a r ec r ea r su vis ta , como Nerón, 
"con un agradable e imponente espectáculo. 

" ¡Dignas hazañas de los que ases inan o sus pr i-
s i o n e r o s heridos y que con m á s de cien cadáveres, 
"como e n Tepeta tes , e r igen un a l t a r sangr ien to a su 
"p re tend ida L I B E R T A © ! " 

La desgrac iada población de Queré ta ro s u f r í a in-
dudablemente mucho m á s que el mismo e jérc i to ; n o 
sólo e s t a b a expues ta a todos los pel igros de l a -gue-
r r a , no solo padecía necesidad y casi mor í a de ham-
bre , sino que también hab ía tenido que sopor ta r e l 
man ten imien to d e m á s de 8000 hombres du ran te se-
m a n a s -enteras, s i n esperanza a lguna de alivio pró-
ximo. 

L a f a l t a to ta l de d i n e r o obligó al Al to Comando 
del e j é rc i to imper ia l is ta a t o m a r medidas ex t rao r -
d inar ias , a hace r requisiciones y a t o m a r o t r a s me-

didas ex t remas , que la población de QuerétaTO so-
brellevó con paciencia. Cuando también se agotó el 
dinero obtenido p o r el prés tamo, se impusieron con-
tribuciones ex t raord inar ias . De és tas , las d e pue r t a s 
y ven tanas n o e ran las m á s onerosas, a pesa r de 
que todo propie tar io debía p a g a r un peso por cada 
ventana , dos po r cada pue r t a y cua t ro por el za-
guán . 

O t r a disposición, declaró obligatorio el servicio 
mi l i ta r a todos los varones capaces de l levar l a s ar-
mas , y el que quisiera es ta r exento de dicho deber, 
t en ía que p a g a r c ie r ta cuota, que se inver t ía en el 
sostenimiento del ejército. 

P e r o llegó un momento en que se ago ta ron t a m -
bién es tas f u e n t e s de ingresos ; l a s autor idades, t a n 
ingeniosas paTa ésto, no encont raban ya medio al-
guno de obtener dinero, ni aun con mul tas , ya sea 
porque l a s personas a quienes se imponían no te-
nían y a n i un centavo ó porque e r a n lo suficiente-
mente hábiles p a r a no de ja r se desp lumar ; entonces 
se recur r ió a la confiscación de t iendas y a lmacenes 
pertenecientes a pe r sonas que, con r azón o sin ella, 
se consideraban sospechosas. Con las mercancías 
confiscadas se abrió una t ienda en la P l aza pr in -
cipal, f r e n t e a la Iglesia de San Francisco, donde 
todo se vendía a precios irrisorios, y e l producto de 
e s t a v e n t a bas tó p a r a sostener, du ran te los úl t imos 
días del sitio, a las t ropas imper ia l i s tas . 

fiasta t a l p u n t o habían l legado l a s cosas y de 
aquí se p o d r á calcular la t remenda mi se r i a que en -
volvía a la ciudad. 

S o y t a n pa r t ida r io de la vendad, que es toy m u y 
le jos d e querer d is imular de a lgún modo l a s f a l t a s 
cometidas po r ambos par t idos ; pero debo declarar 
expresamen te que la administración mi l i ta r de los 
imperia l is tas , n o e r a t a l como pudiera parecer les a 
•muchos. N o h a y que olvidar que es tos procedimien-



tos no son los peores que se siguen en México sino 
que siempre se han acostumbrado en el país, al g ra-
do de que a los mexicanos ya no les parecen mons-
truosos, como pudieran parecer a los europeos 
totalmente ignorantes de las condiciones que preva-
lecen en México. Además, los exigía una situación 
tan angustiosa, como ¡pocas h a habido en la his tor ia ; 
y finalmente, el Alto Comando del ejército, gracias 
a los buenos sentimientos del Emperador , se condujo 
con una benignidad no acostumbrada has t a entonces 
en México. Yo, que conocí per fec tamente bien a am-
bos contrincantes, estoy convencido de que Escobe-
do y sus generales, colocados en l a situación de los 
imperial istas, (hubieran empleado, cuando menos, 
los mismos procedimientos que estos últimos. 

A pesar de todas las desgracias que un sitio 
prolongado había acarreado a la ciudad, a pesar de 
la indescriptible miseria ba jo la cual gemían los des-
dichados habi tantes desde hacía tanto tiempo, no 
obstante todo ésto, aun en las horas más difíciles 
conservaron la más a l t a estimación hacia la persona 
del Emperador y una fidelidad inconmovible a la cau-
sa que él representaba. La la rga duración del sitio 
y la poderosa resistencia que opuso el ejército im-
perial is ta se pueden atr ibuir , en par te , al magnifi-
co comportamiento de los queretanos. De no haber 
sido tan adictos a la causa imperial ista, con su re -
sistencia pasiva hubieran hecho mucho mas difícil 
la defensa de la ciudad, o, mediante la traición, hu-
bieran facil i tado al enemigo la en t rada a la ciudad. 

Si el sostenimiento de la población ofrecía t an -
t a s dificultades, el de los caballos era, sin compara-
ción, mucho más difícil. Es tos se al imentan, en Mé-
xico, pr incipalmente de maíz ; la avena no se cultiva 
en el país, y l a cebada sólo existía en una pequeña 
cantidad; pero como había que atender pr imeramen-
te a la alimentación de los habi tantes y del ejército, 

no quedaba nada ¡para los caballos. 
Los animales estaban, pues, en una situación es-

pantosa. A algunos regimientos, desde el 1°. de ma-
j o no se les repar t ió ya casi nada de fo r r a j e . Solo 
a uno que otro, como el Regimiento de ^ Empera -
tr iz y a la Escolta del Emperador , se les daba dia-
r iamente una reducida ración de f o r r a j e ; despues 
se encontró un poco de l inaza, l a cual, mezclada con 
algo de c e b a d a - a fin de quitarle un t an to el sabor 
amargo—suministró lo necesario pa ra un día; des-
pués, no quedó mater ia lmente nada . 

Los caballos enflaquecían terr iblemente y pasa-
ban las noches enteras sin dormir, a causa del ham 
bre, y de día en día estaban m á s inservibles Los 
jinetes, a quienes dolía en el a lma la situación de los 
pobres animales, se aventuraban, con peligro de s" 
vida, a ir a unas cabañas s i tuadas a "tiro de fus i l 
de las líneas enemigas, y cuyo techo e ra de pa-
ja mezclada con algo de cebada. Muchos pagaron 
con su vida el andar en busca de este ext raño fo-
r r a j e . 

Otros t repaban a los altos árboles de la Alame-
da y a r rancaban las r amas y ho jas m á s t iernas , para 
dárselas a los caballos y éstos, cuando también se 
cansaban de comerlas, se divertían en o l fa tear con 
g ran ruido es ta pas tura desconocida, desparraman-
dola por todos lados y machacándola con las pa tas . 

Se regis t ra ron asiduamente todas las casas y co-
rrales , has ta sus últ imos rincones, en busca de pas-
t u r a o algo que se le pareciese, que f u e r a medio co-
mible; se escarbaba el suelo en aquellos lugares en 
que parecía que algo es taba enterrado, en busca de 
pas tura escondida como de precioso tesoro y e r a una 
fo r tuna cuando se encontraba en algún rincón olvi-
dado un montón de escobas inservibles hechas de po-
potes de p a j a o algún techo viejo de l íber; y se ne-



cesi taba ser una grao, personalidad o t ener muy bue-
n a suer te , p a r a poder t ene r en ese t iempo un viejo 
pe ta te de p a j a . 

Los caballos de los H ú s a r e s bab í an sido llevados 
a un pa t io grande , colocado a cielo descubierto^ y 
allí se a m a r r a b a a dos o t r e s de ellos a un mismo á r -
bol. E n t r e és tos hab ía a lgunos de u n a especie des-
conocida p a r a mí, provis tos de f lo res b lancas en f o r -
m a de c a m p a n a y dé u n a m a d e r a m u y blanda, de fi-
b r a s ex t r ao rd ina r i amen te delgadas . Su t ronco debe 
habe r tenido como medio pié d e d iámetro . Los h a m -
brientos caballos roían poco a poco es tos a rbus tos y 
con el t iempo los devoraron ma te r i a lmen te todos, de 
t a l modo que l legó un momento en que n a d a quedó 
ya , m á s que l a s ra íees , debajo de la t i e r r a . Entonces 
se a r ro j a ron unos con t ra otros, a r rancándose y m a s -
cando las crines y la cola, y no sin t r a b a j o se logró 
contenerlos en e s t a lueha, que a t e s t iguaba sobrada-
mente su hambre espantosa . 

A causa de la f a l t a de pas tu ra , los caballos pe r -
dieron completamente su valor ; sé de un caso en que 
u n a persona vendió uno, pe r fec tamente ensillado y 
apare jado , po r dos pesos; yo mismo, en los ú l t imos 
días , obtuve un hermoso rocín a cambio de u n a s bo-
t a s de monta r , v ie jas y no en muy buen es tado. N o 
h a y que e x t r a ñ a r s e d e es to , porque muchos pa r t i cu -
l a r e s t r a t a b a n de deshacerse de sus caballos a cual-
quier precio, debido a que e ran una pesada ca rga pa-
r a ellos. 

E n semejan tes circunstancias , divisiones en t e r a s 
d e eabaHería no estuvieron y a en condiciones d e 
combatir , a p e s a r de que el caballo, según lo enseña 
la experiencia, puede a g u a n t a r sin a l imento un 
t i empo increíblemente la rgo . 

El que m á s s u f r i ó f u é el 4« Regimiento d e H u í a -
nos: los caballos per tenecientes a e s t e cuerpo, de 

hecho, no recibieron ningún f o r r a j e del 3 al 15 de 
Mayo; permanecían echados en los cor ra les de la 
o-arita de Celaya, sin .poderse l e v a n t a r ya , y su com-
ple ta inanición mos t r aba a las claras, que desde 
muchos meses a t r á s no comían m á s que l a hierba 
amontonada que es taba a su alcance. 

Al mismo t iempo que es ta f a l t a espantosa d e 
provisiones, llegó el momento en que comenzaron a 
f a l t a r las municiones. Las que se fabr ica ron duran-
te los úl t imos días e ran t a n malas , a causa de la 
f a l t a de mater ia les , que l a s ba las de fusi l caían al 
suelo, completamente sin f u e r z a y a m u y cor ta dis-
tanc ia del l uga r donde se d i sparaban , a unos 200 o 
300 pasos ; las avanzadas enemigas , que bien pronto 
se dieron cuenta de es ta circunstancia, comenzaron 
a aprox imarse cada vez más , con una s a n g r e fifia 
fáci l de expl icarse; las g r a n a d a s se l lenaban con 
arena, en vez de hacerlo con pólvora; y muchas ve-
ces, los si t iados se veían condenados a observar, de 
una manera pasiva, el avance de divisiones enteras 
del enemigo, el cual se aprox imaba a las defensas 
ha s t a l legar a una dis tancia de un t i ro de fu s i l ; en 
los ú l t imos d ías se dió l a orden t e rminan te , de no 
hacer uso de las a r m a s de f u e g o sino en caso de un 
a taque del enemigo. 

El h a m b r e y la f a l t a de buenas municiones no 
t a rda ron e n d e j a r sent i r sus e fec tos sobre las t ro -
p a s imperial is tas . La desmoralización, que h a s t a en-
tonces no se hab ía apoderado d e los defensores , gra-
cias a los br i l lan tes t r iunfos obtenidos y a la es-
peranza de u n éxito final, comenzó a cundir en t re 
ellos, y bien p ron to no fue ron ún icamente las balas 
enemigas , sino también la deserción, las que abrie-
ron g r a n d e s huecos en l a s filas imper ia l is tas . H a s t a 
aquí se hab ían engrosado és tas con los pr is ioneros 
hechos a l enemigo, según el uso general que preva 



lece en los e jérci tos mexicanos; de t a l modo que los 
imper ia l is tas se habían resarcido comple tamente de 
las pérdidas suf r idas , y el número de defensores e ra 
igual, poco m á s o menos, que al pr incipio del sitio. 
U n a de las par t icu la r idades de los e jérc i tos mexica-
nos, es que e s t a c lase de prisioneros, ulna vez llevados 
al campo de ba ta l la , suelen ba t i r s e con t r a sus compa-
ñeros d e antes , con el mismo valor con que pelearon 
con t ra sus an t iguos enemigos; porque a los soldados 
forzados les es del todo indiferente la causa po r que 
pelean. 

Si ha s t a aquí se había evi tado que disminuyera 
el número de los defensores , empleando el método 
antes dicho, después no t r anscu r r í a una noche sin 
que huyeran muchos soldados hambr ien tos . U n a vez 
se dió con la p i s t a de un complot de sa rgen tos f r a n -
ceses del Cuerpo de Cazadores del Emperador , quie-
nes quer ían abandonar l a s t r inche ras que se les ha-
b ían confiado y pasarse al enemigo. Afo r tunadamen-
te, se descubrió a t iempo y se evitó e s t a maquinación; 
sin embargo de lo cual, a lgunos lograron rea l izar 
su intento y escapar . 

Si a lguna vez hubo e x t r a n j e r o s que olvidasen su 
honor y su deber, nadie puede admira rse d e ello por-
que lo propio sucedió en t re las t ropas nacionales; 
pero, sea dicho en honor de és tas , sopor taron m á s 
de lo que se esperaba, y d u r a n t e el sitio se conduje 
ron, en lo general , de una m a n e r a bri l lante. 

X I I I . 

R E G R E S O DEL CORREO H E R Z . — P L A N E S D E 
H U I D A . — EL C O R O N E L M I G U E L LOPEZ Y 
SU TRAICION. — E L 14 Y E L 15 DE MAYO. 

Asi es taban las cosas en la angus t i ada ciudad, 
cuando repent inamente , el 9 de mayo, se f u é p re -
sentando el correo, t an to t iempo esperado. Ya se ha -
bían perdido las e speranzas de que r eg re sa r a y ca-
si todos creían que había sido hecho pris ionero por 
el enemigo y corrido la misma suer te que sus an te -
cesores. 

He rz permanecía callado a las p regun ta s que le 
dir igían por todas pa r t e s o contes taba evasiva-
mente, y pidió, con urgencia, ser llevado ante el E m -
perador . E n cuanto a las not icias que t r a j o queda-
ron p a r a s iempre en secreto, exceptuando p a r a el 
Soberano y los j e fes principales; pero es te silencio 
era b a s t a n t e elocuente, p a r a que se pudiera t emer 
lo peor. Dado el es tado que gua rdaban las cosas 
exteriores, las not icias t r a ídas no podían ser en ma-
nera a lguna sa t i s fac tor ias . 

E l E m p e r a d o r dispuso que se p a g a r a a Herz la 
del e jérci to es taba ya con tan poco dinero, que no 
recompensa de 3,000 pesos que se le hab ía prome-
tido, y que él hab ía ganado honradamen te y con 
t a n t o s pel igros. Sin embargo , en esos días la Ca ja 
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exteriores, las not icias t r a ídas no podían ser en ma-
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podía p a g a r s e es ta suma sin c rea r dificultades in-
superables pa ra la p a g a de las t ropas en los si-
guientes días. Herz , que tuvo noticia de la situación 
t a n a p u r a d a en que se hal laban las finanzas y las 
dificultades que se aca r rea r ían al pagar le a él, pi-
dió ve r de nuevo al Emperador , y declaró, que, 
puesto que la Adminis t ración mi l i ta r es taba en t a n 
crí t ica situación, él renunciaba su recompensa ; pero 
que cuando se es tuviera en condiciones de poder p a -
g a r es ta suma, se le tuv ie ra presente . Desgrac iada-
mente , los acontecimientos que se desarrol laron des-
pués, impidieron que nunca se pudiera cumpl i r ésto. 

L a s not icias que llevó el caporal He rz m a t a r o n 
de un golpe las esperanzas que se ten ían en un e jé r -
cito de auxilio comandado por Márquez y aún se 
perdió la e spe ranza de cualquier o t ro auxilio del ex-
ter ior . Aun las b a n d a s que andaban dispersas , res -
t o de t r o p a s imperia l is tas , y comandadas po r a lgu-
nos par t idar ios fieles de la causa, no 'hubieran po-
dido acudir a Queré ta ro , aunque estuviesen anima-
dos de la me jo r voluntad, lo que bien podía ponerse 
en duda . N o e r a és te el momento apropiado p a r a 
que a r r i e sga ran su cabeza. En lo que concierne es-
pecialmente a Márquez, hemos v i s to que es taba en 
México también en g r a n apr ie to , y t en ía b a s t a n t e 
qué hacer pa ra defender la Capi ta l con t ra Porf i r io 
Díaz y sus 25,000 soldados. Así, e ra imposible que 
m a n d a r a a Queré ta ro t ropas de auxilio, si bien, po r 
otra par te , nunca pensó hacerlo. 

E n vista de e s t a s c ircunstancias , la de fensa de 
Querétaro, aun cuando no hub ie ra t r a spasado ya los 
l ímites de lo posible, r esu l taba comple tamente inú-
til, y el Emperador , obligado p o r las c i rcuns tanc ias 
m á s apremiantes , t en ía que t o m a r u n a resolución: 

definit iva, y poner la en ejecución cuanto antes, si no 
quer ía ser sorprendido por los acontecimientos que 
se aproximaban, y que Querétaro , con sus defenso-
res , cayera en manos de los republicanos, por la 
consecuencia na tu ra l de los sucesos. 

E n es tas condiciones, solamente dos caminos que-
daban a los imper ia l i s tas : en t r ega r se a un enemigo 
implacable y desprovisto de consideraciones, o 
buscar la salvación en la huida, rompiendo las l íneas 
enemigas . 

En el p r imer caso, no hab ía que espera r n ingunas 
condiciones favorab les por pa r t e de los juar i s tas , 
porque los republicanos, conscientes de las ven ta -
j a s obtenidas, conocían pe r fec tamente bien la s i tua-
ción desesperada en que se hal laban los imper-'alis-
tas , por habérse las re fe r idos los deser tores , y t e -
nían mucha razón para espera r apoderarse de la 
ciudad, den t ro de muy pocos días, quizás h a s t a sin 
d i sparar un t i ro. 

E r a m u y dudoso que los republicanos quis ieran 
e n t r a r en a r reg los con los " t r a ido re s " ; los imper ia-
l i s tas lo ref lexionaron mucho, pero pronto desist ie-
ron de d a r este paso t a n humi l lan te p a r a ellos y 
que, e ra de preverse, no tendr ía éxito favorable . 

De hecho, no se in ten taron n inguna clase de a r r e -
glos con el enemigo p a r a l a en t r ega de la p laza , 
porque aquellos no of rec ían n inguna ga r an t í a en 
cuan ta al cumplimiento de l a s condiciones que se hu-
b ie ran est ipulado. En efecto, no todos los j e f e s r e -
publicanos ten ían l a misma opinión, y los pr inc ipa-
les generales e s taban t a n divididos, que lo es t ipu-
lado por uno de ellos, no hubiera sido reconocido 
por los demás. 

Considerando todas e s t a s c ircunstancias , se re-



solvió unánimemente , en Consejo de Guerra , recon-
cen t ra r todas las f u e r z a s el 12 de mayo y romper 
la línea enemiga en a lgún punto . Si se lograba ésto, 
el Emperado r debía dir igi rse a la Sierra Gorda, 
acompañado de sus generales, oficiales ex t r an je ros 
y de la caballería que todavía estuviese disponible; 
pero había que abandonar la in fan te r í a y la ar t i l le-
ría. Allí se esperaba tener favorable acogida en t r e 
sus habi tan tes , indgenas de la r a z a del General Me-
jía, y la escabrosidad de las montañas les p r e s t aba 
bas tan te re fug io y los protegía suficientemente con-
t r a cualquier intento de persecución por pa r t e de los 
juar is tas . Entonces se podr ía m á s fác i lmente e n t r a r 
en a r reg los con el enemigo, o, en el peor de los casos, 
esperar los acontecimientos y t o m a r las medidas del 
caso. 

E n cuanto a abandonar -la in fan te r í a y la a r t i -
llería, era una precaución indispensable, que las cir-
cunstancias exigían imperiosamente , y que no podía 
eludirse. E n efecto, pa r a que la huida de e s t a p a r t e 
del e jérc i to ofreciese a lgunas probabil idades de 
éxito, se necesitaba que m a r c h a r a a la mayor velo-
cidad posible y podía impedir o comprometer el 
movimiento de la cabal ler ía ; además , el ejército im-
perial es taba ya demasiado debilitado p a r a poder 
oponer resistencia al enemigo, en campo descubier-
to. Así es que dichas t ropas debían quedar en Que-
r é t a ro y capi tu lar , lo cual no const i tuía peligro al-
guno p a r a ellas, porque el enemigo acos tumbraba 
por ta r se m u y indulgentemente con las t ropas indí-
genas . 

Sin embargo , la realización del plan concebido 
era una empresa ar r iesgadís ima, porque los fug i t i -
vos iban a ser perseguidos por los 4,000 soldados de 

caballería enemiga, cuyos caballos no es taban debi-
l i tados; pero de todos modos, es ta e r a la única ma-
nera de escapar de ser hechos pr is ioneros; y si los 
j u a r i s t a s e s taban en mejores condiciones, en cam-
bio, pa ra los imper ia l is tas se t r a t a b a de " se r o no 
ser" , y e s taban resuel tos a a r r iesgar lo todo por su 
l ibertad y por el Emperador , y a vender c a r a su vida. 

La mayor pa r t e del proyecto se guardó en medio 
del m á s absoluto secreto, conocido sólo po r los al-
tos j e fes del e jérc i to ; se supo únicamente que se 
iba a romper la línea enemiga, pero nadie, excepto 
los jefes , sabía en qué punto. 

E n t r e t an to , los oficiales ex t r an je ros que se rvú n 
en los dist intos cuerpos, y por cuya vida se temía 
en caso de que cayeran en poder del enemigo, fue-
ron pues tos al t an to de la p róx ima acción, dándose-
les los informes necesarios, y es ta t a r e a f u é enco-
mendada al autor . Al mismo t iempo se les proveyó 
de caballos, que hubo que t o m a r a los H ú s a r e s ; a 
de te rminada ho ra debían m a r c h a r con el Empera -
dor, llevándolo en el centro y emprender l a proyec-
t ada f u g a . 

El orden que ten ían que l levar las divisiones de 
caballería e ra como s igue : a la cabeza, el Regimien-
to de la Empera t r i z , que era, numér icamente , el 
m á s f u e r t e y t ambién el mejor montado ; después, 
una p a r t e de l a Escol ta del Emperador , compues ta 
de los j inetes i r regu la res de la f r o t e r a mandados por 
el Coronel Miguel López; después, los cuerpos l o . y 
2o. de Húsa res , mandados por mí y po r el Coman-
dante de Caballería Pawlowsky, respect ivamente . A 
e s t a s divisiones debían seguir inmedia tamente el 
Emperado r y sus generales , rodeados de los ofi-
ciales ex t ran je ros , a los que se unió el te rcer Re-
gimiento de Húsa res , mandados po r el Teniente-



Coronel Federico Kaehl ig ; a és tos debían segu i r el 
4o. Regimiento de Lanceros, a las órdenes del Con-
de Pach ta , el 9o. Regimiento de cabal ler ía y el r e s 
to de los dist intos escuadrones y demás divisiones. 

Toda la caballería debía contar así cerca de 1300 
combat ientes . 

Desgrac iadamente , e l proyecto tuvo que a p l a z a r -
se, porque los p repa ra t ivos no es taban terminados . 
La verdad es, que no s e hicieron con la energía que 
requer ía l a situación, y Se perdió el t iempo en cosas 
de ínfima impor tancia . 

El 13 de mayo se publicó una proclama firmada 
por el Emperado r y po r el Genera l Mejía , dir igida 
principalmertte a l a población indígena de la ciu-
dad, sobre la cual dicho genera l e jerc ía u n a in-
fluencia considerable; en dicha proclama se inv i ta -
ba po r el Emperado r a t o m a r las a r m a s , p a r a poder 
emprender un a taque enérgico con t ra el enemigo. 
Aquellos que se a l i s t a ran vo lunta r iamente , queda-
ban exentos p a r a s iempre, del servicio mi l i t a r . E s t a 
proclama tenía po r objeto engrosar , lo m á s que fue -
se posible, las filas del e jérci to; y por eso se hablaba 
del a taque, pa ra d i s f r aza r la huida del Emperado r 
y poder l levarla a cabo. Lo que se quería , e r a 1© si-
guiente : p o r un lado, a t aca r al enemigo con toda 
la energ ía posible, y en t re tener lo y luego, cuando ya 
hubiera acumulado la m a y o r p a r t e de sus t r o p a s en 
el l uga r del combate, la cabal ler ía debía romper las 
l íneas y escaparse . 

Pocas horas después de h a b e r s e fijado l a s p ro -
clamas, ya se habían presentado m á s de 300 indí-
genas ; pero resul tó t a n difícil poderlos a r m a r , q u e 
la t en t a t iva no s e vió coronada del éxi to Seseado. E n 
vano fu i a buscar todas l a s a r m a s que exist ían en 
el Arsenal* si bien no e ran pocas, en cambio l a ma-

yor p a r t e e r an defectuosas e inservibles, y l a s ar 
m a s de fuego e ran de calibres t a n dist intos, que pa 
r a su empleo se necesi taban, cuando menos, diez 
clases d i fe rentes de municiones; apenas logré, cor. 
g randes dificultades, reuni r a lgunos cientos de fu -
siles utilizables, que fue ron repar t idos e n t r e el nú-
mero creciente de voluntar ios . 

En e s t a s operaciones t a n di latorias , que r e t a r -
daban cons tantemente el éxito, se perdió un t iem-
po precioso, y cada ho ra que t r anscur r í a , la s i tua-
ción de los s i t iados se hacía m á s espantosa e in-
sostenible, y en el ánimo d e un miserable acabó de 
m a d u r a r e l plan m á s ignominioso de traición, que 
sólo podía idear el mayor de los in fames . 

Así llegó la noche tenebrosa del 14 de mayo, uno 
de los momentos más nefandos que se cuentan en 
la his tor ia de los pueblos. Desde que comenzo l a 
obscuridad, l a s t ropas se mantuvieron l i s tas ; la sa 
lida, proyectada desde hacía t a n t o s días, al fin iba 
a verif icarse; l a caballería man tuvo ensillados sus 
caballos; y todos esperaban el momento en que un 
supremo es fue rzo había de decidir de la suer te del 
Emperador y de sus "fieles par t idar ios . Todos sabían 
per fec tamente que se t r a t a b a de u n a e m p r e s a de 
resul tado m u y dudoso, de u n a lucha de vida o m u e r -
te , y pa ra nadie e ra un secreto que hab í a pocas pro-
babil idades de sal i r con bien. 

Pero, s i n que se acier te a comprender , la acción 
se aplazó de nuevo, ¿ p o r qué? no se supo. Sin em-
bargo , es ta vacilación hab ía sellado l a suer te del 
E m p e r a d o r y de sus t r opas . 

Ya en esos momentos se deslizaba e l t ra idor po r 
las calles de Querétaro , aprovechándose de su ca-
t egor í a pa ra la realización de su in fame p lan , y ca-



minando con la mayor cautela pa ra no ser obser-
vado. 

E r a el Coronel imperial is ta Miguel López, Co-
mandan te del Regimiento de la Empera t r i z , J e f e de 
la Escol ta del Emperador e Inspector de la Línea 
oriental de defensa de la p laza . 

El au tor se acuerda aún bien del momento en 
que este miserable, dos d ías an tes , dejó escapar du-
ra s pa labras con t ra el Comandante de Caballería 
Pawlowsky, porque hab ían deser tado a lgunos hom-
bres, du ran te la noche, de la línea donde inspeccio-
naba dicho Comandante. E n verdad, López supo des-
empeñar su papel de una m a n e r a admirable . Has t a 
el úl t imo momento se condujo como el oficial m á s 
fiel y celoso de su deber, y esto de una m a n e r a tan 
per fec ta , que nadie tuvo ni la menor sospecha del 
doble papel que represen taba . 

Respecto a es te hombre, en sus Memorias, e"! 
Emperado r dice lo s iguiente : 

" E n t r e las personas que me rodean, h a y sobre 
todo, dos hombres, hacia los cuales tengo l a mayor 
est imación, y que poseen toda mi confianza. Son: 
el Teniente Coronel Don Joaquín Rodríguez, Ce 
mandan te de l a Guardia Municipal de México, (1) 
hombre de un valor y fidelidad excepcionales, y el 
Coronel Don Miguel López, uno de los pr imeros que 
me saludó en el país, quien me hace compañía des-
de entonces y no se ha vuel to a separa r , y que ha 
demost rado mucha adhesión hacia mí y hacia la 
Empera t r i z . 

E l infeliz monarca tenía razón: la sue r t e había 
escogido a este hombre y desde el principio lo hab ía 
puesto a su paso, ha s t a que se convirtió en su ver-

i l ) Muer to el l o . de mayo de 1867. 

dugo. E r a un hombre de una fa l sedad y malicia ex-
cepcionales. 

La his tor ia no nos puede m o s t r a r muchos ca-
nallas que h a y a n p a r e j a s con este hombre. En cnan-
to a los hechos i n faman te s que se imputan a este 
desventurado, son muy diversos. 

López, a causa de sus pasados delitos, es taba muy 
comprometido con el enemigo, y tenía mucha razón 
pa ra temer por su vida, en caso de caer pris ionero. 
Ta l veg quiso asegurarse , y que el enemigo le debie-
r a a lgún servicio. 

A pesar de la excelente opinión que el E m p e r a -
dor tenía todavía en el mes de abril , respecto de su 
favori to , este no pudo lograr , duran te el sitio, al-
canzar mayor j e ra rqu ía mil i tar . Bien pudieron ha-
ber llegado a oídos del Soberano las pasadas infa-
mias del Coronel, lo cual impidió que a u m e n t a r a su 
est imación hacia él. 

E n t r e o t ras , se contaba de él la s iguiente anécdo-
t a espeluznante : 

En cierta ocasión, López, acompañado de unos 
cuantos de los suyos, e r a perseguido muy de cerca 
por el enemigo. Duran te la huida, repen t inamente 
f u é muer to su caballo, y entonces s e vió en el más 
inminente peligro de caer en poder del implacable 
adversar io ,—cuando uno de los suyos, que venía a -
t r á s , lo subió a su caballo. El animal , con esta doble 
carga , fo rzosamente iba a disminuir su velocidad, y 
e ra de preverse que en pocos minutos iban a ser al-
canzados por el enemigo. Pero el bravo López no t i-
tubeó en tocar un recurso: de un pistoletazo se des-
embarazó de su salvador, y a r ro jó a es te infeliz del 
caballo, logrando así escapar de sus perseguidores . 

Es muy posible que el Coronel López, olvidando 
los beneficios de que lo había colmado el Empera -



dor, quisiera vengar se del olvido rea l o imaginar io 
en que ú l t imamente se le había tenido, en t r egando a 
su bienhechor en manos de sus enemigos. 

Que López era un hombre eminentemente prác-
tico, lo prueba el hecho de que supo auna r lo út i l con 
lo que ha lagaba sus pasiones: por una par te , salva-
ba su vida, y, por ot ra , sa t i s fac ía su venganza y 
obtenía una recompensa por la maquinación que iba 
a poner en prác t ica : un peso por cabeza, sin dist in-
ción de categor ías , lo cual no valorizaba muy bien 
a los sitiados. 

Es t a recompensa, digna de Judas , hace aparecer 
al Coronel en toda su infamia , y se admira uno y 
se horror iza al mismo t iempo, al ver ha s t a dónde 
l lega a veces la perversidad de los hombres. 

Voy a da r una idea de la manera como López lle-
vó a cabo la t ra ic ión, según mis recuerdos persona-
les y lo que me han contado personas d ignas de 
crédito. 

Como dije anter iormente , es taba encomendada 
al Coronel la inspección de la l ínea de de fensas de la 
pa r t e oriental . E s t a línea abarcaba, pr incipalmente 
el Cuartel General de La Cruz con sus extensos 
corra les y obras avanzadas , y a causa de lo a le jadas 
que es taban, convenían pe r fec tamente a los planes 
de López de ponerlos en prác t ica , procuró ca lmar to-
do lo posible la inquietud y la excitación que reina-
ban en todo el campamento , en v is ta de los aconte-
cimientos que se esperaban. 

De e s t e modo, a las once de la noche se dirigió 
al Cuar te l de la Escol ta del Emperador , s i tuado cer-
ca del Cuar te l General , y dió la orden, como j e f e su-
premo que e r a de este cuerpo, de desensi l lar los ca-
ballos y en t regarse al sueño supues to que el a taque 
proyectado se había aplazado una vez más . 

Así conseguía completamente su objeto: la Es-
colta, incluyendo los Húsares , se en t r egaba al des-
canso, sin t ener la más l igera idea de los sucesos 
que se verif icaban ba jo las sombras de la noche. 

Después de desembarazarse de los tes t igos más 
molestos; fué López a '"inspeccionar" la pa r t e ex-
te r ior de La Cruz. 

No se sabe si ya había ido an tes al campamen-
to enemigo a hacer sus proposiciones a Escobedo ó si 
é s ta f u é la p r imera vez que estuvo. Sea como fue re , 
sus proposiciones fue ron aceptadas por el general 
en je fe del e jérc i to jua r i s t a . 

Cuando regresó del campamento enemigo, el 
p r imer cuidado del Coronel f u é introducir al ene-
migo dent ro de las for t i f icaciones de la ciudad, en 
medio del mayor silencio, según había convenido cor. 
los enemigos. E s t a e ra la pa r t e más difícil y peligro-
sa de toda la empresa ; rea l izada és ta , el buen éxi-
to es taba asegurado. 

López llevó a cabo su obra con t a n t a maes t r ía 
como felicidad. De regreso a La Cruz, ordenó a los 
gua rd ia s de una de las obras avanzadas , abandonar 
los cañones y dir igirse a c ier ta par te , donde pre tex-
tó que se acababa de caer una p a r t e del parapeto . 

Mientras que los guard ias se d i r ig ían al lugar 
indicado pa ra componer la p a r t e aver iada , él intro-
du jo a las t ropas enemigas dentro de las mural las , 
en medio del m á s p ro fundo silencio, ocupando dichas 
t ropas el lugar donde poco an tes es taban los centi-
nelas. En otros puntos hizo lo mismo, con igual éxi-
to, de modo que en pocos momentos la mayor pa r t e 
del Cuartel General estuvo en poder del enemigo, el 
cual se adueñó completamente de él, sin el menor 
ruido, después de que el Coronel hubo desarmado a 
:a guarnición. 



El golpe de López f u é favorecido por la circuns-
tancia impor tan t í s ima de que los un i fo rmes de los 
republicanos se parecían b a s t a n t e a los de los impe-
r ia l i s tas , al grado de que en t r e la guarnición se ha-
llaban incorporados algunos prisioneros jua r i s t a s 
que conservaban todavía sus uni formes pr imit ivos . 

Del Convento de La Cruz se dirigió López a la 
Iglesia de San Francisco, s i tuada en el centro de la 
ciudad. En es ta Iglesia es taba el depósito de a r m a s 
y municiones y desde una a l t a mural la , provis ta de 
t roneras , que la rodea to ta lmente , se dominaba per-
f ec t amen te la Plaza principal , así como la calle del 
Biombo, que conducía al Cuar te l General . Con la 
mayor caute la f u é introducido el Batal lón enemigo 
de Nuevo León al interior de la mural la , con lo que 
López había llevado a fel iz t é rmino su maniobra , sin 
que los imperial is tas , exceptuando la guarnición 
desa rmada y hecha pr is ionera, parecieran abr iga r la 
menor sospecha de la t raición verif icada. Después 
de media noche, se esparció el vago r u m o r en t re los 
centinelas, de que el enemigo se hal laba ya en el 
centro de la c iudad; pero a todos les pareció es ta 
versión demasiado absurda , p a r a que se pudiera 
creer en ella. Así, nadie aver iguó que había de cierto. 

El enemigo había realizado sus deseos y se espe-
r a b a t r anqu i l amente la l legada del día en que II h a 
resolverse la suer te de la ciudad. 

Según parece, f u é en el Cuar te l General donde 
pr imero advir t ieron el pel igro que amenazaba . Di-
cen que se desper tó ap resu radamen te al Emperador , 
dándosele aviso del estado de las cosas, y que enton-
ces él reunió a toda pr isa sus papeles y acompañado 
del Príncipe de Salm-Salm, del Barón de Fürs ten-
w a r t h e r , Capi tán del Es tado Mayor General y de 
otros oficiales mexicanos de a l t a graduación, aban-

donó inmedia tamente el Convento y se dirigió al Ce-
r ro de las Campanas , a donde llegó sin ser m o l i s t a -
do. 

Delante de la recámara del Emperado r se hab ía 
colocado ya un centinela, las escaleras habían sido 
ocupadas igualmente , y se debió a la generos-'.-id del 
Coronel j ua r i s t a José Rincón, que se hubiera dejado 
pasar al Emperador , a quien se tuvo por un simple 
paisano, y él y todos sus acompañantes pudieron ale-
j a r se sin ser molestados. 

En es tos momentos se sucedieron escenas de ho-
r ror indescriptible y de la mayor confusión, escenas 
que es imposible describir con todos sus deta l les : 
apenas había despuntado el día, cuando los republi-
canos, que hab ían es tado escondidos en posiciones 
pe r fec tamente tomadas , comenzaron a man iobra r de 
t a l modo, que sembraban el mayor pánico en las f i -
las de los imperial is tas , to ta lmente sorprendidos. 
Pronto no hubo ya dirección ni mando; empezó un 
movimiento desordenado por todas p a r t e s ; nadie sa-
bía lo que sucedía; los jua r i s t as , desde sus escondites, 
t i raban sin compasión sobre sus inconscientes adver-
sarios, que se ap resu raban a hui r ; los ar t i l le ros en-
viaban una verdadera lluvia de g r a n a d a s sobre la 
desdichada ciudad, importándoles poco si her ían a 
amigos ó a enemigos. Entonces empezó un avance 
general de sus fue rzas , las cuales, abandonando las 
posiciones que habían tenido du ran te el sitio, se lan-
zaban cont ra las de fensas de la c iudad; los impe-
r ia l i s tas las abandonaron, después de una l igera re-
sistencia, p a r a hui r hacia el in ter ior de la ciudad, 
siendo diezmados y aniquilados por el cer te ro fue -
go del enemigo. 

Dicen que la caza t iene c ier ta semejanza con la 
guer ra , y con razón . Creo no poder da r una idea me-



jor de la ca tás t ro fe de Querétaro , y esto sin ofen-
der en lo más mínimo el reconocido valor de las 
t ropas imperial is tas , que comparándola con una ca-
za de liebres en pleno campo, en el momento en que 
el círculo de cazadores y de disparos se es t recha ca-
da vez más , y los animales, acosados por todas par -
tes, corren como locos en todas direcciones, ya a lo 
la rgo del f r e n t e del enemigo que se aproxima, bus-
cando a lguna hendidura por donde escapar , ya vol-
viéndose, y poseídos del valor que da la desespera-
ción, se a r ro j an cont ra el peligro pa ra abr i rse paso 
y sa lvarse . 

Tendr ía que ir demasiado lejos, si quisiera des-
cribir los espantosos episodios de aquel d ía : la ca-
t á s t r o f e de Queré taro f u é un caos de espeluznantes 
acontecimientos. Así, me l imi ta ré a describir uno de 
estos, en el que yo part ic ipé, a fin de de ta l la r la con-
fus ión y el pánico que re inaban en t r e los imperia-
l is tas , como también para describir, con toda clari-
dad, el golpe del enemigo 

Cuando el Emperado r y sus acompañantes se 
dirigían al Cerro de las Campanas , a t ravesando la 
calle del Biombo, al principio de la cual y m u y cerca 
del Cuartel General es taba acuar te lada la Escolta 
Imper ia l y el Escuadrón de Húsa res , perteneciente 
a la misma, encargó el Soberano al Capitán Barón 
de Fü r s t enwar the r , despe r t a r a dichas t ropas y or-
denarles que lo s iguieran inmedia tamente . 

El Emperado r quería hacer desde allí un últ imo 
esfuerzo, con auxil io de toda la caballería, reunida a 
toda prisa, p a r a romper las filas enemigas y buscar 
su salvación en la huida. 

El Barón de F ü r s t e n w a r t h e r cumplió la orden 
recibida, impuso de lo sucedido al Coronel Campos, 
Subcomandante de la Escolta Imperial , quien dor-

mía poco antes, y le ordenó, en nombre del Empera -
dor, d i r igi rse al Cerro lo m á s pronto posible. 

Los Húsa res , obedeciendo las órdenes que el Co-
ronel López les dió personalmente a las once de la 
noche, habían desensillado los caballos y se habían 
en t regado al sueño. 

Debían ser como las cua t ro y media de la ma-
ñana , cuando un oficial de los Húsares , que dormía 
en una de las piezas del Cuartel , desper tó a causa 
de un ruido desacostumbrado, que se producía en ei 
patio donde es taban amar r ados los caballos. P a w 
lowsky, que f u é el pr imero que salió, encontró a su 
gente ensillando sus caballos a toda pr isa , y supo, 
por el Coronel Campos que allí e s taba el es tado en 

que se hal laban las cosas. 
No había qué t i t ubea r : se derribó la puer ta > 

salieron a todo correr . Sólo que Pawlowsky había 
olvidado, con la pr isa , poner al t an to de la situación 
a sus oficiales y a sus soldados. Que el enemigo se 
ha ' l aba va en la ciudad, que ya ha s t a es taba oculto 
en los t e jados de los cuar te les—una de l a s diabluras 
del Coronel López—y presenciaban t r anqu i l amente 
la par t ida de los Húsares , nadie lo sospechaba. To-
dos estos detalles los supe yo, con no poca sorpresa, 
de boca de los mismos oficiales jua r i s t as , cuando caí 

prisionero. , 
El Coronel Campos, mien t ras t an to , se apodero 

de uno de los caballos disponibles y se escapó, inten-
tando salvarse por medio de la hu ida ; pero en l a s 
cercanías de la ciudad lo pescaron los enemigos y 
sin más t rámi tes , lo ahorcaron en el árbol m á s pro-
ximo. 

En el exter ior re inaba un silencio extraño,— 
era la ca lma que precede a la tempestad,—las calles 
e s taban desier tas , sólo uno que otro curioso, des-
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pertado por el gran ruido que hacía la ¿abanada, 
asomaba la cabeza por la vehtana, para ver qúe su 
cedía t a n temprano. 

Ya habíamos a t ravesado a caballo un trecho con-
siderable y nos admirábamos de no ser saludados 
por a lguna bala. Repentinamente, el silencio mati-
nal se rompió por los repiques que par t ían del cen-
t ro de la ciudad, procedente de la torre de la Igle-
sia de San Francisco. 

Fuer temente repicaban las campanas, cuyo so-
nido t ra ía a nuestros oídos el aire f resco de la ma-
ñana y por una cosa ex t raña , nuestro valor se rea-
nimó. Todo el mundo sabía que las campanas de 
es ta Iglesia, duran te él sitio, sólo se repicaban pa-
ra anunciar los t r iunfos o cualquiera otro éxito al 
canzado. Así es que todos pensaron que aquellos re-
piques significaban gusto, sin imaginar siquiera que 
e r a el enemigo quien daba a sus t ropas una señal 
pa ra él avance general . 

Guando en t ramos en la calle del Biombo, se nos 
unieron t re in ta j inetes del Regimiento llamado "Ex-
ploradores del valle de México", que casi había si-
do aniquilado en el combate del 27 de abril, y así 
reforzados, empezamos a b a j a r por la calle que 
desemboca en la Plaza principal. Debo hacer no-
t a r que poco antes de t e rminar es ta calle, desembo-
ca en ella un estrecho callejón, por su pa r t e izquier-
da.-—Caminando al galope, nos habíamos aproxima-
do a este callejón cuando repentinamente, 100 sol-
dados de infanter ía , vestidos con uniforme gr i s y 
pertenecientes al Batallón de Nuevo León, nos sa-
lieron al encuentro con la bayoneta tendida y los 
fusiles apuntados contra nosotros y nos hicieron 
f ren te . 

Al momento se detuvo el g íupo de j inetes; pero 

la sorpresa duró sólo un segundo, las espuelas se 
hundieron en el vientre de los caballos, éstos dieron 
un formidable salto, y todos, sin comando ni direc-
ción, se precipitaron sobre la infanter ía que les ce-
r raba el paso. 

En el momento supremo en que parecía inevita-
ble una lucha de vida o muerte , se presentó repenti-
namente el t ra idor López, acompañado del Coronel 
juar i s ta José Rincón; comprendió inmediatamente l a 
situación y con voz es tentórea mandó detenerse a los 
imperialistas.—Todo f u é obra de un momento. 

"¡Al to! señores. En nombre del Emperador , ¡al-
to! exclamó el miserable. "Vuest ra resistencia es 
inútil, el Emperador está prisionero y me ha encar-
gado desarmar las t ropas e impedir todo inútil de-
r ramamiento de sangre . En nombre de Su Majes tad, 
rendios!"—López representaba un papel muy peli-
groso. Si algunos de nosotros hubiese sospechado 
su felonía, no dudo que hubiera habido alguno que 
lo m a t a r a ; y creo que los juar i s tas lo hubieran ag ra -
decido. Pero la Providencia reservaba a López un 
castigo mayor : debía a r r a s t r a r una existencia mise-
rable, sufriendo l a a f r e n t a del desprecio general. 

Sin embargo, ninguno de nosotros presentía la 
verdad. El desdichado Emperador se hallaba ya en 
este momento en el Cerro de las Campanas, espe-
rando inúti lmente a sus fieles Húsares y al General 
Miramón; t ranscurr ía momentos preciosos, sin que 
se presentase ninguno de ellos, y mient ras t an to 
los Húsares , obedientes a su Comandante y preten-
dido enviado del Emperador , ba jaban de sus caba-
llos, arrojando sus a rmas sobre el empedrado y 
dejándose conducir a la prisión . 

En el mismo momento el enemigo enviaba una 
terrible l luvia de granadas sobre la desdichada ciu-



dad, y en todas pa r t e s se entabló una enconada lu-
cha: el es t ruendo de la fus i le r ía y las detonaciones 
de los cañones acal laban los g r i tos de rabia de los 
combatientes, ha s t a que los imperial is tas , persegui-
dos incesantemente por los republicanos, retroce-
dieron al interior de la ciudad y poco a poco se fue-
ron rindiendo, viendo lo inútil de su resis tencia. 

Nues t ros caballos, abandonados por nosotros, 
habían permanecido quietos un momento; pero una 
g ranada que estalló a su lado, sembró el desorden 
en t re ellos y a t ravesa ron la calle del Biombo a todo 
galope, derr ibando todo lo que encont raban a 
su paso, ha s t a l legar al Cuar te l General. 

En la Plaza que está delante de la Iglesia se 
hal laba f o r m a d o un batal lón enemigo, de f r e n t e ha -
cia la desembocadura de la calle dicha, y al oír el 
ruido del galope de los caballos, no pensaron sino 
que era un a taque de la caballer ía , y apenas apa-
recieron los caballos en la esquina, cuando el ba t a -
llón hizo una desca rga sobre los animales que lle-
gaban; pa r t e de ellos cayeron a t ravesados por las 
Dalas y los r e s t an t e s se d ispersaron en todas direc-
ciones. 

El General Miramón, que vivía cerca del Cuar-
tel General, desper tó por el es t ruendo repentino del 
combate, e ignorante de los acontecimientos, se di-
rigió a toda prisa a la Plaza principal . Allí es taban 
formados dos batal lones enemigos. 

Apenas se había dejado ver Miramón, cuando f u é 
reconocido, y en t re g r i tos sa lva jes : ' ' ¡Miramón! ¡Mi-
ramón!" , cientos de fus i les se apuntaron al teme-
rar io general , quien impasible ante el peligro su-
premo, sacó su revólver y lo disparó cont ra sus con-
t rar ios . Herido de un balazo en la qui jada, dió me-
dia vuel ta y escapó fe l izmente de los soldados que 

se habían a r ro jado sobre él como una jaur ía de pe-
rros , pa r a ser entregado al enemigo, pocos días des-
pués, por el Dr . Liceaga, de quien era cliente y el 
mismo que después embalsamó el cuerpo del Em-
perador . 

Mient ras tanto , el desdichado Emperador había 
pasado por momentos no menos terr ibles . 

El enemigo dirigía el f u e g o concéntrico de sus 
cañones al Cerro a donde huía el Emperador , acom-
pañado del Regimiento de la Empera t r i z , del 4o. 
Regimiento de Lanceros y del res to de su Escol ta ; 
los proyecti les que procedían de todos lados hacían 
!a situación cada vez más insostenible; las t ropas 
enemigas avanzaron entonces en masas cerradas . 

El Emperador debió s u f r i r lo indecible en esos 
momentos : vió cómo se comenzó a rendir su caba-
llería, a tambor bat iente , el Regimiento de la E m -
pera t r iz , t a n colmado de distinciones. Pronto se vió 
el Emperador rodeado únicamente del 4o. Regimien-
to de Lanceros del General Méndez, regimiento a 
quien t an to se había descuidado y que, dicho sea 
pa ra su mayor honra , supo cumplir cort su deber 
ha s t a lo úl t imo. 

En vis ta de las circunstancias, el Emperador se 
vió obligado a mandar con Escobedo a su ordenan-
za, el oficial Pradillo, pa r a anunciarle su rendición. 
Mien t ias que espe iaban su regreso , el Emperador 
ent regó al Barón de F ü r s t e n w a r t h e r t r e s paquetes 
de escritos, con el encargo de quemarlos inmedia-
tamente , lo que hizo luego. Dichos paquetes tenían 
los le t re ros : "Gobernat iv" , "Cassa" , "P r iva t iv . " 

A esto se debe que después de la en t rada de los 
jua r i s t a s a Querétaro , no se hayan apoderado éstos 
de n inguna clase de papeles, y si la his tor ia t iene 
qué l a m e n t a r la pérdida de estos documentos t a n 



impor tan tes y en todo caso, del mayor interés, cuan-
do menos esta e ra una precaución que las circuns-
tancias exigían imperiosamente, para no hacer m á s 
difícil la situación del Emperado r y no compro-
meter m á s a su persona y a sus par t idar ios . 

Después de la l legada del General jua r i s t a Mira-
fuentes , que había sido mandado por Escobedo, en-
t regó Maximiliano su espada y fué conducido al 
Convento de La Cruz, no sin haber sido an tes obje-
to de la mayor a f r en t a . 

Según me refirió el Barón de Fü r s t enwar the r , un 
Coronel jua r i s ta , en es tado de ebriedad, se dirigía 
al Cerro de las Campanas , acompañando a Mira-
fuentes . No bien hubo visto al Emperador , cuando 
se precipitó a su encuentro y apuntándole con su 
revólver a la cara , exclamó: '"¿Conque tú eres Ma-
ximiliano, que se dice Emperado r de México?" Con 
t r a b a j o lograron los oficiales republicanos a p a r t a r 
a e s t e miserable del Emperador , quien palideció con 
este u l t ra je , pero sin perder ni un momento su se-
renidad. 

Con la t o m a de Querétaro cayeron prisioneros 
21 generales imperia l is tas , unos 600 oficiales y S,000 
hombres de t ropa . 

Solamente el General Ramón Méndez, uno de los 
más odiados y temidos por el enemigo, había logra-
do huir , an tes de caer prisionero. 

En vano los republicanos lo buscaron por todas 
par tes ; a pesar de la energía y empeño desplegados, 
que a tes t iguaban el encono de los jua r i s t as , parecía 
que no se l legar ían a apodera r se de él. Corrió el 
rumor de que Méndez, d i s f razado de carbonero, a lo 
que le ayudaba muy bien el color obscuro de su ros-
tro, había salido de la ciudad, aprovechándose de la 

confusión general , encontrándose ya f u e r a del al-
cance de sus perseguidores. 

Pero los republicanos no se de jaron despis tar po r 
este rumor y cont inuaron sus pesquisas con un a r -
dor incansable, r eg i s t r ando todas las calles y ha -
ciendo un cateo minucioso de todas las casas . 

Por fin, en la t a rde del te rcer día se encontró a 
Méndez escondido en el t e jado de una casa. Sin m á s 
t r ámi t e f u é a r r a s t r a d o a la Plaza de Las Capuchi-
nas y allí f u é fus i lado por de t r á s como " t r a ido r " . 
Cuentan que cuando e jecu ta ron a este valiente ge-
neral , poco an te s de la voz: ¡Fuego!, se volvió de 
f í e n t e y exclamando: "'¡Yo no soy t r a idor ! " , cayó 
al suelo, a t ravesado por las balas. 

Ta l f u é el t r i s te fin del sitio de Queré taro y del 
segundo imperio mexicano. Todo lo glorioso que ha -
bía sido pa ra los imper ia l i s tas la defensa de la 
plaza, quienes du ran te t a n t a s s emanas se habían 

sostenido con t ra un enemigo mucho m á s poderoso 
que tenía a su disposición todos los auxilios posi-
bles, en cambio t an to menos honrosas eran para los 
jua r i s t a s las c i rcuns tancias de la caída de la ciu-
dad, pues que tuvieron que valerse de la coopera-
ción de un infame t ra idor pa ra a lcanzar el objetivo 
de t a n largos y sangr ientos esfuerzos . 



XIV. 

SITIO Y TOMA D E MEXICO. — F I N A L . 

Después de la eaída de Querétaro, todavía que-
daban en poder de los imper ia l is tas dos ciudades: 

México y Veracruz. 
L a mayor p a r t e de las f u e r z a s republicanas que 

quedaron libres después de la t o m a de Queretaro , 
se dirigió a la capi ta l pa r a r e f o r z a r a l e jerci to si-
t i ador de Porf i r io Díaz. 

E n México mandaba todavía el Gral . Márquez a 
quien se debe en g r a n p a r t e el de sas t r e de Quere ta-
ro Gracias a l a s magníf icas t ropas que t e m a ba jo 
sus órdenes, e s taba en condiciones de oponer l a m a s 
t enaz resis tencia a los si t iadores, aun despues de la 
l legada de t a n considerables re fuerzos . En el in te 
r ior de l a Capital es t rechamente s i t iada , l a s i tua-
ción se hacía cada vez m á s angust iosa , mien t ras 
m á s du raba el sitio, y vemos aquí reproducirse los 
mismos acontecimientos que hemos visto en Que-
ré taro , si bien no t a n graves, porque los medios de 
subsistencia de la Capital son incomparablemente 
mayores . Sin embargo, en México mandaba un mons 
t ruo , que no conocía piedad ni conmiseración y que 
no retrocedía ante crueldad n inguna pa ra l og ra r su 
intento. 



Las in famias de que f u é autor Márquez duran-
te el s i t io de México, no pueden disculparse con na -
da, porque la población de la ciudad f u é extors io-
nada en te ramente sin objeto . Si en Queré taro s e 
hab ía recurrido a medidas ex t remas , que la t r e m e n -
da si tuasión exigía imper iosamente pa ra el sos ten! 
miento de las t ropas , én cambio la bondad y m a g -
namidad del Emperador habían sabido disminuir e¡. 
hor ror de la s i tuación; pero ¿cómo había de ser 1» 
mismo en México, donde ún hombre sanguinar io dis-
ponía de vida y hacienda d e pacíficos c iudadanos? 
Muchas veces se apr is ionaba a las h i j a s de l a s p r in -
cipales famil ias y allí se las tenía sin dar les d e co-
mer, ha s t a que sus padres p a g a b a n mul tas g i g a n -
tescas , a veces de cientos d e miles de pesos, d inero 
que se sacrificaba al Moloch d e la guer ra , o iba a 
p a r a r a la bolsa del m u y honorable Don Leonardo-
Miárquez; o t r a s veces s e colocaba a personas ricas: 
sobre el t e j ado de l a s casas que e s t a b a n m á s e x -
pues t a s al f u e g o enemigo, y allí servían de b lanco, 
h a s t a que p a g a b a n el ú l t imo centavo de las crecidas 
sumas que s e les exigían. 

En una pa labra , Márquez justificó pe r f ec t amen te 
su an t igua f a m a de t i r ano . 

Mient ras que a te r ror izaba de este modo a la 
población, supo sos tener p e r f e c t a m e n t e el b r í o da* 
sus t ropas, valiéndose de todas las e s t r a t a g e m a s po-
sibles. Su método predilecto era man tene r las espe-
ranzas del e jérci to en u n próximo socorro, y mien-
t r a s que ya tenía notíciá de la caída de Queré ta ro , 
p roc lamaba oficialmente el br i l lante t r iun fo del. E m -
p e r a d o r y su próxima l legada a la ciudad, y supo-
e n g a ñ a r tan bien a sus t ropas acerca de los verda-
deros acontecimientos que d ia r iamente se esperaba 

l a l legada del Emperador a l f r e n t e de un ejérci to 
d e auxilio. 

Inút i les fue ron los e s fue rzos de los si t iadores, 
encaminados a convencer a la guarnición de la inu-
t i l idad de m a y o r resistencia, inútiles todas las ten-
t a t i va s que hicieron p a r a pone r al t a n t o a los ira 
p e n a l i s t a s del verdadero es tado de las cosas: no se 
les creía y todo e r a mirado como ardid de gue r r a de 
enemigo, p a r a e n g a ñ a r a la guarnición y apoderarse 
f ác i lmen te de la p laza , que no hab ían logrado t o m a r 
b a s t a entonces, a p e s a r de sus es fuerzos . 

Por fin, cuando se hizo público e l t r i s t e fin del 
E m p e r a d o r y vió Márquez que la ciudad era insoste 
nible y que y a n o podía con ta r con sus t ropas , creyó 
l legado el momento de sa lva r su vida y los tesoro 
amontonados y obtenidos con t a n t a violencia—debe 
Siaberse llevado más de seis millones de pesos en li-
b ranzas—y el 19 de junio en t r egó el mando supremo 
a l General Tavera , pa r a desaparecer en seguida sin 
d e j a r la menor huella. 

Apenas había tomado T a v e r a el mando de las 
f u e r z a s , euando en t ró en a r reg los con Porfir io Díaz 
p a r a la rendición, ar reglos que t e rmina ron el día 20 
y en v i r tud de los cuales en t ra ron las t ropas repu-
bl icanas a la Capií-al a las cinco de la mañana del 
2 1 de junio. 

Antes de es to , las pocas t ropas aus t r íacas (el Re-
g imien to de H ú s a r e s Rojos del Conde Khevenhüller 
y el Bata l lón de Cazadores del Barón de Hamer s t e in ) 
h a b í a n concertado una rendición por separado con 
Porf i r io Díaz, en v i r tud de la cual se les permi t ía 
s a l i r de la ciudad, con sus equipajes, debiendo pa r -
t i r el día 21 a l a madrugada , después de e n t r e g a r 
í a s a r m a s . 



E s t e convenio separado f u é seguido de la capi tu-
lación general . A pesa r de es to , Porf i r io Díaz f u é 
fiel a su pa labra—caso rar í s imo en la República Me-
xicana—y dejó p a r t i r a las t ropas e x t r a n j e r a s sin 
moles tar las . 

Así cayó l a Capital del pa ís en poder de lo s 
juar is tas , después de l a r g a y sangr i en ta lucha, y 
con la capitulación de Veracruz, verif icada poco des-
pués, no quedó en todo el pa ís n inguna plaza en po 
der de los imperial is tas . 

E l 19 de junio f u é sacrificado el Emperador , en 
compañía de los Generales Miramón y Mejía, como 
víct ima d e su misión civil izadora; sus esfuerzos sin 
ceros, encaminados a da r los beneficios de la paz de 
un gobierno legal y es table a u n pa í s d e s g a r r a d o 
desde hace cincuenta años por l a s luchas sangr ien-
t a s de part ido, se hab ían es t re l lado a n t e la descon-
fianza que encontró por todas p a r t e s y desde un 
principio, a n t e la f a l t a de ca rác te r y celos de su 
par t ido. P ron to se había vis to engañado en sus es-
peranzas ; en vez de encon t ra r un pueblo que por li 
bre voto lo l l amara al t rono, encontró solamente un 
part ido,—que apoyado por l a s bayone tas de u n e j é r -
cito invasor ex t ran je ro ,—pudo sostenerlo m o m e n t á -
neamente , pero cuyos j e f e s e s t aban desacredi tados 
ante la mayor pa r t e del pa ís ; u n par t ido que no es-
taba unificado, sino que se dividió en numerosas 
facciones, siguiendo cada una sus intereses par t icu-
lares , desgar rándose m u t u a m e n t e con enconos ma-
nifiestos o encubier tos y des t ruyendo la felicidad d e 
un pa ís que po r sus magníf icas condiciones debía 
ser un verdadero Edén. 

Ahora se p regun ta uno, la ca t á s t ro fe de Que-
r é t a ro y la muer te del in for tunado Emperador , que 

J u á r e z y los suyos juzgaban indispensable para la 
pacificación del país, ¿ h a n t ra ído rea lmente al des-
dichado país las bendiciones de la paz? ¡De ningu.i 

m E n el hermoso país al lende el Atlánt ico no per-
duró la paz e f ímera que siguió a la t r emenda lu-
cha, y es conocido el hecho que algunos de los m a s 
celosos y fe rv ien tes par t idar ios del incontestable-
mente g ran Presidente de la República, no lo apo-
yaron por la rgo t iempo, sino que siguieron sus pro 
pios intereses y una política de violencia; y los mis 
mos brazos poderosos que una vez apoyaron a Jua 
rez y lo ayudaron a t r i u n f a r , se levantaron cont ra 
él, per turbando l a paz comprada a precio de la san 
g re de los me jo res hijos del país. 

Aún an tes de la reelección de Juá rez , hacia fines 
de noviembre de 1867, comenzaron a levantarse 
cont ra él los depar tamentos m á s alejados, el viejo 
in t r igante y dictador San ta Anna, inmedia tamente 
después de la ejecución del Emperador , empezó de 
nuevo sus maquinaciones y el Ex-pres idente Or t ega 
apoyaba de nuevo con las a r m a s süs leg í t imas pre-

tensiones. . 
Si bien J u á r e z en t ró en a r reg los con este ult imo, 

sin embargo San ta Anna logró man tene r la revolu-
ción en Yuca tán ha s t a el año de 1868. Apenas había 
Juá rez pacificado a Yucatán, cuando San ta Anna 
comenzó a promover nuevos levantamientos del ca-
rác ter más peligroso en el centro del pa ís que obi 
o-aron al Pres idente a buscar re fug io en la Capital , 
después de habe r es tado a punto de caer en mano' , 
de sus adversar ios , quienes hubieran empleado co:> 

él un proceso sumario . 
En los s iguientes años es ta l laron en los E s t a d c 

de Yucatán, Tamaul ipas , San Luis Potosí y Zacate-



cas, nuevos pronunciamientos y la reelección d e ' J u á -
rez, en 1871, produjo nuevos disturbios de la mayor 
g ravedad ; desde es ta fecha el ant iguo conquistado 
de la Capital , Don Porfirio Díaz, hombre de g r a , 
inf luencia y considerable prest igio figuró como con 
t r incante de J u á r e z y después de Lerdo de Tejad 
sucesor legítimo del pr imero desde 1872, y en 1877 
logro der r ibar a. és te y desembarazarse del que ha 
b.a sido electo presidente al mismo tiempo que ' 

P r e s i d e n c i a ^ V * ^ f * W j & m Í S m ° 3 I a 

Así, vemos ha s t a hoy al desdichado país d e s e -
r rado por sangr ien tas luchas de part ido, que mina" 
cada vez más las f u e r z a s morales y la felicidad del 
pueblo y que conducen al país al borde del abismo 
La sangre ver t ida el 19 de jun io en el Cerro de k 
Campanas , no ha sido verdaderamente de n i n g ú n , 
util idad pa ra el país , y l a s nobles pa l ab ra s que Ma-

n Z m T n U n C Í Ó 3 n t e S d e m 0 r i r ' n ó s e h a n cum-
p l o . 1) Lo umco ta l vez que J u á r e z logró con la 
ejecución del Emperador , f u é que quitó pa ra siem 
pre .os deseos de una intervención europea. 

n o / ^ Q U e r m ï s a n f r e s e a ' a ú l t ima que se de r rame 
por es te infor tunado país. 
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